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Prólogo

Una mirada al arte público desde la inteligencia joven

Ahora que ya no podemos creer en lo que creíamos, 
ni decir lo que decíamos, ahora que nuestros saberes no 
se sostienen sobre la realidad ni nuestras palabras sobre 
la verdad, a lo mejor es hora de aprender un nuevo tipo 
de honestidad: el tipo de honestidad que se requiere para 
habitar con la mayor dignidad posible en un mundo carac-
terizado por el carácter plural de la verdad, por el carácter 
construido de la realidad y por el carácter poético y polí-
tico del lenguaje. 1

La escultura, vista desde la perspectiva del arte urbano, re-
sulta ser una práctica muy antigua, en México existe desde el inicio 
de las culturas prehispánicas, con trabajos labrados en piedra, ini-
ciando con objetos utilitarios hasta lograr representaciones de las 
fuerzas de la naturaleza y rendir culto a sus deidades para terminar 
como piezas destinadas a la adoración o como elementos funda-
mentales en templos o plazas ceremoniales. Tiempo después, la 
escultura se vería nutrida por el mestizaje, evolucionando a través 
del periodo virreinal, para llegar al siglo XIX con sus obras barrocas 
y neoclásicas, tendencias excluidas con la llegada de los propositi-
vos movimientos estilísticos del siglo XX que se hicieron presentes 
en todas las regiones del país.

En la actualidad, las esculturas de todas las épocas que llegan a 
estar insertas en una ciudad que, por su carácter monumental, carga 
estilística o histórica, se asumen como elementos conmemorativos 

1	 Larrosa, J. (2008). Agamenón y su porquero. Bogotá: Asolectura.
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de sucesos trascendentes, instrumentos para enaltecer la memoria 
de personajes importantes o como manifiesto del arte que revela es-
cenario colectivo, forman junto con la arquitectura, los componentes 
que definen el espacio urbano, aquellos que se apropian del paisaje y 
que confieren identidad a una población determinada.

En Colima, la escultura y el arte público puede llegar a 
ser una alternativa viable para complementar y recuperar espa-
cios deslucidos de la ciudad. Una obra escultórica bien integrada a 
su medio ambiente inmediato puede fortalecer el sentimiento de 
identificación en las personas con su contexto urbano. Esta labor 
de unificación del espacio con la pieza recae en manos de las auto-
ridades culturales, del artista seleccionado para ejecutar la pieza y 
de los arquitectos y urbanistas que habrán de emplazarla y conce-
bir su nueva morada.

En este libro, Sandra Uribe aborda el concepto anterior para 
presentarnos desde otras perspectivas la escultura como arte públi-
co que, en cualquiera de sus manifestaciones técnicas, estilísticas 
o de escala, se expone al reto de la opinión del espectador joven, 
quién más que un juez calificador, es en realidad el propietario 
estimado de la obra, y representa uno de los sectores sociales para 
quien fue creada e instalada. De esta forma, se revela a la obra de 
arte urbano como un elemento democrático al alcance de todos y 
cuya definición, más allá de la conceptualización de sus creadores, 
recibe el significado que el transeúnte le confiere.

No es la primera vez que la autora se ve inmersa en el es-
tudio social de las obras de arte; sus investigaciones concluyen 
sobre el impacto que pueden causar a los diferentes públicos, su 
significación y razón de ser. En esta ocasión, Sandra nos revela las 
concepciones de un grupo social en particular, el de los jóvenes 
estudiantes, quienes son confrontados ante tres importantes y di-
ferentes esculturas públicas emplazadas en la zona conurbada de 
Colima y Villa de Álvarez.

Sandra Uribe genera una metodología de riguroso compro-
miso en cada aparato de la investigación; integra varios equipos 
heterogéneos de jóvenes y los incluye en talleres reflexivos donde 
se ensaya y analiza desde la teoría y en estudios in situ. En ella los 
participantes realizan una lectura estilística desde su enfoque per-
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sonal, percepción nutrida de sesgos sociales y culturales para crear 
un encuentro dialógico, en torno del arte público.  

Esta interesante práctica deriva en la exposición de nocio-
nes que cada joven le otorga a las piezas y su contexto, de donde 
nacen diferentes y evolutivas percepciones conforme el individuo 
se adentra cada vez más en el análisis de la obra; ejercicios lide-
rados en todo momento por Sandra, bajo una metodología y estra-
tegias casi lúdicas que ofrecen un material documentado de gran 
valía para la interpretación y valoración de las características de 
las esculturas existentes y de aquellas que, en un futuro se plan-
teen instalar en la ciudad. 

Independientemente de los conocimientos que transmite u 
oriente la práctica creada por Sandra, se destaca el quehacer for-
mativo en la percepción y apreciación de la obra de arte, que busca 
visibilizar a los jóvenes que se expresan, emocionan, actúan y ad-
quieren conocimientos en materia del arte urbano, práctica que se 
cimienta y define por el encuentro interpersonal, dialógico, diplo-
mático, generador de aprendizajes y revaloración de sus sentidos. 

No pienso auténticamente si los otros no piensan 
también. Simplemente no puedo pensar por las y los 
otros, ni para las y los otros, ni sin las y los otros: ésta es 
una afirmación que incomoda a los autoritarios por el ca-
rácter dialógico implícito en ella. […] la condición funda-
mental del acto de conocer es la relación dialógica.2

El ejercicio analítico contenido en estas páginas deriva en 
una experiencia singular, en donde la interacción de los jóvenes 
con las esculturas y su emplazamiento se definen como un en-
cuentro planteado desde la interacción plural de las percepciones. 
Es decir, se construyó una experiencia educativa, generadora de 
conocimientos a partir de compartir percepciones y emociones.

El presente libro es una iniciativa capaz de transformar 
las inercias y rutinas con las que nos acostumbramos analizar el 
arte, en él podemos encontrar nuevas experiencias formativas y 
de aprendizaje, a través de una estrategia metodológica novedosa 
que pone al centro de la investigación la interacción, misma que 

2	 Freire, P. (1993). Pedagogía de la esperanza. México: Siglo XXI.
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permite reconocer la apreciación del arte desde la mirada de los 
jóvenes sobre un conjunto de esculturas inmersas en el contexto 
urbano. Experiencia que deja en claro las formas de constituir, or-
ganizar, desorganizar y reorganizar su experiencia frente a la obra 
de arte; sus modos de comprender y expresar sus propias percep-
ciones y vivencias. 

Los resultados y conclusiones de Arte público y jóvenes: una 
experiencia estética dialógica de Sandra Lucía Uribe Alvarado, no 
sólo buscan explicar, sino también comprender el impacto de la 
escultura en su entorno urbano frente al espectador; a través de un 
estudio que conduce a un proceso de retroalimentación entre los 
participantes, en donde tiene lugar la escucha y el análisis de las 
obras, es un encuentro dialógico, que abre paso al discernimiento, 
emociones y el desarrollo de las capacidades propias de sujetos 
con inteligencia joven.

Alfonso Cabrera Macedo



Como camaleón, me adapto, tomo el color del entorno  
para transformarlo suavemente.

Helen Escobedo
Pasajes
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Introducción

El arte es una forma de comunicación de las sociedades y su for-
ma de ver el mundo.  La investigación que ahora presento tiene 

la intención de analizar la forma de mirar y apropiarse de la obra de 
arte público desde una perspectiva momentánea y primigenia, por lo 
tanto, la mirada sobre la obra de arte representa el argumento central. 

La investigación que sustenta este trabajo está delimitada 
a la apreciación artística de tres esculturas públicas ubicadas en 
diferentes lugares de la ciudad de Colima: La Figura Obscena, una 
creación del artista José Luis Cuevas en 2001; El Toro Echado del 
artista Juan Soriano en 1997, y Los Perritos Colimotes, réplica crea-
da por Guillermo Ríos Alcalá, tomada de una escultura original 
precolombina e inaugurada en 2003. Estas obras, en sí mismas son 
propuestas escultóricas que tienen diferencias y similitudes en 
contenido artístico y estilístico. Los participantes que proporciona-
ron la información y ofrecieron sus testimonios para este estudio, 
fueron jóvenes estudiantes de la Universidad de Colima (UdeC) 
y del Instituto Nacional para la Educación de los Adultos (INEA). 

Esta investigación es resultado del análisis sobre la expe-
riencia estética construida por la interacción con el arte público 
en Colima; referir al tema del arte público implica entrar en un 
debate amplio y rico en posibilidades sobre el sentido de la vida 
y la ciudadanía en el contexto urbano (Catálogo Siah Armajani, 
1999). El arte público existe porque es observado, apreciado, inter-
venido, desde esa perspectiva, por tanto, este estudio contribuye al 
entendimiento de los procesos de transformación de los individuos 
a partir de lo que observamos. El arte público tiene impacto social, 
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porque, como dice Remesar (1997), “toda historia del arte es histo-
ria del arte público” (p.6).

De acuerdo con Booth, Colomb, Williams (2008), un proble-
ma de investigación está vinculado a varias ausencias, construido 
por conocimiento incompleto y es la base para resolver un proble-
ma práctico, tiene condición y costo que la sociedad puede pagar si 
éste no se resuelve. El problema de investigación está ubicado en 
cuatro ausencias de conocimiento relacionadas con lo siguiente: 

•	 Ausencia de investigaciones sociales sobre la cultura 
de apreciación artística en los jóvenes que evalúen, de 
manera particular, el impacto del arte público en el es-
tado de Colima.

•	 Ausencia de criterios institucionales específicos de con-
ocimiento público (transparencia institucional) del cam-
po de la cultura y arte en Colima sobre la ubicación y 
definición de la escultura pública, que se expone en con-
textos urbanos en el estado de Colima.

•	 Ausencia de promoción de una cultura de apreciación 
del arte para los jóvenes en el estado de Colima que con-
tribuya a reconocer, valorar y disfrutar la propuesta es-
pecífica de esculturas públicas ubicadas en el contexto 
urbano. 

•	 Ausencia de propuestas relacionadas con la difusión, 
cuidado y conservación de la obra de arte público, así 
como de criterios curatoriales para la adquisición de 
obra patrimonial.

De continuar operando estas ausencias a mediano y largo 
plazo, el arte público no logrará apreciarse por las personas y no se 
reconocerá su valor para el bienestar social y su uso. Es necesario 
sumar esfuerzos para lograr que la sociedad esté más involucrada 
en la cultura y el arte. De acuerdo con la Encuesta Nacional de Há-
bitos, Prácticas y Consumo Culturales (2010), el 48% de los mexi-
canos no muestra un interés por la cultura y el arte. Por otro lado, 
las políticas culturales en torno a los jóvenes en México han inte-
grado más su papel como productores artísticos, en algún sentido, 
y menos como apropiadores o lectores de arte. Al respecto, se han 
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impulsado convocatorias institucionales en el país para motivar a 
los jóvenes creadores, por ejemplo, el trabajo del Fondo Nacional 
para la Cultura y las Artes (2020) del Gobierno de México, que 
promueve la creación artística, pero no de igual forma la aprecia-
ción artística de los jóvenes. La Encuesta Nacional de la Juventud 
(2012), evidencia que existe poco análisis sobre jóvenes mexicanos 
y su relación con el arte. 

Esta investigación aborda un proceso de observación y tam-
bién una necesidad personal de encontrar respuestas a preguntas 
propias de mi formación en las artes plásticas y de mi trabajo con 
jóvenes como profesora universitaria de artes. La pregunta central 
de investigación es: ¿Cuál es la apreciación que jóvenes de la Uni-
versidad de Colima y del Instituto Nacional para la Educación de 
los Adultos, tienen del arte público (esculturas públicas), ubicado 
en la zona conurbada de los municipios de Colima y Villa de Álva-
rez del estado de Colima, México?

Integro también una lista de preguntas particulares: 1. ¿Qué 
tipo de emociones o sentimientos transmite el arte público a estos jó-
venes colimenses?, 2. ¿Qué tipo de elementos estéticos perciben los jó-
venes en las esculturas públicas?, 2. ¿De qué manera la ubicación/lo-
calización/contexto de la obra de arte público influye en la apreciación 
de los jóvenes?, 4. ¿Qué función social cumple el arte público desde 
la percepción y valoración de los jóvenes?, 5. ¿Hasta qué punto la 
formación académica y nivel de estudios de estos jóvenes influye en la 
percepción y valoración de la obra de arte público?

Esta investigación parte del siguiente supuesto, en dos sentidos:
•	 La apreciación artística de las tres esculturas públicas 

es una construcción social que nutre una experiencia es-
tética (Dewey, 2008: Uribe 2013; Sontag, 1984), dialógica 
donde los públicos, en este caso los jóvenes, son agentes 
activos que establecen con la obra de arte una relación 
interactiva, colectiva y comunicativa (Benjamin, 2003) y 
por lo tanto cultural, porque intervienen e interactúan 
con la obra más allá de la contemplación.

•	 La apreciación artística de la obra de arte público, espe-
cíficamente las tres esculturas elegidas), involucra una 
experiencia de lecturas múltiples (Eco, 1981) que pueden 
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ser definidas y observadas a través de los contextos ex-
perienciales como la formación académica (Bourdieu 
2010, 1991), las emociones y sentimientos (Sontag, 1984; 
Uribe, 2013; Catalá, 2014) de los jóvenes, así como por 
la ubicación de la obra en el entorno urbano de Colima).

Tiene un enfoque interdisciplinario, donde convergen el 
arte, sociología y psicología. En particular, destaco como directriz 
central la idea de la apreciación artística como práctica cultural 
(Bourdieu, 2010, 1991) donde se involucra la interacción de la obra 
de arte con el público; (Dewey, 2008; Eco 1992; Hernández y Pra-
da, 1998; Parramón, 2003). Como un desafío académico, propongo 
a la experiencia estética dialógica, como una categoría teórica y me-
todológica producto del propio trabajo de investigación y análisis, 
que explica e integra las formas de relación de los jóvenes con la 
obra de arte público, ya que se trata de una categoría que se cons-
truyó con los datos empíricos y se retroalimentó del debate alrede-
dor de los propios conceptos de la experiencia estética.  

La metodología que respalda este estudio es de corte cuali-
tativo (Conde, 1994), que combina un ejercicio etnográfico de ob-
servación e interacción de los jóvenes con la obra de arte público. 
Trabajé con la propuesta de talleres reflexivos como un dispositivo 
de investigación sugerida por Ghiso (1999) para explorar posibili-
dades vivenciales desde el universo de jóvenes colimenses, bajo 
un discurso con sentido grupal. Con esta perspectiva, combiné téc-
nicas visuales con el uso de algunos elementos de la técnica de 
investigación del grupo de discusión.

El arte es mi sentido de vida, es el medio que me ha permi-
tido relacionarme con el mundo interior y exterior, puesto que des-
de la adolescencia encontré en la pintura la forma más placentera 
de dialogar con mis propios sueños y de hacerlos realidad. Tengo 
tres décadas de producción plástica, con énfasis en la pintura, lo 
que propició mi incorporación como docente de nivel superior en 
la Universidad de Colima en el año 2008; con ello se abrió un cami-
no de formación académica que complementó mi experiencia en 
la producción profesional plástica. Gracias a mi práctica docente, 
sumé conocimientos experienciales pedagógicos, técnicos y teóri-
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cos que abrieron nuevos campos de conocimiento que enriquecie-
ron y abrazaron mi formación artística. 

Con la inclusión en mis estudios en el Programa de Doc-
torado en Ciencias y Humanidades para el Desarrollo Interdisci-
plinario UNAM-UADEC (2013-2016), tuve la posibilidad de sumar 
un trabajo académico, alimentando con ello una parte de mi pro-
pia formación como artista plástica, como docente y creadora. La 
presente investigación me permitió replantear el objeto artístico 
desde el arte público. 

Dentro del programa doctoral, formé parte de la tercera ge-
neración del grupo G4 Cultura, identidad y representaciones sociales, 
donde compartí lecturas académicas, un diálogo franco y debate 
entre colegas sobre nuestros procesos formativos. El doctorado mo-
tivó la producción de proyectos de investigación interdisciplinaria 
desde la propuesta de sistemas complejos, según (García R. 2006a 
y 2006b) donde el trabajo en grupo jugó un papel central. Trabajar 
en equipo implicó estar abiertos al diálogo y asumir con total res-
ponsabilidad nuestro trabajo, pero también asumir con humildad 
que el contacto con la colectividad abre el camino hacia reflexio-
nes que exigen respuestas complejas que no siempre son compati-
bles con nuestra forma de pensar.

 Aunque hubo fortalezas en esta estructura curricular del 
doctorado, también se presentaron desafíos debido a que quienes 
integramos el grupo, proveníamos de formaciones profesionales 
distintas. En mi caso, fue el más claro ejemplo. Mi perfil como 
artista plástica al interior del grupo, y en el transcurso de los seis 
semestres, no siempre fue fácil con respecto de sentirme integrada 
del todo con los otros estudiantes y profesores. Algunas veces lle-
gué a dudar si estaba en el doctorado correcto debido a mi forma-
ción profesional en las artes plásticas y porque el tema de las artes 
-como una opción para investigar-, no encontraba eco con facilidad 
en la vida académica del programa. Si bien, en el doctorado se pro-
mueve la interdisciplinariedad —que representa una gran fortale-
za—, el contexto formalizado de las universidades define procesos 
de burocratización del saber, donde lo que se publica y evalúa en la 
producción académica, tiene que ser citado con reglas formales de 
campo académico; en ese sentido, el arte no siempre tiene cabida. 
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El arte requiere de otros esquemas de apreciación y valoración for-
mal, otros formatos para reconocer su legitimidad y formalización. 

Antes de definir el proyecto de investigación que ahora pre-
sento, atravesé por un proceso de búsqueda de otras perspectivas, 
que incluso generó incertidumbre y desconocimiento en mis lec-
tores a causa de que propuse trabajar con la idea de percepción 
social de murales de la Secretaría de Cultura de Colima, luego reto-
mé la idea de la apreciación artística sólo de la escultura La Figura 
Obscena a partir de un proyecto que analiza el rechazo social de 
esta obra pública (Uribe y Uribe, 2011), tema que había desarrolla-
do con anterioridad. 

Al fin encontré certidumbre en el proyecto que ahora con-
cluyo, retomando la apreciación del arte público representado en 
tres esculturas analizadas. Así que, para la comprensión del objeto 
de estudio que define el presente trabajo, considero importante 
retomar algunos elementos contextuales de la región colimense 
donde fue realizado el trabajo de investigación.

El estado de Colima está ubicado en la región Centro Oc-
cidente de México, es uno de los estados más pequeños del país. 
De acuerdo con datos del Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía (2015), tiene una población de 715,095 habitantes, distribui-
dos en un total de diez municipios, los más poblados son Colima, 
Manzanillo y Villa de Álvarez. Según la Secretaría de Economía 
(2016), entre las principales actividades económicas se encuentra 
el comercio (16.6%); servicios inmobiliarios y de alquiler de bie-
nes muebles e intangibles (13.8%); la construcción (12.7%); los 
transportes, correos y almacenamiento (10.2%); y, la generación, 
transmisión y distribución de energía eléctrica, suministro de agua 
y de gas, productos al consumidor final (8.7%).

Para ubicar el tema del arte y la cultura en el estado de Co-
lima, retomo lo que dice Bourdieu desde la sociología. Un campo 
es un sistema de relaciones históricamente constituidas por agentes 
sociales, que se definen en el campo por la producción de un capital 
cultural en medio de relaciones de fuerzas para definir los criterios 
de integración y legitimada (Bourdieu, 2010; 1995; 1984). Siguiendo 
al autor citado, existe el campo cultural donde los agentes sociales 
son los artistas, productores, creadores, vendedores o público, vin-
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culados a la producción, distribución y comunicación de la obra, 
todos estos agentes sociales, cuentan con un saber especializado o 
capital cultural reconocido dentro de ese campo específico. 

En el estado de Colima, hace falta un análisis académico 
detallado desde el punto de vista de su génesis, desarrollo e impac-
to del campo del arte y la cultura. Destaco esta agenda pendiente 
porque no es posible ubicar, en el contexto del campo, el papel que 
juega el arte público; además, como artista plástica puedo decir de 
manera muy general, que en este estado del occidente mexicano, 
hay una constitución de producción y oferta de arte que evidencia 
un campo dinámico y sólido con artistas consagrados y artistas 
emergentes en las diversas áreas: artes plásticas y visuales, artes 
escénicas, música, con formación educativa en artes, como la Es-
cuela de Artes Visuales y el Instituto Universitario de Bellas Artes 
(IUBA), en la Universidad de Colima, así como el Bachillerato en 
Artes y Humanidades del Centro de Educación Artística “Juan Rul-
fo” (CEDART). De igual manera, hay una red de artistas y creado-
res urbanos independientes en constante sinergia que utilizan la 
esfera pública como vía de expresión artística. 

Desde el punto de vista del campo institucionalizado, por 
ejemplo, el Sistema de Información Cultural (SIC) del Gobierno de 
México, en su página oficial en internet (Sistema de información 
cultural, 2019) para el caso del estado de Colima, refiere espacios 
culturales -infraestructura, museos, teatros, universidades-, patri-
monio material e inmaterial, festivales y ferias, manifestaciones 
de cultura popular. Esta información se vincula con la Secretaría 
de Cultura del Gobierno del Estado de Colima, creada en 1995 (Pe-
riódico Oficial del Estado de Colima, 1997), específicamente la in-
formación estatal de la cultura en Colima, en su página oficial 

(Gobierno del Estado de Colima, Secretaría de Cultura, 
2019) muestra infraestructura integrada por centros culturales, bi-
bliotecas, librerías, museos y galerías, teatros, salas audiovisuales, 
Archivo Histórico, así como los centros estatales de las artes en 
varios municipios, entre otros. 

En este contexto institucional, se excluye el tema del marco 
jurídico del arte público, sólo hay referencia a un decreto que declara 
una zona de monumentos históricos en el municipio de Comala, uno 
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de los diez que forman el estado de Colima (Gobierno de México. De-
creto, 1988) para la conservación de la fisonomía urbana donde pue-
de intervenir la autorización en la verificación y construcción de mo-
numentos el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH).

Desde esta perspectiva, el arte público en el estado de Co-
lima es parte de este campo de las artes y la cultura en la medida 
que los agentes sociales especializados vinculados a la producción, 
selección e instalación de la obra de arte participan y aportan pro-
ducción a la oferta urbana. Las instituciones gubernamentales y 
educativas a nivel estatal y figuras públicas del gobierno en turno 
en el territorio de Colima conforman con criterios privados y dis-
crecionales, comités de expertos que, de manera interna, partici-
pan en la toma de decisiones sobre lo que debe o no ser expuesto 
y calificado como obra de arte público. Sin embargo, la consoli-
dación de un campo especializado en arte -y más con el adjetivo 
público- requiere fortalecer las normativas con criterios formales 
de acceso y consulta ciudadana sobre la selección y promoción del 
arte púbico. Situación que en el estado aún no existe del todo. 

Un ejemplo que evidencia esta falta de criterios no sólo para 
decidir lo que es obra de arte público en el estado, sino para preser-
var, mantener y respetar, fue la acción del alcalde colimense Leon-
cio Morán Sánchez, quien decidió quitar en el año 2006 la escultu-
ra La Figura Obscena instalada en la ciudad de Colima, capital del 
estado, argumentando la construcción de un puente elevado en el 
lugar, además según lo expresó, no era del agrado de los colimenses. 
(Uribe y Uribe, 2011). Sabemos que el arte público puede generar 
controversias entre los ciudadanos, dado que no es fácil homogenei-
zar los gustos sociales. Esta decisión del alcalde no sólo fue arbitraria 
y carente de juicio, sino que, en su afán de quitar la obra de arte de 
la esfera pública, utilizó maquinaria pesada que dañó la pieza. Esta 
acción generó un debate que trascendió en el terreno político entre 
el autor José Luis Cuevas, autoridades locales y gubernamentales. El 
tema es complejo, sólo quiero destacar que ante la falta de criterios 
y definiciones sobre lo que es y se entiende como arte público, las 
consecuencias pueden ser demasiado perjudiciales.

El arte público dentro del campo del arte en Colima tiene 
un recorrido no muy largo. Durante el periodo de gobierno de Gri-
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selda Álvarez Ponce de León (1979-1985), el estado vivió una épo-
ca de transformación de la vida pública, la economía, la política, la 
vida social y la infraestructura cultural. La creación de la Casa de 
la Cultura en la capital, Colima, en septiembre de 1981 (Gobierno 
del Estado de Colima, Secretaría de Cultura, 2019) como recinto de 
actividades artísticas y culturales contribuyó a generar identidad de 
la región y a identificar la cultura institucionalizada como parte del 
patrimonio del estado. Sin embargo, según datos en el catálogo de la 
escultura pública del estado de Colima, Reyes (2010), el arte público 
comenzó a tener un nuevo rostro en los años noventa con la presen-
cia de obras públicas en el espacio urbano, producidas por artistas 
plásticos de prestigio nacional e internacional como José Luis Cue-
vas, Sebastián, Vicente Rojo, Juan Soriano y Adolfo Mexiac. 

Un reconocimiento del campo cultural en el estado fue la 
designación de Colima como la Capital Americana de la Cultura en 
2014, donde fueron valorados siete tesoros culturales de gran im-
pacto para la región: Plaza de toros La Petatera, la celebración de Los 
Chayacates de Ixtlahuacán, el municipio de Comala, Las Salinas de 
Cuyutlán, Teatro Hidalgo, el Ballet Folklórico de la Universidad de Co-
lima y el paisaje de los volcanes de Colima, no así fue valorado el 
arte público, no estuvo incluido en este reconocimiento.

Sin duda alguna, una de las instituciones que ha contribui-
do al campo de la cultura y las artes, es la Universidad de Colima a 
través de la Dirección General de Patrimonio Cultural, y la Direc-
ción General de Difusión Cultural. Ambas integradas dentro de la 
estructura de la Coordinación de Extensión Universitaria que se 
encarga de la difusión, investigación y conservación del patrimo-
nio cultural y artístico. 

La infraestructura con la que cuenta la Universidad de Coli-
ma está conformada por bienes materiales e inmateriales, como el 
Instituto Universitario de Bellas Artes (IUBA), que reúne escuelas 
de formación artística superior, obras de arte públicas (murales y 
esculturas), un teatro universitario, además de cinco museos, se-
gún lo describe el portal de la propia Máxima Casa de Estudios, a 
través de la página de la Dirección General de Patrimonio Cultural 
(Universidad de Colima. Dirección General de Patrimonio Cultu-
ral, 2019). En los últimos años, esta institución educativa ha inte-
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grado a estudiantes para cubrir actividades culturales y deportivas 
como parte de su currículo, acreditando la asignatura de Activida-
des Culturales y Deportivas con la asistencia a eventos artísticos. 
Esta acción, si bien, abona a la formación de la cultura de aprecia-
ción del arte en los estudiantes, debería estar acompañada de otras 
decisiones institucionales como el fomento directo y constante a 
las actividades vinculadas al arte público.  

 La escultura pública del estado tiene antecedentes desde la 
segunda mitad del siglo XX, según Reyes (2010), se originó con los 
monumentos, éstos contribuyeron a formar una imagen e identi-
dad de personajes emblemáticos de la historia y la política. Duran-
te el periodo de gobierno de Fernando Moreno Peña (1997-2003), 
los monumentos fueron sustituidos por las esculturas, se impulsó 
una oferta de obra pública en la entidad, con artistas reconocidos 
a nivel nacional e internacional. La inauguración de las tres escul-
turas públicas seleccionadas para esta investigación, emergieron 
precisamente en este contexto en la región: el Toro Echado en 1997, 
La Figura Obscena en 2001 y Los Perritos Colimotes en 2003.

Este estudio está conformado por cinco capítulos. En el pri-
mero expongo el marco teórico que soporta el trabajo de investi-
gación; hago una reflexión sobre los conceptos centrales, anexo 
unos cuadros comparativos en formato de mapas conceptuales que 
orientan el uso de autores y perspectivas teóricas.  Destaco los si-
guientes temas: el encuentro entre la obra y el público, el sentido 
de la apreciación artística y experiencia estética, el arte público en 
el contexto urbano, la perspectiva de los jóvenes y la apreciación 
artística. 

El segundo capítulo muestro el marco metodológico, abordo 
la estrategia del trabajo de campo desde la conformación del grupo 
de trabajo de la investigación y la de los talleres reflexivos, expongo 
sobre el reclutamiento de los jóvenes colimenses que participaron 
en la investigación; comparto la experiencia grupal del ejercicio de 
observación etnográfica en la visita a las tres esculturas públicas y 
los criterios de selección de los grupos con jóvenes. Describo ade-
más perfiles y datos sobresalientes de las tres esculturas: La Figura 
Obscena, El Toro Echado y Los Perritos Colimotes. Por último, en este 
segundo capítulo, expongo una narrativa reflexiva sobre la produc-
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ción de los talleres, las estrategias y los detonadores discursivos y 
visuales utilizados.

El tercer capítulo muestra los resultados de investigación; en 
un primer momento desarrollo la idea de la construcción de la ex-
periencia estética dialógica, como categoría matriz que orienta este 
estudio, así como la construcción reflexiva y analítica de los datos. 
Una guía importante para los capítulos de resultados de investiga-
ción fueron los detonadores visuales y discursivos utilizados para la 
producción de los grupos de jóvenes, que fortalecieron de manera 
directa las preguntas particulares. Para este capítulo destaco los si-
guientes subtemas: a) la apreciación de las esculturas y sus cambios 
de perspectiva que experimentaron los jóvenes después de la visita 
etnográfica, b) las opiniones y consenso grupal de los jóvenes entor-
no de la ubicación de las tres obras, y c) la función social que puede 
tener el arte público desde la opinión grupal de los jóvenes. 

El cuarto capítulo, también muestra resultados de investiga-
ción, en su desarrollo se responden las preguntas de investigación 
particulares relacionadas con las emociones y sentimientos que 
generaron en los jóvenes colimenses las tres esculturas, cada una 
de ellas motivó —de manera particular— una diversidad de emo-
ciones y sentimientos. Retomo otros subtemas como la identidad 
colimense desde la apreciación artística, así como la sexualidad, el 
cuerpo femenino, la identificación animal observable en la escul-
tura La Figura Obscena, una de las piezas de arte que generó mayor 
debate por lo controversial de sus formas y figuras. 

El capítulo 5, está conformado por las conclusiones, desde 
la perspectiva del marco epistémico, marco metodológico, marco 
teórico y líneas de investigación posteriores que generaron los re-
sultados y el análisis en mi experiencia con este estudio.
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Apreciación del arte,  
experiencia estética y espacio público

Introducción

El objetivo de este capítulo es exponer los principales elementos 
conceptuales que soportan el trabajo de investigación empíri-

co de este estudio. Reflexionar entorno de la apreciación del arte, 
implica entrar a un debate académico que envuelve la interacción 
de las personas con la obra de arte público, desde sus experiencias 
de vida y sus emociones. Este encuentro entre el público y la obra, 
comprende una forma de comunicación en un espacio público, 
que fortalece la experiencia estética (Dewey, 2008), dentro de un 
campo artístico (Bourdieu, 1995 y 2010) socialmente construido. 

Este capítulo se integra por cinco apartados que, en con-
junto, buscan reflexionar sobre los conceptos que respaldan la 
reflexión de datos de la investigación. Estos son los temas: 1. El 
encuentro entre la obra y el público; 2. La apreciación artística y 
las prácticas sociales; 3. La apreciación artística y la experiencia 
estética; 4. El arte público en el contexto urbano y, finalmente, 5. 
Los jóvenes y la apreciación artística.
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1. El encuentro entre la obra de arte y el público: 
construcción social
Desde las últimas décadas del siglo pasado, el arte se encuentra en 
transformación tanto en el plano teórico como en el creativo-práctico, 
los criterios –de su campo- por los que se regía han cambiado, actual-
mente la obra de arte ocupa nuevos espacios fuera de los museos y 
galerías tradicionales.  Estos cambios han impactado en las formas de 
su comunicación y, por lo tanto, en el proceso de creación y concep-
ción de la obra de arte, en consecuencia, los cambios culturales de la 
especie humana han trascendido a la producción artística.

Como parte de ese proceso de transformación, desde princi-
pios de siglo ha dejado de ser meramente contemplativo, la interac-
ción obra-público representa una opción para fortalecer el diálogo 
y la experiencia cultural de las personas con la propia obra de arte 
(González, Calvo y Marchán, 1999).

A partir de finales del siglo XIX y a principios del siglo XX, 
entre el surgimiento del movimiento impresionista y en el desarro-
llo de las vanguardias, de acuerdo con González, Calvo y Marchán 
(1999) “se transforma el esquema visual heredado del Renacimiento 
y se articula un nuevo lenguaje” (p.12). Este fenómeno llevó a un 
cambio radical el lenguaje artístico y, por ende, en la forma de leer y 
de vivir el arte. De igual manera se reconfiguró el significado social 
de arte y el papel del artista como único actor sobre la obra.  

Desde la propuesta de González, Calvo y Marchán (1999), las 
vanguardias cambiaron la forma de ver el arte y transformaron, en 
consecuencia, la realidad cotidiana tanto del objeto artístico como 
del público, modificaron también el espacio de la obra, la práctica 
artística y su significado. Como resultado, el público la ha interveni-
do y se ha apropiado de ella. 

Los cambios sociales de las vanguardias también fueron evi-
denciados por la producción en serie de las industrias culturales, 
con la llegada de los medios de comunicación y los medios tecnoló-
gicos, el arte llegó a “perder el aura”, por los procesos de mercantili-
zación, como lo documentó Walter Benjamin (2003).

Durante los años sesenta, se manifestaron acontecimientos 
efímeros donde el arte se convirtió en un laboratorio para la produc-
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ción de objetos vivos dispuestos a ser apropiados por el público. De 
esta manera, surgieron representaciones de la vida cotidiana apro-
piadas por un público activo, no concebido como actor pasivo sino 
como agente que interactúa con la propuesta (Sánchez, 2003).

En los procesos de transformación de la obra de arte, la par-
ticipación del público ha sido fundamental, actualmente no sólo es 
observada y admirada, tampoco se puede considerar como un sim-
ple espacio a recorrer, necesita ser intervenida. Se presenta ahora 
como una entidad permanente, que tiene vida propia y que debe 
ser vivida de forma complementaria con el público, en un sentido 
social (Dewey, 2008).

En esa panorámica del carácter social de la obra, las pro-
puestas artísticas derivadas de las artes visuales se han adaptado a 
tendencias en donde el espacio determinado para el objeto artístico 
es también un espacio ocupado por el público que interviene acti-
vamente en la construcción de la misma, la interpreta y manipula 
físicamente (Hernández y Prada, 1998).

Estoy de acuerdo en que la obra de arte sea un objeto median-
te el cual el público como espectador pueda interactuar e intervenir 
sobre ella, y, por tanto, el artista transforme su rol, es decir, pasar a 
ser también actor, además de productor de esa acción. Al respecto 
Hernández y Prada (1998) describen que: “El papel del espectador 
ha cambiado radicalmente desde que éste ha sido invitado a dar res-
puesta total a la obra de arte, es decir, intelectual y físicamente a la 
vez, y donde se le pide que tome el arte” (p. 46). 

Siguiendo al autor Umberto Eco (1981), la relación obra de 
arte-público puede generar nuevas formas de apreciación y, por 
consiguiente, de experiencia estética que involucre diversidad tanto 
en el uso de los materiales, los estilos de producción y la forma de 
interpretación del público, en donde éste se pueda transformar en 
un agente activo.

El mismo autor italiano (1981), destaca la importancia de la 
pluralidad de la obra de arte desde el uso de los materiales, los es-
tilos de producción y la forma de interpretarse por los públicos. En 
ese contexto, siguiendo a Eco (1981), podemos definir un tipo de 
relación obra-público que pueda generar nuevas formas de aprecia-
ción, y, por lo tanto, de experiencia estética, una vez que el público 
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se apropie del espacio artístico donde se encuentra la obra (museo, 
galería o cualquier otro lugar) como agente activo. 

La consecuencia más evidente de los procesos de transfor-
mación de la obra de arte destaca al público como un actor funda-
mental en el cambio hacia nuevas formas de comunicar y de vivir la 
obra de arte (Parramón, 2003).

Ante la idea de la relación de la obra de arte y el público, es 
importante mencionar también que hay muchos estímulos de infor-
mación que inciden en el discurso del arte actual que en ocasiones 
puede timar al público en medio de información cuantiosa y disper-
sa. A partir de lo anterior, Cauquelin (2002) menciona que el público 
no se equivoca cuando se trata de percepción y apreciación artística, 
en consecuencia, su “intuición” acerca de la obra es acertada.

Aunque, de acuerdo con Bourdieu (1991) sabemos que el ca-
pital cultural del público influye en sus criterios de percepción. Más 
adelante veremos que el nivel intuitivo de las personas también sig-
nifica e influye en sus criterios valorativos de la obra de arte.  

A manera de síntesis del apartado, la imagen siguiente mues-
tra los conceptos referidos con relación a la obra de arte-público.

Imagen 1. Apreciación artística 
Relación obra de arte-público

Obra de 
arte Público

Comunicación Transformación
Vanguardias 

Público como 
actor

Público 
agente activo

Dewey (2008) González, Calvo y 
Marchán (1999)

Hernández y Prada 
(1998)

Eco(1981)

Fuente: Elaboración propia
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2. La apreciación artística: de los sentidos  
a las prácticas sociales 
Para comprender la apreciación del arte, es importante considerar 
la forma cómo interactúan los sentidos y el cuerpo humano con 
elementos visuales. Al respecto, Briceño (2002) dice que: 

La información que recibe la persona a través de la 
visión está determinada por la distancia desde la cual obser-
va, así como también por el tamaño de lo observado; esto se 
relaciona con los distintos recorridos que necesita realizar el 
ojo para captar la totalidad de la escena u objeto. En el pro-
ceso visual influyen otros factores referidos a la condición 
propia del ser humano, es decir, su capacidad sensitiva, sus 
condicionantes de tipo cultural y educativo, prejuicios y va-
lores. Por ello la percepción visual es un proceso activo y se-
lectivo para cada persona, algunos autores lo definen como 
un comportamiento intencionado (p. 87-88).  

Además de la parte sensorial, el debate académico respecto 
de la apreciación del arte involucra, de forma periférica o central, 
conceptos como: recepción cultural, consumo cultural, lectura social, 
percepción social y experiencia estética. 

Los estudios culturales tienen una tradición amplia en el 
estudio de recepción cultural (Morley, 1993; González, 1993; Uribe, 
2004), el impacto de los medios de comunicación y tecnología en 
la construcción social las “audiencias activas”, y los “usos sociales” 
cobraron auge con la expansión de la industria cultural y produc-
ción en serie de los productos mediáticos, donde el arte fue con-
siderado un bien cultural y simbólico sujeto a la reproducción en 
serie (Benjamin, 2003). 

El concepto consumo cultural está más asociado con la idea 
de bienes comerciales por su origen económico, de acuerdo con 
García Canclini (1993), el consumo, así en particular es parte del 
ciclo de producción y circulación de bienes, se entiende como “el 
conjunto de procesos socioculturales en que se realiza la apropia-
ción y los usos de los productos” (p. 24). Con relación al consumo 
cultural, el autor enfatiza la importancia del valor simbólico de los 
bienes sobre el valor de uso y de cambio. 
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Varios estudios se refieren a la idea consumos culturales, alu-
diendo al análisis de hábitos o prácticas de formación de públicos y 
su participación en eventos relacionados al arte, como asistencia 
a museos o manifestaciones artísticas en general (CONACULTA, 
2010; Antoine-Faúndez y Carmona-Jiménez 2015).

La propuesta de Umberto Eco en su texto Obra abierta 
(1992), aporta elementos significativos para el análisis de la aprecia-
ción artística. El autor refiere desde la perspectiva de lectura social 
múltiple y dice que una obra de arte está abierta a una pluralidad 
de significados y lecturas de las personas, que conviven en un solo 
significante. La obra está abierta y en movimiento para que los 
usuarios construyan un sentido de participación con el autor: 

Toda obra de arte, aunque se produzca siguiendo 
una explícita o implícita poética de la necesidad, está sus-
tancialmente abierta a una serie virtualmente infinita de 
lecturas posibles, cada una de las cuales lleva a la obra 
a revivir según una perspectiva, un gusto, una ejecución 
personal (p. 44).

Comparto la idea de que la apreciación artística puede ser 
comprendida desde la sociología de la cultura a partir de las reflexio-
nes de Bourdieu sobre la constitución del campo cultural, el habitus 
y el sentido social del gusto (Bourdieu, 2010, 1995, 1991, 1984).

Con relación al campo cultural: 

Llama la atención en situar al artista en un sistema 
de relaciones constituido por agentes sociales directamente 
vinculados con la producción y comunicación de la obra. 
Este sistema de relaciones que incluye a artistas, editores, 
marchantes -vendedores-, críticos, público que determina 
las condiciones específicas de producción y circulación de 
los productos, es el campo cultural (García Canclini, en 
Bourdieu, 1984, p.18).

Para Bourdieu, pensar en términos de campo significa pen-
sar en relaciones, lo que existe en el mundo social son “relaciones 
objetivas que existen independientemente de la conciencia y vo-
luntad individuales” (Bourdieu, 1995: 64). El campo representa es-
pacios de juego históricamente constituidos con sus instituciones 
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específicas y sus leyes de funcionamiento propias. Lo que está en 
juego son los intereses del campo.

La relación obra de arte-público, que ya fue mencionada 
antes, se ve fortalecida en el contexto del campo cultural; éste tie-
ne su dinámica interna, las personas luchan por la apropiación del 
capital cultural. Asimismo, el sistema de fuerzas y relaciones que 
alimentan el campo cultural, la producción y consumo de bienes 
simbólicos, involucran de alguna forma la apreciación artística.

El autor llama la atención para comprender el arte desde la 
perspectiva de las prácticas sociales. El principio generador de las 
prácticas sociales, individuales o colectivas, producto de la histo-
ria es el habitus. En palabras del autor, “el habitus es un sistema 
de disposiciones duraderas y transferibles, estructuras estructura-
das predispuestas para funcionar como estructuras estructurantes” 
(Bourdieu, 1991: 92). El habitus es una ley inmanente inscrita en 
los cuerpos, genera pensamientos, percepciones, acciones y valo-
raciones.  La adquisición del habitus se desarrolla en el contacto 
con el mundo social y tienen valor en el contexto de un campo 
específico, dice Bourdieu que es una “subjetividad socializada”.

El habitus es un marco explicativo que ayuda a comprender 
la apreciación artística y la experiencia estética; las personas cons-
truyen sentido a lo que ven en la obra de arte, desde sus esquemas 
clasificatorios de percepción, valoración y acción. Por otro lado, 
estos referentes ayudan también a la comprensión de producción 
de la obra a partir del habitus del artista y del juego de relaciones 
en el campo donde se ubica.

En síntesis, Bourdieu trata de lograr un descentramiento del su-
jeto (artista creador del arte) como eje central para legitimar la obra 
en el campo artístico. Una obra de arte adquiere valor por las relacio-
nes y legitimidad que otorga un campo y no como producto de una 
“subjetividad superior” de un creador. En consecuencia, un artista se 
reconoce en el propio campo cultural. En las palabras del autor: 

El artista es aquel de quien los artistas dicen que es 
un artista. O bien, el artista es aquel cuya existencia en 
cuanto artista esta en juego, en ese juego que llamo cam-
po artístico. O, incluso el mundo del arte es un juego en el 
cual lo que está en juego es la cuestión de saber quién tie-
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ne derecho de decirse artista y, sobre todo, de decir quién 
es artista. Se trata de una definición que no llega a ser una 
definición y que tiene el mérito de escapar de la trampa 
de la definición, sin perder de vista que es ella la que está 
en juego en el campo artístico. Y lo mismo ocurre en to-
dos los campos (Bourdieu, 2010, p. 25). 

Considero que la apreciación artística puede ser empírica-
mente observada a través de la construcción social del gusto. Dice 
Bourdieu (2010) que existe una distribución desigual del capital cul-
tural, lo que hace que las personas no tengan los mismos criterios 
diferenciales para apreciar una obra de arte. Además, no se puede 
calificar la disposición de las personas hacia el arte, sin conocer su 
formación en el campo.

Lo que se llama gusto es precisamente la capacidad 
de hacer diferencias entre lo salado y lo dulce, lo moder-
no y lo antiguo, lo románico y lo gótico, o entre diferentes 
pintores, o entre diferentes maneras de un mismo pintor, 
y, en segunda instancia, de probar y enunciar preferen-
cias. Y el defecto, la ausencia, la privación de categorías 
de percepción y de principios de diferenciación conduce 
a una indiferencia mucho más profunda, más radical que 
la simple falta de interés del esteta hastiado. Decir, a pro-
pósito de la gente del pueblo, que no quiere el arte moder-
no, es bastante tonto. De hecho, eso no le concierne. ¿Por 
qué? Porque no se ha hecho nada para desarrollar en ella 
la libido artística, el amor al arte, la necesidad de arte, que 
es una construcción social, un producto de la educación 
(Bourdieu, 2010, p.  32).

Estoy de acuerdo en que la formación y el reconocimien-
to especializado en las artes, pueden otorgar herramientas para la 
apreciación de la obra y formación de la disposición artística en 
el contexto de la distribución desigual del capital cultural, como 
señala el autor: 

En El amor al arte y en La distinción he mostrado 
(creo incluso poder decir que he demostrado) que la dis-
posición artística que permite adoptar delante de la obra 
de arte una actitud desinteresada, pura, puramente esté-
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tica, y la competencia artística, es decir, el conjunto de 
saberes necesarios para “descifrar” la obra de arte, son co-
rrelativas con el nivel de instrucción o, más precisamente, 
con los años de estudio (Bourdieu, 2010, p.  36).

Considero que hay vidas particulares y también condicio-
nes excepcionales. La educación y especialización del arte ayuda y 
evidencia la distribución desigual del capital cultural. Sin embargo, 
hay personas que no siempre tuvieron la oportunidad de aproxi-
marse a una formación especializada y de manera innata desarro-
llaron una sensibilidad para apreciar en un sentido el valor de una 
obra de arte. En mi experiencia como artista profesional y como 
profesora de arte en talleres artísticos para públicos de todas las 
edades por dos décadas, puedo comentar que la apreciación artís-
tica es definida por el primer contacto de la persona con la obra de 
arte, tenga o no la persona formación relacionada con el mundo de 
las artes. El contacto con la obra evoca el mundo del que formamos 
parte y te conecta con el sentir humano. 

En el caso de los talleres donde se llevó a cabo el trabajo de 
campo con los jóvenes colimenses, puedo adelantar en este punto —
aunque en los próximos capítulos se desarrollará con detalle— que 
tanto los jóvenes con saberes especializados en las artes, como los 
jóvenes con información mínima en arte, perciben la obra de arte 
público, en algunos casos, con los mismos criterios valorativos. En 
general hay diferencias, pero en ciertos momentos hay afinidades 
en la lectura social de la obra. Es decir, el capital cultural especializa-
do detona un nivel de aproximación y vivencia que da la experiencia 
estética, pero hay excepciones en contextos y situaciones específi-
cas positivas ante esta experiencia que vale la pena revisar. 

En contextos de arte público estas diferencias son más fáci-
les de observar en un contexto de espacio cerrado como un museo. 
La relación con la obra de arte y el público en un espacio cerrado 
o en un espacio abierto, desde luego tiene diferentes matices de 
apreciación cultural, más adelante, en este mismo capítulo, expon-
dré las diferencias en los criterios valorativos de las personas que 
interactúan con las obras en espacios públicos. Enseguida presento 
la imagen 2, donde muestro el concepto de apreciación artística 
desde diversas propuestas teóricas.  
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Imagen 2. Apreciación artística 
Algunas perspectivas conceptuales

Integra
Prácticas Sociales

Recepción cultural Consumo Lectura Percepción

Morley
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González
(1993)

Eco
(1992)
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Complementa
lo sensorial

Apreciación 
artística

 
Fuente: Elaboración propia.

3. La apreciación artística y la experiencia estética 
Además de lo señalado por Bourdieu en términos de campo cul-
tural, el habitus y construcción social del gusto (Bourdieu, 2010, 
1995, 1991, 1988, 1984) para la comprensión de la apreciación ar-
tística desde las prácticas sociales, en este capítulo de construcción 
de categorías, recupero la idea de la experiencia estética.

Ésta, permite entender cómo funciona la experiencia hu-
mana y cuál es el sentido que tiene en la vida de las personas y su 
relación con la apreciación del arte.

De acuerdo con Dewey (2008), la experiencia humana arro-
pa la experiencia estética. La primera, la podemos entender como 
la vivencia que favorece el desarrollo humano, se alimenta de la 
memoria, información y experiencias significativas aprendidas en 
nuestra vida, se enriquecen con los hábitos (acciones en el tiempo 
que se repiten ya sea por necesidad o por mera costumbre y dotan 
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de riqueza la experiencia en las personas). La segunda se alimenta 
de la primera y se estimula a través del contacto con la obra de arte. 

Siguiendo a Dewey (2008), experiencia es la relación del 
ser humano con el entorno físico y social, el hombre con el medio, 
se define como “aquellas situaciones y episodios que espontánea-
mente llamamos experiencias reales, aquellas cosas que decidimos 
recordar; puede haber sido algo de gran importancia o puede haber 
sido algo relativamente ligero y que, a causa de su misma ligereza, 
deja recuerdos significativos”. (Dewey, 2008, p. 44). En ese sentido, 
la estética es una cualidad de la experiencia. 

De acuerdo con el análisis de la obra de Dewey, Montenegro 
(2014) señala que la experiencia para Dewey es una categoría filosó-
fica y epistemológica, de interacción entre el ser vivo y su entorno físico 
y social. Siguiendo con este autor, “la experiencia como vivencia del 
hombre –aunque el autor refiere el “hombre”, interpreto que se re-
fiere a la especie humana-, es un factor determinante en el significa-
do del arte. La experiencia en sentido deweyano, es aquella relación 
hombre-naturaleza-hombre a la que este último, encuentra sentido” 
(2014, p.96). La experiencia de vida, entonces es una variable para 
la reflexión y percepción de la experiencia estética. 

De hecho, para Dewey la experiencia estética no sólo se 
circunscribe a la obra de arte, sino también a otras manifestaciones 
de la vida cotidiana. Desde la perspectiva estética, el aprendiza-
je adquirido en la historia de vida de las personas (por episodios 
reales, en términos de Dewey (2008) despierta y estimula apren-
dizajes significativos (por ejemplo, recuerdos o experiencias de 
vida) que aparecen a partir del contacto con la obra de arte. Estos 
aprendizajes involucran tanto una experiencia visual y como una 
experiencia sensorial. 

La siguiente imagen representa la apreciación artística 
como un concepto que surge de la relación obra-público en la cons-
trucción de la experiencia estética. 
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Imagen 3. Apreciación artística y experiencia estética
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ARTÍSTICA
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Fuente: Elaboración propia.

De acuerdo con Mónica Uribe (2013), la experiencia en el 
arte puede comprenderse a partir de la inclusión de los conceptos 
interpretación y percepción, frecuentemente ambos conceptos son 
discutidos separadamente porque se construyen empíricamente 
de manera distinta. Aunque de forma muy básica, según la autora: 
“la interpretación está relacionada con el significado (inteligible) y 
la experiencia estética con la apariencia (sensible…)”, (Uribe, 201, 
p. 521, traducción propia). 

Siguiendo con la misma autora, la experiencia estética ha 
sido relacionada tradicionalmente al reconocimiento de la percep-
ción de la belleza (cualidades formales y expresivas relacionadas a 
la perfección de la obra), desde este enfoque, el arte no tiene un 
sentido interpretativo, más bien se trata de la percepción. 

Uribe (2013), recupera, por un lado, la perspectiva de Hans-
Georg Gadamer, quien reconoce la experiencia de arte desde la 
interpretación, que va más allá del puro placer estético o de la con-
templación de aquello que consideramos bello. Esta experiencia 
es calificada como dimensión hermenéutica: “…el arte es para ser 

Apreciación  
artística
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interpretado porque transmite significados y manifiesta preocupa-
ciones de los humanos” (2013, p. 517, traducción propia). Por otro 
lado, la perspectiva de Noël Carroll, que a diferencia de Gadamer 
“admite que el arte puede ser experimentado estéticamente sin 
interpretación” (2013, p. 515, traducción propia). En síntesis, estas 
dos posturas son mencionadas porque la autora quiere llamar la 
atención sobre la percepción que es una cualidad que involucra la 
interpretación. En ese sentido, se destaca esta reflexión: que califi-
co de “interpretación estética”:

La percepción estética nunca es neutral; los objetos 
artísticos se perciben como algo, como cuando las pince-
ladas discretas se ven como las hojas de un árbol. En la ex-
periencia estética, el significado impregna la percepción. 
El arte no puede ser interpretado como arte sin ser consi-
derado como objeto sensible y poético; en otras palabras, 
la interpretación no puede ignorar el hecho de que una 
obra de arte es un objeto cuyo significado se ha transfor-
mado de una manera particular de apariencia. Interpreta-
ción de una obra de arte como tal, en lugar de ser estric-
tamente un hecho lingüístico o histórico, debe conside-
rase como interpretación estética, donde el significado y 
lo sensible están entrelazados. Bajo esta luz yo encuentro 
justificación para discutir la experiencia estética del arte 
(Uribe, 2013, p. 552 traducción propia. Los subrayados son 
míos).

En ese posible encuentro (o desencuentro) entre lo perceptivo 
e interpretativo vale la pena valorar el aspecto subjetivo y el disfrute 
estético donde las emociones juegan un lugar central. Al respecto, 
destacamos la reseña que Bárcenas (2015) hace sobre la temática:

La relación que entablamos con la obra artística es 
de naturaleza sensible y no teórica. Cuando estamos como 
espectadores ante una pieza de arte lo relevante son las 
emociones o los sentimientos que suscita en nosotros. Un 
aspecto importante de la relación estética es que ésta, al 
no ser conceptual es intuitiva, es decir, el arte nos agrada 
o nos conmueve de manera inmediata. Eso significa que 
el disfrute estético de la obra de arte no requiere ser expli-
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citado (…) la relación estética con la obra de arte no preci-
sa un discurso que la explique, pues remite a un acontecer 
subjetivo (Bárcenas, 2015, p. 290).

La apreciación del arte es una experiencia humana (Dewey 
2008) de involucramiento de lo sensible (conocimiento sensorial) y 
el sentido (o significado) que le damos a la contemplación de una 
obra. En esos procesos interviene el cerebro como receptor de men-
sajes de nuestras acciones. La neuro estética es un campo de cono-
cimiento que intenta reflexionar sobre la relación de los procesos 
neuronales y la experiencia estética, es decir, de qué manera los as-
pectos neuronales o regiones del cerebro, son impactados con la per-
cepción de algún elemento construido como bello. De acuerdo con 
la investigación de Ishizu y Zeki (2011), se ha utilizado la resonancia 
magnética como medición de los estímulos cerebrales (visuales y 
musicales) en la investigación de la experiencia estética. 

Con esta investigación no intento entrar en el debate espe-
cífico de la propuesta disciplinar de la neuro estética, sólo quiero 
llamar la atención en la temática de que la apreciación estética 
puede tener una base neuronal, es decir, se puede construir una 
“teoría de la belleza basada en el cerebro” (Ishizu y Zeki, 2011), 
donde intervienen los sentidos y las emociones en la relación de 
las personas con la obra de arte. 

Susan Sontag (1984), una de las pensadoras sociales con-
temporáneas, no está de acuerdo con la idea de pensar la percep-
ción de la obra de arte desde la interpretación, donde se analice de-
masiado el contenido emanado de las funciones cerebrales, porque 
considera que se domestica el arte, y el verdadero arte, de acuerdo 
con sus palabras, tiene el poder de “ponernos nerviosos”, es decir, 
de estimular de sobremanera la parte sensorial, sin necesidad de 
racionalizarlo o explicarlo. Este posicionamiento tiene que ver mu-
cho con el análisis de la crítica de arte, que es muy racional.

La actual es una de esas épocas en que la actitud 
interpretativa es en gran parte reaccionaria, asfixiante. La 
efusión de interpretaciones del arte envenena hoy nues-
tras sensibilidades, tanto como los gases de los automóvi-
les y de la industria pesada enrarecen la atmosfera urba-
na. En una cultura cuyo ya clásico dilema es la hipertro-
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fia del intelecto a expensas de la energía y la capacidad 
sensorial, la interpretación es la venganza que se toma el 
intelecto sobre el arte.  Y aún más. Es la venganza que se 
toma el intelecto sobre el mundo. Interpretar es empo-
brecer, reducir el mundo, para instaurar un mundo som-
brío de significados. Es convertir el mundo en este mundo 
(¡«este mundo»! ¡Como si hubiera otro!) (…) En la mayoría 
de los ejemplos modernos, la interpretación supone una 
hipócrita negativa a dejar sola la obra de arte. El verdade-
ro arte tiene el poder de ponernos nerviosos. Al reducir la 
obra de arte a su contenido para luego interpretar aquello, 
domesticamos la obra de arte. La interpretación hace ma-
nejable y maleable al arte (Sontag, 1984, p. 20).

La propia Sontag muestra precisamente su posicionamiento 
al respecto y defiende la idea de que percibir y apreciar el arte: 
“Lo que ahora importa es recuperar nuestros sentidos. Debemos 
aprender a ver más, a oír más, a sentir más” (1984, p. 27). Al final 
de su ensayo, hace un llamado a lo que califica “una erótica del 
arte”, que implica un disfrute de la obra que no sea limitada por la 
concepción de la interpretación que no comparte.

La siguiente imagen ilustra cómo se construye la experien-
cia estética y los elementos que inciden en la construcción de la 
categoría experiencia estética dialógica.
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Imagen 4. La construcción de la experiencia estética 
Algunas perspectivas conceptuales

Ishizu y Zeki
(2011)

Dewey
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Fuente: Elaboración propia.

4. El arte público en el contexto urbano 
Con base en el debate sobre la conceptualización del arte públi-
co, hay varios autores que aluden diversos argumentos sobre este 
concepto (García-Doménech 2014; García Cuentas 2012; Martínez 
Arroyo 2008; Gómez Aguilera 2004; Remesar 1997 y Catálogo Siah 
Armajani, 1999). 

Con base en lo anterior, es sugerente lo que señala Martínez 
(2008) respecto de la relación del arte con el sentido de lo público: 
“Durante todos los tiempos, el arte ha mantenido una relación in-
disociable con lo público, especialmente la escultura ha ocupado 
un lugar central en esa relación” (p. 210).

En la bibliografía que aborda del tema, hay dificultad para 
contar con una definición precisa entorno de los elementos cons-
titutivos que integran el arte público. Como señala Gómez (2004, 
p.45): “Por arte público se entienden obras y comportamientos es-
téticos muy distintos. El término arte público carece de una defi-
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nición concreta. Es vago e impreciso”. En la misma línea, García 
(2012) lo expresa: 

El arte público no es un concepto fácil de definir, 
el hecho de estar asociado a la ciudad y a la sociedad le 
contextualiza una complejidad estructural. El arte público 
evidencia espacios sociopolíticos y se constituye a través 
de relaciones sociales que describen recorridos expresivo-
receptivos originados desde la creación de objetos, suje-
tos, materias, conceptos relacionados entre sí (p. 36).

Siguiendo con la perspectiva de Martínez (2008, p. 211):

Diversos conceptos han aparecido entorno al arte 
público para designar las distintas prácticas que se realizan 
en ese sentido y los elementos que se ven implicados en las 
mismas, su vocabulario específico ha sido motivo de con-
tinuas revisiones, que de ningún modo son gratuitas, sino 
que responden al deseo de acotarlos con la mayor claridad 
posible. Así espacio público, arte público, esfera pública.

En ese abanico de opciones de comprensión del término, 
hay una lista de conceptos asociados al arte público que abren di-
versas posibilidades de análisis como, por ejemplo: arte de espa-
cios públicos, arte exterior, arte en la calle, arte condicionado, arte 
en la esfera pública, arte público crítico (Gómez: 2004, p. 46). En 
su libro, Hacia una teoría del arte público, el autor Remesar (1997), 
dice que “toda historia del arte, es historia del arte público” por la 
exposición de obras en museos, galerías o en la esfera pública, es 
decir, expuesta a públicos diversos.

Considerando esas problemáticas sobre las definiciones y 
diversidad de ideas entorno a los conceptos, es importante señalar 
que hay elementos significativos que ayudan a definir perfiles del 
arte público, como el que tiene que ver con el espacio físico y el en-
torno urbano. García llama la atención al respecto: 

Debemos señalar la coincidencia de todas estas de-
finiciones con el significado de lo público asociado a lo 
urbano. Esto como condición para la elaboración de las 
obras denominadas públicas, en el sentido de que se im-
pone el juicio de valor que considera que uno de los ras-
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gos fundamentales e inapelables es la garantía del acceso 
a las obras por parte de todos los ciudadanos (2012, p. 44)

Esa idea del espacio público asociado a lo urbano, se encuentra 
también en lo que Martínez califica de relación contextual con el medio: 

Podemos encontrar numerosas definiciones de arte 
público, realizadas por artistas y teóricos. Pero en todas 
ellas aparece como un elemento fundamental la relación 
contextual con el medio en que se manifiestan, tanto des-
de el punto de vista de la interrelación con el espacio, el 
lugar, como con los espectadores, el público usuario del 
lugar (2008, p. 211).

Esa relación contextual con el medio, es lo que nos permi-
te comprender la inscripción del arte público en un espacio urbano, 
en la experiencia de García-Doménech, S. (2014, p.34-35), el espacio 
público es un lugar de encuentro ciudadano, es espacio híbrido, de 
identidad social y de anonimato urbano. La ciudad es entonces un 
referente significativo del espacio y del arte público. Las ciudades, no 
sólo son espacios que facilitan el flujo de personas, carros, comercios 
y comunicaciones, también permiten la libre expresión del arte. Por 
ello, el autor lo califica como un espacio público urbano.

Una característica de este espacio, de acuerdo con el mismo 
autor (García-Doménech, 2014), es que se encuentra en crisis: con-
ceptual, social y estética. Con relación a la crisis conceptual, por la 
recurrencia al uso de términos asociados como zona verde, plaza o 
jardín, que en sí mismos ayudan, pero no definen completamente el 
término. Con relación a la crisis social, se habla de modelos urbanos 
alejados de la vida colectiva que privilegian el individualismo y la se-
gregación. Con relación a la crisis estética, entre otros temas, el autor 
alude a manifestaciones sin sentido, así como a: “una incomprensión 
social de la abstracción, una falta de diálogo entre el arte urbano y el 
espacio público o fetichismo urbano” (García-Doménech, S, 2014, pp. 
305-306), entendido esto como objeto de culto y veneración.

Una definición más integradora de las ideas que motivan el 
arte público es la siguiente: El arte público, pude integrar contex-
tos vinculados con la vida: 
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Quizá el arte público, que es un arte sin estilo, fuera 
de paradigma, esté vinculado con contextos públicos físi-
cos y/o socio-culturales concretos a los que aporte signi-
ficados estéticos, cívicos, comunicativos, funcionales, crí-
ticos, espaciales y emocionales específicos y en términos 
de presente. Y quizá deba también poner en relación esos 
contextos con la vida (deseos, necesidades, problemas...) 
de las personas de la comunidad en que se inserta, cuyos 
ecos propios estara interesado en escuchar e interpretar, 
en el marco de un proyecto cooperativo, con el propósito 
de contribuir a mejorar la calidad de vida ciudadana… 
(Gómez Aguilera, 2004, p. 46). (Subrayados propios).

Uno de los autores muy citados sobre la idea de arte público 
es el trabajo de Siah Armajani, (1999) titulado El arte público en el 
contexto de la democracia norteamericana surgido en los años seten-
tas, y publicado en varias fuentes (Gómez: 2004), por tal motivo, 
para esta investigación lo he consultado. Este estudio puede tener 
impacto actual, debido a que habla sobre el sentido colectivo del 
arte público. 

El arte público no trata acerca de uno mismo, sino 
de los demás. No trata de los gustos personales, sino de las 
necesidades de los demás. No trata acerca de la angustia 
del artista, sino de la felicidad y bienestar de los demás. 
No trata del mito del artista, sino de su sentido cívico. No 
pretende hacer que la gente se sienta empequeñecida e 
insignificante, sino de glorificarla. No trata acerca del va-
cío existente entre la cultura y el público, sino que busca 
que el arte sea público y que el artista sea de nuevo un 
ciudadano (p. 50-51). 

Se destaca aquí la importancia del público receptor, la inte-
racción de la obra con los ciudadanos y del sentido social y colecti-
vo. El tema de la interacción obra-público, ya ha sido mencionado 
al inicio de este capítulo.

De acuerdo con Gómez Aguilera (2004, p. 46), el campo de 
estudio del arte público se puede distinguir entre dos áreas: por un 
lado, el arte público vinculado al contexto y espacio urbano donde 
se produce y exhibe, y por otro, el arte público relacionado con 
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la dinámica de activismo de los movimientos sociales y políticos 
desde los años 60s. Hoy en día ante las obras arte expuesta en el 
espacio público de las ciudades, se observa una apropiación social 
significativa de los ciudadanos, quienes con su atención y expe-
riencia estética perciben y valoran de manera dinámica las obras 
de arte, tal como lo sugiere este autor. 

Otro elemento significativo en el tema del arte público es 
el tema político, como dice Armajani, al referir que “El espacio 
público siempre es político, y el arte público siempre está predis-
puesto a la política” (citado en Gómez, 2004, p. 49). Lo que signi-
fica que va a ser polémico y tendrá intencionalidad dependiendo 
de quiénes decidan qué tipo de espacio va a ocupar, qué intereses 
hay atrás de las instituciones que patrocinan la obra. En México, 
son los gobiernos quienes deciden qué tipo de obra pública debe 
exponerse públicamente, bajo sus propios criterios institucionales, 
ya que no siempre hay comités y especialistas que evalúen las 
propuestas artísticas. Es el caso del estado de Colima, las obras de 
arte público han sido seleccionadas y ubicadas de acuerdo con los 
criterios de los gobiernos estatales y federales en turno, justo como 
fue el caso de las tres obras públicas elegidas para el análisis en 
esta investigación como se verá en los siguientes capítulos. 

En Estados Unidos, por ejemplo, este criterio de selección 
del arte público es diferente, de acuerdo con la experiencia del ar-
tista profesional de arte público. Rude Calderón, quien señala que: 
“En Estados Unidos, la gran mayoría de arte que se está creando 
actualmente, bajo los programas de porcentaje para el arte (per-
cent for art), son comisionadas porque se exige que un porcentaje 
específico de una construcción pública o privada, de un valor de-
terminado, sea destinado al arte público. Por lo tanto, no siempre 
puede tener un matiz político, propaganda o ideología, como hubo 
en otra época de historia del arte”1.

1	 Entrevista realizada al artista especializado en arte público Rude Calderón, en Colima, 
Colima, México, el 3 de julio de 2019.
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5. Los jóvenes y la apreciación artística
En esta investigación la base de los discursos corresponde a jó-
venes de la Universidad de Colima, en su mayoría, y otros con 
educación básica del INEA. Por lo tanto, es importante la revisión 
de algunos estudios de juventud, destacando los trabajos que han 
desarrollado especialistas en el tema como Reguillo, con las cul-
turas juveniles (2012); Feixa (1998) y Valenzuela (1997) con iden-
tidades juveniles; Mendoza (2011), Cubides, Borelli, Unda, y Váz-
quez, (2015) con perspectiva histórica de los estudios de jóvenes.

El campo de estudio de los jóvenes es relativamente re-
ciente, ha sido estudiado con mayor impulso a partir de los años 
ochenta y noventa en nuestro país. De acuerdo con Mendoza 
(2011) 

Los estudios sobre la juventud en México se di-
viden en tres categorías: los aportes teóricos al conoci-
miento de lo juvenil, las investigaciones etnográficas so-
bre los distintos grupos que componen a este sector so-
cial, y el análisis global de sus problemáticas (p. 214).

De acuerdo con Valenzuela (1997), los estudios sobre jóve-
nes han avanzado mucho en varias y diversas áreas del conoci-
miento, particularmente lo que tiene que ver con la educación, 
empleo o desempleo (calificando incluso los llamados ninis, que 
alcanzan alrededor de siete millones en nuestro país, que ni estu-
dian ni trabajan), aspectos sociodemográficos, valores juveniles, 
y recientemente migración y estudios de género. 

Si revisamos la Encuesta Nacional de la Juventud (2012), en 
nuestro país existe una escasez de análisis sobre lo que pasa con 
los jóvenes mexicanos y su relación con el arte, cómo lo ven, cómo 
se apropian de él, cómo se expresan en el arte, cómo lo viven, 
cómo lo estudian. Hay algunas referencias relacionadas con los 
museos, pero no tanto con la apropiación de la escultura pública. 
Los jóvenes son ya una fortaleza en términos poblacionales. De 
acuerdo con los datos del Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía (INEGI, 2014) se reportaron 29.9 millones de jóvenes de 15 
a 29 años, monto que representó un 24.9% de la población total. 
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En el campo académico, los jóvenes han sido vistos, analiza-
dos y estudiados desde diferentes perspectivas. En Latinoamérica 
ser joven era entendido:

Como una etapa moratoria, y como tal, se construía 
imaginariamente en ella al sujeto juvenil como un reci-
piente vacío que debía llenarse de capital humano, para 
después actualizarlo como persona a lo largo de su ciclo 
vital e insertarlo en su etapa productiva (Hopenhayn, 
2015, p. 25).

Desde la perspectiva de Guillén en Mendoza (2011), se con-
sidera al joven como alguien que no tiene la capacidad de auto-
determinación y, por lo tanto, se convierte en objeto-sujeto del 
aprendizaje y la formación necesaria para lograr su adaptación a 
la vida productiva y social (Guillén, 1985). Desde esta perspectiva 
los jóvenes son una espacie de objeto moldeable y sujeto receptor. 

Esta perspectiva ha evolucionado gracias al estudio sobre 
identidades juveniles. Desde la visión de Valenzuela (1997), los 
jóvenes han dejado de ser vistos como “recipiente o depositario”; 
este cambio de perspectiva contribuye a nuevas formas de configu-
rar las prácticas sociales y, por consecuencia, a la sociedad misma. 
La identidad juvenil, ha sido una narrativa académica recurrente 
sobre los jóvenes; como toda identidad, involucra un sentido de 
adscripción, de pertenencia, de identificación. Es afirmar que los 
jóvenes siempre refuerzan su identidad en relación a los otros y 
la percepción del arte, desde luego que no es la excepción en este 
tema de las identidades (Valenzuela, 2000).

Para Hopenhayn, (2015), la presencia del arte en espacios 
púbicos puede reconfigurar la mirada de las ofertas artísticas a tra-
vés del ojo de los jóvenes. La diversa y compleja oferta de arte 
público puede transportarlos a una nueva postura de percepción 
desde la crítica y la reflexión. Hoy cada vez más la juventud está 
inmersa en una sociedad donde los caminos son reversibles, rein-
ventables y no lineales” (p. 25).

Para los jóvenes el acceso a las nuevas tecnologías de infor-
mación modifica en algo la posición de éstos en la sociedad, ya que 
tienen ventaja sobre los adultos en el uso y aplicación de las nue-
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vas tecnologías, por lo tanto, tienen el control de algunas formas 
de conocimiento, apropiándose de algunos territorios hasta volver-
se independientes. La ventaja de los jóvenes sobre los adultos en 
el uso de las tecnologías los vuelve necesarios, los hace presentes 
y les da independencia. 

Si bien es cierto, los jóvenes actualmente viven inmersos 
en un mundo donde la tecnología ocupa un papel de protagonista 
para ellos, el arte en muchos de los casos exhibe circunstancias 
cargadas de la esencia humana, desde la forma en la que se cons-
truye la propuesta artística.

Existen estudios como el de Valenzuela (1997) en donde se 
resaltan las “identidades juveniles” como un momento en el cual 
inciden diversos factores que se identifican a partir de las rela-
ciones sociales históricas, situacionales, representadas, de adscrip-
ción simbólica, cambiantes, transitorias y construidas de las rela-
ciones de poder.

La presencia del arte urbano en espacios transitados por 
jóvenes dispone interacciones cuyo resultado puede ser el análisis 
y la reflexión profunda de principios básicos para una mejor for-
ma de concebir el mundo. Para los jóvenes, el arte puede ser un 
catalizador desde el cual se construyen propuestas que rescaten 
la presencia humana dentro del mundo tecnológico, por ello, es 
necesario visualizar a los jóvenes como actores y protagonistas de 
su medio, es decir: “como alguien que puede pensarse a sí mismo 
e intervenir sobre sus propias condiciones” (Hopenhayn, 2015, p. 
27).

Para los jóvenes entender y comprender la obra de arte en 
el momento de encontrarse frente a ella, implica deshacerse de 
todo lo que conforma su mundo y, a la vez, integrar su historia a la 
vida actual. Los jóvenes de hoy viven en un contexto tecnológico, 
pero a la vez necesitan tocar lo humano, de ahí su apego a las redes 
sociales en donde su interacción con el mundo exterior exhibe una 
mirada global de su mundo interior.

El arte cuando es depositado ante la mirada de los jóve-
nes, encarna mayor intensidad y transmuta sus propios valores en 
proceso de percepción donde se alteran los circuitos que captan 
sus motivaciones y conectan con las emociones. Para Hopenhayn 
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(2015), “los jóvenes no pueden ser definidos como sujetos que “ca-
recen de algo “, más bien son sujetos que engendran una semilla 
en búsqueda de tierra fértil para germinar” (p. 26).

Después de retomar y revisar los conceptos que refieren 
sobre la apreciación estética y el arte público por los jóvenes, el 
capítulo siguiente recupera una narrativa del marco metodológico 
y la experiencia empírica para, continuar con el análisis de datos 
en capítulos posteriores.
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La construcción metodológica 
del objeto de estudio

Introducción

La metodología es una forma creativa de comprender y descri-
bir el mundo, además es un camino reflexivo que permite co-

nocer los universos culturales de las personas. La metodología nos 
ayuda a generar, formalizar y analizar los datos en el proceso de 
su producción para conocer un objeto de estudio específico, por 
ello se requiere de un diseño para la producción del conocimiento. 
Aun cuando hay normas y procedimientos formales con rigor aca-
démico y científico para la producción de datos en la investigación 
cuantitativa, en la cualitativa no existe una forma específica de 
hacer investigación; más bien se construyen caminos pertinentes 
de acuerdo con las preguntas de investigación y cada experiencia 
es única. González dice que depende la naturaleza de lo investiga-
do, el punto de vista del investigador perturba el objeto de estudio 
(2013 y 1994), sobre todo si hablamos del trabajo cualitativo. 

En este sentido, el capítulo que presento a continuación 
comparte la estrategia de todo el trabajo de campo realizado para 
el desarrollo de esta investigación. Parte de la técnica de talleres 
que he calificado como reflexivos. Se trató de una combinación de 
herramientas para observar a tres objetos de arte representados 
por tres esculturas públicas; los talleres reflexivos requirieron de 
los distintos grupos de jóvenes su experiencia cultural presente en 
sus discursos.
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El capítulo se compone de seis apartados, primero abordo la 
construcción metodológica de los talleres reflexivos, los elementos 
teóricos y técnicos que arropan esta estrategia de construcción de 
observables. En un segundo apartado refiero cómo fue la confor-
mación del grupo de trabajo para la investigación y la convocatoria 
abierta para el reclutamiento de los jóvenes estudiantes colimen-
ses que participaron en este trabajo. Un tercer apartado muestra la 
experiencia grupal del ejercicio de observación etnográfica produ-
cido durante las visitas a las tres esculturas públicas. En un cuar-
to apartado expongo de manera general, los datos sobresalientes 
sobre estas tres esculturas. El quinto apartado tiene como objeti-
vo compartir los criterios de selección con los cuales organicé los 
grupos de jóvenes universitarios y de educación secundaria del 
programa para adultos del INAH, que conformaron los talleres re-
flexivos. Finalmente, cierro el capítulo con la narrativa reflexiva 
sobre la producción de los talleres, las estrategias empleadas, los 
detonadores discursivos y visuales utilizados. A lo largo de todo el 
capítulo, se presentan cuadros que complementan y sintetizan la 
información, además de que se comparten fotografías alusivas al 
propio trabajo de campo. 

1. La construcción metodológica: talleres reflexivos
La metodología que sustenta esta investigación está fundamentada 
en una perspectiva de la investigación cualitativa. La investigación 
cualitativa lleva a los investigadores a estudiar objetos desde sus es-
cenarios naturales, busca construir y reconstruir la realidad a partir 
del sentido que las personas le otorgan a sus acciones (Taylor y Bog-
dan, 1996; Uribe, 2013). Su objetivo es generar información desde la 
subjetividad, es decir, construir y comprender el sentido de las prác-
ticas y del discurso de las personas con toda su complejidad. 

La investigación cualitativa construye sentido a través del 
lenguaje. “La investigación cualitativa no trabaja con la selección 
de alternativas sino con juegos de lenguajes abiertos a la irrupción 
de la información, investigamos, por tanto, lo que conocemos y 
buscamos el descubrimiento de estructuras de sentido; lo nuevo 
cobra sentido mostrando sus relaciones con el conjunto de lo di-
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cho: la investigación queda abierta, de ese modo, también el senti-
do”, de acuerdo con (Canales, 1994, p. 295, en Chávez, 2007, p.18).

La perspectiva cualitativa, sugiere el uso de un instrumen-
tal variado: diversidad de materiales empíricos como fuentes de 
datos que van desde estudios de caso, relatos orales, estudios 
descriptivos y narrativos, diversas estrategias de observación, así 
como distintos tipos de entrevistas como abiertas, a profundidad, 
semiestructuradas, biográficas y de historias de vida.

Para este estudio, trabajé desde la perspectiva cualitativa y 
usé la técnica de investigación que nombré taller reflexivo. Esta es-
trategia de producción de observables es derivada de la propuesta 
de investigación social para técnicas visuales, sugerida por Pablo 
Vila (1997 y 2012), combinada con el uso de algunos elementos de 
grupos de discusión (Ibáñez, 1992a y 1992b; Chávez 2004 y 2007); 
retomé el uso de la fotografía y el diálogo grupal en un proceso 
dinámico y creativo hasta constituir los talleres reflexivos. La no-
menclatura y calificación del taller reflexivo, responde a la necesi-
dad de construir conocimiento sobre la apreciación del arte desde 
la experiencia estética de los jóvenes estudiantes colimenses, al 
observar y dialogar en grupo las tres esculturas públicas ubicadas 
en la ciudad de Colima: La Figura Obscena, El Toro Echado y Los 
Perritos Colimotes.

El taller es concebido en este documento como una técnica 
y como método de investigación, ha sido abordado desde el marco 
conceptual y de la Investigación Acción Participativa (IAP), ésta 
tiene una tradición de intervención comunitaria y transformación 
social (Balcázar, 2003). También el tema del taller “ha sido am-
pliamente tratado en la literatura relacionada con la pedagogía, la 
educación popular, la animación sociocultural y el trabajo social” 
(Ghuiso, 1999, p.141). Desde esta perspectiva, las personas involu-
cradas en el desarrollo del trabajo de campo tuvieron un grado de 
participación activa. El investigador funciona como un elemento 
externo que orienta y facilita en el diseño de las estrategias, para 
que sean las personas quienes tomen decisiones en beneficio de 
su propia comunidad. 

Para el caso de la investigación que me ocupa, interesa lla-
mar la atención en el uso del término taller y demarcar la asociación 
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que pudiera existir con la estrategia metódica de la Investigación Ac-
ción Participativa. Para los intereses académicos de la investigación 
que ahora desarrollo, resulta sugerente pensar en la idea del taller 
como un paquete técnico (Galindo, l998, p. 24), útil para generar y 
producir datos desde una perspectiva creativa y de mundos posibles. 
Compagino con la idea que propone Ghuiso (1999) para calificar al 
taller como un “dispositivo de investigación” que relaciona acciones 
y personas, es decir, prácticas. Continuando con su propuesta.

El taller es una palabra que relacionamos experiencial 
y conceptualmente con el hacer, con el procesar con otros. 
Es un término que nos lleva a considerar que hay algo que 
está dispuesto para la acción entre varias personas. A eso 
que está dispuesto: espacios, insumos, herramientas, deci-
siones que se entretejen para facilitar u obstaculizar el hacer 
colectivo le llamamos dispositivo (Ghuiso, 1999, p.143).

Al pensar en el taller como dispositivo de investigación, se 
considera la posibilidad de que:

Se encadenen diferentes haceres como: el hacer 
ver, el hacer hablar, el hacer recordar, el hacer conceptuar, 
el hacer recuperar, el hacer analizar y muchos más hace-
res que permiten que el objeto del quehacer de investiga-
ción se haga visible, transparente, relacionable, transitivo 
o se convierta en un ente invisible, opaco, aislado y vacío 
(Ghuiso, 1999, p. 143)

Desde la perspectiva de las prácticas sociales para generar 
conocimiento, es de gran utilidad el taller. Para este caso, se otorga 
el calificativo de “talleres reflexivos” al paquete técnico, porque a 
través de las prácticas evidenciadas en el acercamiento de los jóve-
nes colimenses, participantes primarios de esta investigación y su 
construcción de la experiencia estética, hay una clara intención de 
reflexividad. Toda práctica social en sí misma es reflexiva. La propia 
acción que genera la práctica envuelve la reflexividad. El conoci-
miento no es estático, sino dinámico y, en consecuencia, reflexivo. 

Aquí la idea de reflexividad tuvo dos sentidos: por un lado, la 
intencionalidad en la estrategia metodológica para que los participan-
tes en este caso, los jóvenes colimenses— tuvieran una plataforma 
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que les permitiera no sólo conocer o reconocer las esculturas públi-
cas en su ciudad (primera fase: trabajo empírico del taller, visita de 
las esculturas públicas en sus escenarios naturales, como será men-
cionado más adelante), sino utilizar el ejercicio de trabajo de cam-
po como pretexto para dialogar en grupo y (segunda fase: sesiones 
grupales entre jóvenes, como se mencionará más adelante), sobre el 
tema y obtener un conocimiento con mayores referentes. Es decir, la 
dinámica del método utilizado, pudo conducir a los jóvenes a un nivel 
de apropiación del aprendizaje de la experiencia sensible e interpre-
tativa con mayor reflexividad. El mirar la obra de arte y luego sentar-
se y dialogar sobre la experiencia estética de lo visto y compartido en 
un grupo, tiene fases acumulativas de aprendizaje reflexivo. 

Pienso entonces la idea de reflexividad ganada a través del 
trabajo de campo en la interacción con la obra de arte, en donde 
la apreciación artística se construye a partir del contacto con la 
misma y se enriquece a partir del discurso con el otro, en el diá-
logo dentro de los talleres. La reflexividad colectiva se construye 
a partir de un discurso individual enriquecido por la participación 
del grupo, la cual va entorno a la experiencia con la obra a partir de 
la percepción. La reflexividad para este caso se vive de dos formas 
distintas, desde la experiencia visual y desde la experiencia inte-
ractiva con la obra de arte. Se trata entonces de una reflexividad en 
relación al otro y a lo otro.

Es significativo asumir en colectividad e interacción con 
el otro, en un entorno creativo, la capacidad de “cultivar el cono-
cimiento” que estimule la reflexividad compartida a partir de un 
lenguaje compartido. Reflexionar en grupo, dice González (2009), 
es conectar con el otro. Para esto los talleres reflexivos nutren y 
estimulan la generación de un discurso creado a partir del vínculo 
construido con el otro, en este caso en el recorrido etnográfico y 
en la relación gestada dentro del taller reflexivo. 

Dos ejes conceptuales fortalecen la propuesta metodológica 
de talleres reflexivos; primero desde la perspectiva del uso de las 
fotografías e imágenes pertinentes para el análisis que propone Pa-
blo Vila (1997, 2012), y segundo desde la perspectiva que tiene que 
ver con el grupo de discusión sugerido por Jesús Ibáñez (1992a, 
1992b) para la investigación social.
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Vila utiliza la metodología de análisis fotográfico, o foto es-
timulación desde los años ochenta con énfasis en su trabajo sobre 
la construcción de identidades culturales en la frontera mexicana 
hacia Estados Unidos (2007). La estrategia de la foto estimulación 
ayuda a la centralidad de los entrevistados y a reducir, en cierta 
forma, el papel de autoridad de los investigadores (2012, p. 279). 

El uso de la fotografía como estrategia metodológica para de-
tonar diálogos y emociones de personas, de acuerdo con el análisis 
de Vila (2012, p. 278), inició a finales de los años cincuenta, a partir 
de entonces fue utilizado por la antropología o la sociología como 
una herramienta de investigación combinada con la entrevista (foto-
entrevista), aunque se produjeron según el autor, pocos estudios.

Vila trabaja desde la antropología visual con el uso de la 
fotografía como detonante discursivo y analítico de la realidad so-
cial, es ésta un instrumento de conexión entre las personas y su 
entorno social para construir narrativas orales para comprender 
la identidad.  De acuerdo con el autor, “en el discurso de sentido 
común, la fotografía es vista como el modelo de veracidad y obje-
tividad” Vila (1997, p.129), aunque el hecho mismo de producir 
fotografías sea un recorte arbitrario y contextual de la realidad, son 
estimulantes para la producción discursiva.

Cuando se “lee una fotografía”, como dice este autor, las per-
sonas proyectan en sus comentarios las interpretaciones de su cons-
trucción identitaria (Vila, 2012, p. 300). No hay miradas o lecturas 
inocentes, cada construcción identidad es única, cada percepción 
de la fotografía también es única, dos personas que miran la misma 
fotografía descubren aspectos distintos en una misma imagen. 

Las lecturas múltiples que cada persona puede tener en lo 
individual de un objeto tienen un valor significativo para la pro-
ducción de información, pero cuando se producen estas lecturas y 
expresiones discursivas en un contexto grupal, se multiplican y ad-
quieren otro sentido. Eso es lo que se buscó con la metodología del 
taller reflexivo, integrar lo individual en lo grupal, de ahí la impor-
tancia de considerar la perspectiva metodológica de los grupos de 
discusión por la cuestión de la producción discursiva en colectivo.

Como técnica de producción de datos, el grupo de discu-
sión tiene su origen desde la década de los cuarenta. Jesús Ibáñez 
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es una referencia obligada e impulsor de la técnica en España en 
el contexto de la sociedad de consumo (Ibáñez, 1992a, 1992b, Ca-
nales y Peindado, 1994); en el contexto mexicano, investigadores 
herederos del análisis de la técnica, han apartado reflexiones me-
todológicas, útiles y prácticas (Chávez 2007 y 2004; Russi, 1998, 
Covarrubias y Uribe, 2001).

Lo que privilegia la técnica, es la construcción del discurso 
grupal en función del consenso. La forma grupo, como dice Ibá-
ñez (1992a y 1992b), es lo que finalmente determina el análisis, es 
decir, importa lo que dijo el grupo de manera consensuada, y no 
lo expresado por los discursos individuales durante la producción 
del grupo. Aunque todo pueda ser susceptible de análisis, la forma 
grupo es el eje de reflexión principal.

Es por eso que en la búsqueda del consenso hay un proceso 
de convocatoria bien delimitada y rigurosa de los perfiles socio-
culturales, psicosociales y niveles socioeconómicos homogéneos 
de los participantes para conformar grupos, se busca tener ciertas 
afinidades en sus ideologías con relación a los fenómenos socia-
les que se pretenden estudiar. Los criterios de selección señalan 
también que los convocados no se conozcan para la producción 
del grupo, siendo así el diálogo grupal entre pares lo que permite 
un reconocimiento muy valioso y significativo de los convocados, 
se construyen entonces grupos con personas que comparten pers-
pectivas identitarias muy afines, por lo tanto, que compartirán en 
el diálogo la construcción de consenso del grupo de que habrán 
formado parte. 

Efectivamente, la selección de los informantes determina 
el ritmo en el que camine el grupo y las posibilidades de la cons-
trucción del diálogo como el consenso en el discurso grupal. Eso 
determina la especificidad de la técnica con relación a otras. “Con-
viene señalar que la diferencia entre el grupo de discusión y otras 
técnicas que operan bajo el enfoque de la metodología cualitativa 
radica en que la primera construye sentido social en el seno de 
una situación-grupal-discursiva” (Chávez, 2004, p.107).

Un grupo de discusión no es una entrevista grupal, ni un fo-
cus grup pues en éstas hay una generación del discurso a partir de 
la dirección de lo que el coordinador (moderador o entrevistador) 
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del grupo demande de los participantes. En la entrevista grupal 
se junta una cantidad determinada de participantes sin importar 
necesariamente la cantidad de asistentes, sus perfiles socioeconó-
micos y rigurosidad de sus perspectivas de opinión respecto de 
un objeto, tampoco interesa el consenso, ni que el grupo tenga el 
poder de reproducirse así mismo de manera reflexiva a través del 
consenso discursivo. En el grupo de discusión quien decide es la 
misma dinámica del grupo, no el moderador o preceptor como lo 
veremos enseguida.

En una entrevista grupal se emiten preguntas desde un 
coordinador o entrevistador, en grupo de discusión, hay un mo-
derador, Ibáñez (1992a y 1992b) califica como preceptor, que sólo 
se encarga de generar detonadores para la discusión. El preceptor 
convoca al grupo y busca la manera de ser lo más invisible posi-
ble para que sea el grupo y lo dicho por el grupo, lo protagónico. 
En el grupo de discusión no hay preguntas, en el estricto sentido 
formativo de la idea de cuestionar, sino un detonador, una frase 
afirmativa, para que los asistentes en el grupo hablen libremente 
sobre sus puntos de vista.

En el caso del taller reflexivo se utilizó una combinación 
de técnicas legitimadas y valoradas ya en trabajos de campo, pero 
desde la mirada cualitativa. La idea de lo visual sugerido por Vila 
(2012 y 1997), con fotografías y con la obra de arte en vivo. Los 
jóvenes interactuaron con las fotografías y con las esculturas públi-
cas, enseguida se formaron en grupos bajo la propuesta de Ibáñez 
(1992a y 1992b), en la forma y contenido para conversar sobre la 
experiencia etnográfica en torno de las obras de arte y de las fotos 
de esas mismas obras de arte. Veamos entonces cómo fue en espe-
cífico la aplicación práctica de la propuesta. 

De acuerdo con lo sugerido por Vila (2012 y 1997), se utilizó 
la propuesta visual con fotografías tomadas a las tres esculturas 
originales sugeridas para el trabajo de campo, las cuales se encuen-
tran ubicadas en espacios urbanos de las ciudades de Colima y Vi-
lla de Álvarez, en el estado de Colima, México. Para esta propuesta, 
se tomaron alrededor de 60 fotografías, en éstas se consideró hacer 
visible el contexto urbano donde se ubicaban las tres obras de arte, 
los materiales utilizados, las dimensiones, texturas y color. Esta 



63

Capítulo II. La construcción metodológica del objeto de estudio

tarea, desde luego no es un oficio fácil, para ello, me auxilié de un 
fotógrafo profesional (Alfredo Mendoza Vergara) que conoce el tra-
bajo de artes plásticas y obra de arte pública; le expliqué el objetivo 
del trabajo de investigación y las necesidades reflexivas que reque-
ría. Considero que todas las fotografías, consiguieron expresar mis 
intereses académicos.

2. Inicia el trabajo de campo: equipo y convocatoria 
Los jóvenes como unidad de observación de esta investigación fue-
ron los convocados y organizados en grupos de trabajo para cono-
cer el sentido que tiene en su vida el arte público a partir de su 
nivel de apreciación desde la experiencia estética.

Una vez comprendida la propuesta de investigación y su 
planeación, dio inicio el trabajo de campo. Para este punto se esta-
blecieron gestiones con personal de la Universidad de Colima y el 
INEA, quienes afortunadamente brindaron su apoyo y facilitaron 
el proceso de producción del trabajo de campo. 

Para la realización del trabajo de campo, se conformó un 
equipo integrado por siete estudiantes de la licenciatura en artes 
visuales de la Universidad de Colima, quienes apoyaron con mu-
cho entusiasmo la convocatoria para invitar a estudiantes de las 
diversas disciplinas, la producción de los grupos de conversación y 
el registro de información en video. Me refiero a: Alejandra Judith 
Aguilar Rodríguez, Mariana Amezcua Preciado, Daniela Sánchez 
Contreras, Jazmín Alejandra Michel Preciado, Angélica Bethsabé 
Rojas Granados, Rosalía Trejo Rodríguez y Cecilia Silva Rosales.

Una vez conformado el equipo, fueron capacitados para de-
sarrollar el protocolo de investigación, la guía de trabajo, además 
de revisar las condiciones del equipo técnico, así como su funcio-
namiento adecuado. Previo a esto, un profesor especialista en el 
área de fotografía explicó a los jóvenes el manejo del equipo de 
video. La intención de revisar el equipo técnico antes de su funcio-
namiento real, fue con el propósito de tener la certeza que la gra-
bación se llevara a cabo sin contratiempos y de la mejor manera. 

Un punto de partida para dar orden al trabajo de campo 
fue la convocatoria de los jóvenes. El listado siguiente muestra los 
criterios de selección en función de los intereses de investigación. 
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•	 Que fueran jóvenes entre los 16 y 25 años
•	 Que fueran hombres y mujeres (este criterio fue decidido 

por mí)
•	 Que fueran estudiantes institucionalizados.
•	 Que tuvieran diferente nivel de escolaridad.
•	 Que tuvieran distintas áreas de formación académica.
•	 Que participaran en actividades extracurriculares de algu-

na manera relacionadas con el arte.
•	 Que estuvieran dispuestos a participar en la investigación.

Para la selección de estos jóvenes, fue bastante útil mi tra-
bajo como profesora en la Universidad en Colima, esta posición 
laboral fue una ventaja en términos de estrategia de trabajo de 
campo debido a que no sólo pude tener mejor acceso para selec-
cionar a los estudiantes para la prueba piloto, también a lo largo de 
los años de trabajo como profesora de arte y artista profesional, he 
convivido con jóvenes, lo que me ha permitido comprender qué 
sucede con ellos como productores y perceptores del arte. 

3. La visita etnográfica a las esculturas públicas
Una actividad previa a la conformación de los talleres reflexivos 
fue el ejercicio etnográfico de la interacción de estos jóvenes con 
las esculturas. Interesaba que los jóvenes pudieran tener una vi-
sión, al menos general, del tipo de obra de arte público sobre la que 
se iba a dialogar en los talleres. El ejercicio etnográfico demoró de 
veinte minutos a media hora, en cada escultura. 

Se decidió este ejercicio previo para que los jóvenes ubica-
ran las esculturas en la ciudad y pudieran enriquecer su diálogo 
colectivo sobre la apreciación estética de la obra de arte. Vale decir 
que una observación etnográfica de las esculturas no determina la 
complejidad cultural que involucra la percepción y apreciación ar-
tística. Sin embargo, este ejercicio, ayudó a concentrase en las es-
culturas, observar su contexto, sensibilizarse ante esta experiencia, 
incluso a enriquecer el lenguaje, a refrescar la memoria y el sen-
tido de lo visto. Los jóvenes manifestaron que ver las obras antes 
de conversar en grupo, les dio elementos y mayores herramientas 
visuales y estéticas para comentar sobre la experiencia estética. 
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Hacer etnografía es observar la realidad que estudiamos 
reflexivamente en su contexto natural. Cada uno de nosotros, en 
lugares distintos, con la libre observación contemplamos la reali-
dad; deducimos aspectos de ella, procesos, presentes y pasados; si-
tuaciones múltiples; generamos códigos comunicativos y los com-
partimos socialmente. Esta es una cualidad, una capacidad y una 
actividad propia del ser humano (Covarrubias, 2013).

La etnografía como metodología de trabajo integra con la 
técnica de la observación a personas, sus acciones en tiempo y 
espacio, este escenario natural está definido por un contexto y cir-
cunstancias específicas. La base de la etnografía es la observación 
y registro de los acontecimientos, pero también implica cuidar y 
vigilar la forma como observamos la realidad. En mi experiencia 
etnográfica invité a los jóvenes a que se aproximaran a observar 
las obras de arte público y dieran sentido a lo visto. Lo visual, en 
la experiencia estética, estimula los sentidos, los sentimientos, los 
recuerdos y la comunicación. Recuerdo que además de observar 
cómo etnógrafa, los estudiantes se descubrían observándose que 
observaban de manera distinta como cotidianamente lo hacen, en 
esta dinámica de miradas observé que me observaban. 

Sobre la idea de la etnografía, Jesús Galindo dice que: 

Entre más cosas seamos capaces de observar y dar 
cuenta de ello, más poderosa será nuestra mente y el jue-
go de la relación entre sistema bio-psíquico-social y en-
torno. La ciencia nos ayuda a observar al mundo, pero 
también nos ayuda a observar cómo los observamos. Hay 
muchos tipos posibles de observación, algunos los encon-
tramos en formas culturales diversas, otros los ha sinteti-
zado la ciencia y su reflexión constructiva, otros más nos 
esperan en el camino de nuestro desarrollo como seres 
que observan y se observan observando (2013, p. 48). 

En el mismo sentido, Covarrubias (2013) dice que observar 
la realidad implica no sólo ver con los ojos el objeto de estudio en 
cuestión, sino que también se observa la realidad con el tacto, con 
el olfato, con la piel, a través de la percepción o la intuición. Desde 
esta perspectiva, la visita etnográfica fue una experiencia que fue 
de la mano con la experiencia estética de los jóvenes, pues motivó 
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a observar al objeto artístico en un nivel que involucró todos los 
sentidos de los observadores. 

Observar y contemplar la realidad de cerca e interactuar 
con el objeto artístico y formar parte de su contexto, motivó a los 
jóvenes a dialogar sobre situaciones personales y situaciones ínti-
mas, que en el ánimo de compartir se volvieron colectivas y repre-
sentaron un sentir de grupo. 

Para cumplir con la actividad de la visita etnográfica a las 
obras de arte públicas, informé a los estudiantes universitarios y de 
educación secundaria, siguieran la logística de traslado en grupo 
para esta visita etnográfica:

•	 Se hizo un directorio de los participantes con el apoyo de 
directivos del INEA y de la UdeC.

•	 Los jóvenes participantes se organizaron desde sus lug-
ares de estudio, una vez concluidas sus clases para diri-
girse al lugar donde se ubicaba la obra de arte en cuestión.

•	 Una vez organizados, para hacer la etnografía nos traslada-
mos en algunos de sus carros y en mi carro al lugar de las 
esculturas por visitar. 

•	 El traslado nos llevaba más de 15 a 20 minutos para llegar 
al lugar de la primera escultura para comenzar el ejerci-
cio etnográfico. 

Todos los estudiantes que aceptaron participar en los talle-
res reflexivos fueron informados sobre los motivos para la reali-
zación de este ejercicio etnográfico y se les enfatizó sobre la im-
portancia de observar con sentido las obras de arte y su contexto. 
Además, se les proporcionó una información general muy básica 
cobre cada una de las esculturas. La información recibida sobre 
antecedentes de las obras fue la siguiente: el nombre del autor, el 
tiempo en que se realizó la escultura, el contexto sociohistórico de 
la obra, además de los motivos que llevaron a cada autor a crear 
cada propuesta escultórica.

De hecho, cuando visité ambas instituciones, la UdeC y el 
INEA, con el objetivo promocionar este proyecto e invitar a los jóve-
nes, expliqué los objetivos del trabajo y también los antecedentes de 
las obras públicas elegidas. 
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De igual manera, se les dieron las indicaciones logísticas 
para que una vez habiendo concluido la visita etnográfica, organi-
zaran los tiempos para que se trasladaran a participar en los talleres 
reflexivos en las instalaciones de la propia Universidad de Colima.

En los 15 recorridos etnográficos y en la conformación de 
los talleres, yo estuve presente y conté con el equipo de apoyo 
logístico. Nuestra presencia sólo fue para organizar la dinámica 
de trabajo y la movilidad, pero buscamos que el contacto de los 
jóvenes con las obras fuera realizado como un ejercicio de contem-
plación y observación individualizado, en la medida de lo posible. 
En algunas veces, los jóvenes preguntaban más información de las 
obras y se daba una respuesta básica para no extender el tiempo e 
interferir en sus modos de observar.

Como los jóvenes se encontraban en grupos con los compa-
ñeros de aula, era evidente que su interacción con las obras estuvo 
acompañada de diálogos y comentarios entre ellos, sobre lo visto 
y sentido. Esa fue y es parte de la experiencia estética. En algunos 
casos, algunos jóvenes optaban por separarse del grupo y mirar 
con mayor atención y concentración los detalles de las esculturas. 

Acercar a los estudiantes a las esculturas mediante la visita 
etnográfica y al ejercicio de observación de las obras de arte, fue 
una oportunidad que abrió la posibilidad de vivir de forma distinta 
la experiencia estética, en ese sentido, se enriqueció la posibilidad 
de valorar el sentido de apreciación de los jóvenes antes y después 
de su contacto con ellas. En su mayoría, si no es que todos los par-
ticipantes, expresaron que no habían tenido la oportunidad antes, 
de observar las obras con detalles, a pesar de que algunas veces 
transitaban por los lugares de ubicación, no siempre habían presta-
do atención a lo que representaban las esculturas estudiadas. 

4. Las tres esculturas públicas
La Imagen 5, muestra la ubicación del estado de Colima en el con-
texto geográfico del país. Las tres esculturas públicas que fueron 
seleccionadas para esta investigación se ubican en tres municipios, 
Colima, Villa de Álvarez y Comala; de hecho, la de Los Perritos Co-
limotes se ubica justo en la unión de estos tres municipios, las otras 
dos se ubican en el municipio de Colima. Ver imagen 6.
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Imagen 5. El estado de Colima en la geografía de México

Fuente: (El estado de Colima de la República Mexicana, 2019).

Imagen 6. Mapa de Colima, México  
Ubicación de las esculturas públicas

Fuente: Elaboración propia
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Las razones por las que se decidió elegir estas obras pú-
blicas fueron: en primer lugar, porque las tres están ubicadas en 
lugares donde el flujo de personas que transitan diariamente, tanto 
en automóvil como a pie, es amplio. Además, el lugar de su ubica-
ción y contexto fue fundamental para su selección, en especial la 
escultura de Los Perritos Colimotes se encuentra entre los límites 
de los municipios de Colima, Comala y Villa de Álvarez. Las otras 
dos esculturas se ubican en la ciudad de Colima, capital del estado, 
La Figura Obscena en la parte norte de la ciudad, junto al Hospital 
Universitario, y El Toro Echado cerca del centro de esta misma ciu-
dad, en los terrenos de Casa de la Cultura del Gobierno del Estado.

Se seleccionaron tres esculturas para dar juego suficiente y 
espacio para la reflexión de la experiencia estética de los jóvenes que 
forman dos grupos muy diferentes entre sí. Dos obras de arte, tal vez 
habría obtenido resultados muy diferentes, y tres obras de arte me 
permitieron generar más información y mayor conocimiento sobre 
la experiencia estética, por tanto, hacer mejores cruces en el análisis. 

Otra característica fundamental para la selección de las escul-
turas fue la diferencia entre las tres; se consideraron sus característi-
cas propias y específicas y a la vez similitudes con respecto a sus sen-
tidos y significados, a sus formas, dimensiones, materiales y texturas.

Al respecto, la imagen 7 que se muestra enseguida, contiene 
las características generales de las tres obras de arte y en un capítu-
lo posterior, refiero más detalles históricos-contextuales y urbanos, 
sobre las esculturas por ahora sólo retomo la narrativa de la expe-
riencia de trabajo de campo en la producción del significado de las 
experiencias estéticas de los jóvenes con las obras de arte. 
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Imagen 7. Características básicas de las esculturas públicas

Escultura Autor Año 
de creación

Medidas, 
peso

Ubicación

La Figura 
Obscena

José Luis 
Cuevas

2001 Medidas: 
Cinco metros

Peso: 7.5 toneladas

Complejo Administrativo 
del Gobierno del Estado 

de Colima

Los Perritos 
Colimotes

réplica 
creada

por  
Guillermo 
Ríos Alcalá

2003 Medidas: 
Cuatro metros 

de altura 
Dos toneladas 

de peso

Glorieta del Tercer Anillo 
Periférico y Avenida  

Enrique Corona Morfín. 
Al noreste del municipio de 

Villa de Álvarez, Colima. 

El Toro 
Echado

Juan 
Soriano

1997 Medidas: 
Tres metros  

de altura

Edificio central de la Secre-
taría de Cultura del Gobier-

no del Estado de Colima

Fuente: Elaboración propia con base en experiencia etnográfica y Catálogo de Escultura Pú-
blica en el estado de Colima, de Reyes (2010).

Durante los recorridos etnográficos con los jóvenes para ob-
servar las esculturas, se siguió el mismo orden, por cuestiones de 
logística y organización de tiempo y distancias geográficas. Prime-
ro, visitamos la escultura Los Perritos Colimotes, luego continuamos 
con La Figura Obscena y el recorrido se termina con la escultura El 
Toro Echado. En total, realizamos quince recorridos etnográficos, 
cada uno incluía la participación de jóvenes de diferentes áreas de 
estudio. La imagen 8 abajo, ilustra con información básica de los 
participantes en el ejercicio etnográfico. Los estudiantes que asis-
tían en cada visita conformaban dos grupos de conversación para 
la producción de los talleres reflexivos. 
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Imagen 8. Visitas etnográficas a las esculturas públicas

Visita Etnográfica Estudiantes Facultad/Escuela Fecha

1 14 Artes 13/noviembre/15

1 12 Derecho 25/febrero/16

1 7 Filosofía 1/marzo/16

1 10 Ciencias 6/abril/16

1 9 Secundaria INEA 12/marzo/16
Fuente: Elaboración propia.

Todos los participantes y yo nos transportamos a través de 
carros particulares (uno de la investigadora responsable, otro de 
una investigadora de apoyo y otros tres o cuatro, de las estudiantes 
de apoyo logístico). Con excepción del primer grupo de la Escuela 
de Danza de la Universidad de Colima, con quienes compartimos 
un transporte oficial de la Universidad. Pero se buscó siempre salir 
todos juntos al mismo tiempo para llegar al lugar de la observación 
etnográfica, en la misma sintonía. 

Para el acercamiento etnográfico con la primera escultura, 
Los Perritos Colimotes, ubicada en una glorieta muy transitada, se 
solicitó apoyo a la Dirección de Tránsito y Vialidad, así un agente 
de tránsito estuvo asistiendo a los conductores mientras realizába-
mos la práctica De esta manera, a partir de la segunda visita etno-
gráfica con los grupos de trabajo, se contó con el apoyo logístico en 
el manejo del tráfico. 

Los Perritos Colimotes es una escultura representada por dos 
perritos en posición vertical aparente de baile o juego, están uni-
dos por las manos, uno es un perro viejo que representa la ex-
periencia y transmite sabiduría al otro perro que es joven y que 
representa la adquisición de conocimiento. Esta escultura es un 
símbolo de identidad cultural de los colimenses y artesanía de ce-
rámica prehispánica de la localidad. 

Hay diversos nombres y calificativos que la población del 
estado, de manera coloquial, le atribuyen a esta escultura de arte 
público, algunos asociados a sustantivos diminutivos, por ejemplo: 
Perritos danzarines, Perritos bailarines, Perritos de Colima, Perri-
tos tradicionales, Perritos tradicionales de Colima. En otros casos 
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se suelen identificar con sustantivos sin diminutivos, por ejemplo: 
Perros Colimotes, Perros colimenses, Perros bailadores, Perros de 
Colima, Perros prehispánicos; inclusive algunas veces se les carac-
teriza por su ubicación, por ejemplo: Perritos de la glorieta, Perritos 
donde termina el Tercer Anillo, Perritos de la avenida, los perros 
que van a Comala, los perros que van a Colima, o los perros que 
están entre los tres municipios, Comala, Villa de Álvarez y Colima.

Para fines de esta investigación, decidí nombrar a esta es-
cultura Los Perritos Colimotes, porque integra parte de los califica-
tivos atribuidos –identitarios locales- dados por la población y por-
que, en efecto, tienen un antecedente histórico, vinculado con los 
antiguos pobladores del estado. En términos formales, la escultura 
tiene el nombre de Perros Prehispánicos según el Museo “María 
Ahumada de Gómez”, ubicado en la ciudad de Colima.

La representación de Los Perritos Colimotes corresponde a 
una de las culturas prehispánicas conocidas como tlalchichis; de 
acuerdo con el investigador Jorge Fernando Zurrosa: “Cerca de 251 
figuras de los perritos tlalchichis, dijo, se pueden observar en 22 
museos de diez estados de la República Mexicana, ochenta más en 
Estados Unidos y 25 se ubican en once países de Europa”1. 

Perros considerados de “raza pequeña”, según lo comenta 
el investigador, porque: “cuya cabeza no tiene proporción con el 
resto del cuerpo; la panza está cerca del suelo y tiene una forma de 
mama, de acuerdo a las referencias histórica, pues esta raza de pe-
rritos chaparritos se considera extinta”2. Según datos iconográficos 
dan muestra que son originarios del Occidente de México y que 
se fueron extendiendo hacia el centro de la república a partir del 
siglo VII, pertenecen a una colección de “perros de patas cortas”, 
producto de un “enanismo acondroplásico” el cual era conocido 
bajo el nombre de tlalchichi. (Azúa et al., 2000).

Tienen cerca de dos mil años de antigüedad y “se cree que 
sustituían a los humanos en los sacrificios” ya que la mayoría de 
los vestigios que se encontraron estaban dentro de los sepulcros, 
en las tumbas de tiro3.

1	 Universidad de Colima, Boletín informativo, 2014)
2	 Periódico Diario de Colima (2018).
3	 Universidad de Colima, Boletín informativo (2014).
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Esta escultura pública de Colima fue realizada por el arte-
sano Guillermo Ríos Alcalá, originario de Chapala, Jalisco, es una 
reproducción en formato grande de tres metros de altura; hecha 
en bronce con un peso aproximado de dos toneladas. Fue inaugu-
rada en el año de 2003 (Moreno, 2003), justo en el lugar donde se 
ubica actualmente. La pieza original se encuentra resguardada en 
el Museo de la Culturas de Occidente “María Ahumada de Gómez”, 
en uno de los edificios de la Secretaría de Cultura en la ciudad de 
Colima (Carot & Areti Hers, 2016).

Para los jóvenes participantes en este estudio, fue grata la 
experiencia de estar en contacto directo con la escultura, de ob-
servar de cerca sus dimensiones, tocarla y ver los detalles que la 
componen; en ese sentido, la etnografía los invitó a interactuar 
con la obra de arte pública de manera entusiasta. Sin duda, esta 
experiencia previa abonó a integrar a su bagaje de conocimientos, 
elementos de estéticos de la obra (Ver imágenes 9 y 10).

Imagen 9. Visita etnográfica a la escultura pública  
Los Perritos Colimotes réplica de Guillermo Ríos Alcalá

Fuente: Fotografías tomadas por Alejandra Judith Aguilar Rodríguez (2015)
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Imagen 10.Visita etnográfica a la escultura pública  
Los Perritos Colimotes réplica de Guillermo Ríos Alcalá

Fuente: Fotografías tomadas por Alejandra Judith Aguilar Rodríguez (2015)

Si bien la escultura permite que las personas puedan ob-
servarla en perspectiva desde diferentes ángulos, no siempre se 
puede lograr un acercamiento y contacto muy cercano. La obra de 
arte se encuentra ubicada en una glorieta (rotonda) entre la aveni-
da del Tercer Anillo Periférico y Avenida Enrique Corona Morfín, 
al noreste del municipio de Villa de Álvarez, Colima. En este lugar, 
también se ubica la entrada al municipio de Comala, Colima. Se 
trata pues de una zona con mucho movimiento vehicular.

Al llegar al lugar de la escultura, durante el ejercicio etnográ-
fico y siguiendo el protocolo de observación, se les solicitó a los jó-
venes observar la escultura, acercarse a ella y tocarla, recorrerla en 
su totalidad de forma natural, tanto que podían moverse alrededor 
de la glorieta, desplazándose a su ritmo las veces que consideraran 
necesario para lograr el reconocimiento de la obra de arte. Por mo-
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mentos, los jóvenes observaron las esculturas ellos solos, a manera 
de comunicación interna con la obra de arte, otras veces, dialogaban 
con sus compañeros sobre sus propias observaciones. Cada grupo 
de trabajo durante la visita etnográfica estuvo conformado por jó-
venes de la misma facultad y en algunos casos, del mismo salón de 
clases. En ese sentido, la interacción entre ellos fue compartida y 
ayudó a establecer reconocimiento sobre los referentes culturales 
de la experiencia estética, misma que estuvo alimentada por la pro-
pia formación disciplinaria de los jóvenes. Por ejemplo, en el caso 
de los estudiantes universitarios de artes de la licenciatura en danza, 
la formación les orientó a conversar sobre las formas y figuras de la 
escultura, así como los materiales y composición. 

Este momento de interacción con las obras de arte público 
fue para los jóvenes una experiencia dinámica y también divertida, 
jugaban alrededor de las esculturas algunos levantaban las manos 
como si expresaran de libertad, otros se acercaban a tocarlas para 
sentir su textura. Un pequeño grupo se tomó fotografías para com-
parar las dimensiones de la escultura con su estatura, no pregun-
taron más de la información que se les brindó inicialmente, inte-
ractuaron con las figuras conforme lo fueron sintiendo. Durante el 
recorrido llevé un registro fotográfico de la dinámica con el apoyo 
del equipo de estudiantes.

Una vez concluida la visita a la primera escultura, el reco-
rrido continuaba con los jóvenes participantes en la investigación 
y el equipo de logística, a observar la propuesta de La Figura Obs-
cena. Esta obra se encuentra ubicada al norte de la ciudad, justo en 
los terrenos del Complejo Administrativo del Gobierno del Estado 
de Colima, este espacio se distingue por el conjunto de oficinas gu-
bernamentales; a unos metros de distancia, se encuentra el Museo 
de la Escultura de Sebastián en donde existe una gran cantidad de 
esculturas, en su mayoría donadas por el artista. 

La Figura Obscena llegó a Colima en septiembre de 2001, 
fue donada por el escultor José Luis Cuevas a petición del gober-
nador Fernando Moreno Peña. Fue instalada inicialmente en la 
glorieta del cruce entre Tercer Anillo y Camino Real, una zona con 
gran movimiento vehicular al norte de la ciudad de Colima, y fue 
reubicada en febrero de 2012, donde se encuentra ahora.
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Esta obra de arte es de bronce y tiene una altura de cinco 
metros con un peso de 7.5 toneladas. La versión original –de menor 
dimensión- se exhibió en el camellón de la avenida San Fernando de 
la ciudad de Colima, en una exposición titulada “Libertad en bronce”. 

La Figura Obscena forma parte de un conjunto de esculturas 
figurativas de dimensiones similares por su autor José Luis Cue-
vas. Las formas que describen su estructura adoptan elementos 
orgánicos fusionando elementos de humano de animal. Esta fu-
sión da incluso a los observadores atentos, elementos imaginarios 
–positivos o negativos-, pero también genera sentimientos y emo-
ciones diversas entre su contemplación.

Esta obra generó una polémica social de rechazo por parte 
de muchos colimenses, que rebasó las esferas locales y nacionales. 
En esta polémica, intervinieron como implicados el propio artista 
José Luis Cuevas, actores municipales y estatales de la política y de 
la cultura, así como los medios de comunicación. El rechazo tuvo 
que ver con el diseño artístico de la Figura Obscena, pues algunos 
residentes de la ciudad de Colima argumentaban su desagrado por 
considerarla obscena en sus formas ya que hacía referencia a un 
animal en posición de orinar y les causaba molestia la exposición 
visual de su parte sexual. Además de esto había desacuerdo por 
su ubicación, justo a la entrada a la ciudad de Colima por la parte 
norte. La obra resultó no apropiada a la percepción de estos coli-
menses, ni representativa de la identidad de los locales. 

Entonces este grupo de manifestantes solicitaron a las au-
toridades municipales y del estado quitarla del lugar donde se en-
contraba. La obra de arte fue removida y colocada en los terrenos 
del complejo administrativo, lugar ya referido antes; así ante este 
trajín social y político, la obra incluso sufrió algunos daños. Sobre 
el rechazo social de la obra de arte pública y en la experiencia de 
La Figura Obscena, se produjo un trabajo de investigación en: Uribe 
(2011); Uribe y Uribe (2012).

Siguiendo con la visita etnográfica a esta escultura de José 
Luis Cuevas y para lograr que los jóvenes participantes en la inves-
tigación se aproximaran a ella conmigo, orienté con algunos datos 
el autor de la obra, así como los motivos que lo llevaron a crearla. 
Se solicitó al grupo visitante que hiciera un recorrido alrededor de 
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ella para observar de cerca sus formas y dimensiones, sus faccio-
nes en el rostro, se sugirió tocarla para que sintieran la textura que 
la envuelve. Las imágenes 11 y 12, ilustran el comportamiento de 
los jóvenes, unos se aproximan directamente a la obra de arte para 
tocarla, otros la miran con más distancia, pero conforme pasaba el 
tiempo todos los jóvenes se aproximaban, observaban con deteni-
miento sus formas y charlaban entre ellos. 

Imagen 11. Visita etnográfica a la escultura pública  
La Figura Obscena de José Luis Cuevas

Fuente: Fotografía tomada por Alejandra Judith Aguilar Rodríguez (2015)
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Imagen 12. Visita etnográfica a la escultura pública  
La Figura Obscena de José Luis Cuevas

Fuente: Fotografía tomada por Alejandra Judith Aguilar Rodríguez (2015)

Los recorridos etnográficos en cada escultura duraron de 
veinte a treinta minutos, desde la llegada de todos los jóvenes al es-
pacio público, hasta la partida con la siguiente actividad. Una vez 
concluida la visita etnográfica en la segunda escultura, la logística 
indicaba tomar el rumbo hacia el Edificio Central de la Secretaría 
de Cultura del Gobierno del Estado de Colima, en la misma zona 
norte de la ciudad. Es aquí en esta Secretaría de Cultura donde se 
encuentra ubicada la tercera obra de arte seleccionada para esta 
investigación, El Toro Echado.

La escultura El Toro Echado es una propuesta clásica de 
Juan Soriano, artista mexicano nacido en Guadalajara, Jalisco, di-
cha obra describe a un toro en posición de descanso y surge de 
una serie de esculturas sobre el tema del toro y los toreros. Es una 
escultura realizada en 1997 en formato pequeño cuyas medidas 
originales son 28 x 38 x 37.5 cm., fue adquirida para ocupar un es-
pacio ahí en la Secretaría de Cultura del Estado de Colima.

La experiencia del grupo de jóvenes con esta tercera escul-
tura fue distinta a la de las otras dos, sus formas, posición y ubica-
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ción fueron factores determinantes en la apreciación e interacción 
de los jóvenes con esta tercera obra de arte. Aunque es muy visible 
al paso de los transeúntes desde cualquier ángulo de la avenida 
Calzada Galván y desde la explanada de la Secretaría de Cultura, 
la obra no puede tocarse por las personas ni éstas pueden acercar-
se a ella. La escultura está ubicada en una explanada del edificio 
central y con sus menores dimensiones –al menos en compara-
ción con las otras dos- se encuentra montada o asentada sobre una 
base de acero en medio de una gran fuente en donde se aprecia 
a modo de espejo de agua, la circunda además un área verde bajo 
la sombra de un gran árbol. Todo esto desde luego, forma parte 
del contexto de la obra de arte que fue tomado en cuenta para 
comprenderla y hacer el análisis sobre la experiencia estética con 
esos jóvenes estudiantes. La obra “se toca” a través de la propia 
contemplación y observación a la distancia. La interacción de este 
tipo se dio desde diversos ángulos y circunstancias. Ver siguientes 
imágenes, 13 y 14. 

Imagen 13. Visita etnográfica a la escultura pública  
El Toro Echado de Juan Soriano

Fuente: Fotografía tomada por Alejandra Judith Aguilar Rodríguez (2015)
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Imagen 14. Visita etnográfica a la escultura pública 
El Toro Echado de Juan Soriano

Fuente: Fotografía tomada por Alejandra Judith Aguilar Rodríguez (2015)

En el momento de visitar la escultura y permanecer cerca 
de 20 minutos a media hora, los jóvenes ya se encontraban un 
poco inquietos porque fue la última escultura recorrida y el sol 
estaba muy intenso. En Colima, el clima es húmedo y muy calien-
te, estar expuesto a los rayos del sol es poco conveniente. Llamo 
la atención de este factor, porque si bien influyó un poco en la 
apreciación de la tercera escultura, no determinó la conclusión 
satisfactoria del ejercicio de apreciación artística. Además, era ya 
el cierre del recorrido etnográfico. Al igual que con las anteriores 
esculturas, la observación etnográfica se llevó a cabo dando a los 
jóvenes información previa del autor y características a cerca de 
su creación artística. Los jóvenes una vez que tuvieron esa infor-
mación, recorrieron el espacio de la escultura con actitud a pasos 
lentos, algunos se sentaron para disfrutar de la sombra del árbol y 
del reflejo del agua que les daba la sensación de frescura. 

Con este tercer recorrido, se cerró una fase del ejercicio de 
apreciación estética, continuamos entonces con la siguiente activi-
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dad que fue la producción de los talleres reflexivos. Todo el equipo 
nos trasladamos a los lugares destinados a la realización de los ta-
lleres en diversas instalaciones de la Universidad de Colima. 

5. La conformación de grupos para los talleres  
reflexivos
Una vez terminado el recorrido etnográfico, nos trasladamos a rea-
lizar los talleres reflexivos, con el objetivo de construir un diálogo 
grupal sobre la apreciación de las obras de arte, la perspectiva de 
cómo percibieron los jóvenes las esculturas antes y después de su 
acercamiento y contacto con ellas.

Como ya anticipé al inicio del capítulo, la propuesta meto-
dológica del taller reflexivo fue retomada de la idea de Pablo Vila 
para el uso de fotografías e imágenes (2012 y 1997) y también como 
referente de apoyo, del debate sobre grupos de discusión propues-
to por Ibáñez (1992a y 1992b). Con base en estos autores, se cons-
truyó la dinámica discursiva de los grupos de jóvenes estudiantes, 
dirigida a recuperar sus experiencias de apreciación de las obras 
de arte públicas. Desde luego que la experiencia del ejercicio et-
nográfico abona a la construcción de la experiencia estética con la 
obra pública. 

Para la producción de los talleres reflexivos, se contó con 
el apoyo de la Biblioteca de Ciencias, la Facultad de Derecho y 
el Centro Universitario de Investigaciones Sociales (CUIS), espa-
cios de la Universidad de Colima. En cada uno de los espacios se 
produjeron de dos a cuatro sesiones. Los talleres se conformaron 
por grupos de hombres y mujeres que se llevaron a cabo de forma 
simultánea. El tiempo de duración de los talleres fue de una hora, 
a una hora y veinte minutos, en ese tiempo se produjo el discurso 
de los grupos.

Todos los talleres reflexivos se produjeron de noviembre 
de 2015 al mes de abril de 2016. Los dos primeros talleres reali-
zados en el año 2015 estuvieron conformados por ocho hombres 
y seis mujeres. Para el año 2016, se produjeron los ocho talleres 
restantes, los cuales estuvieron conformados por distinto número 
de estudiantes participantes, un máximo de ocho y mínimo de tres 
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estudiantes. Este criterio respondió a la cantidad de jóvenes que 
atendieron la convocatoria abierta para participar de forma volun-
taria en el proyecto. En total, se lograron producir diez talleres 
con un total de cincuenta y dos jóvenes de los cuales, veintiocho 
fueron hombres y veinticuatro mujeres. Ese fue el marco referen-
cial de los jóvenes participantes para esta investigación. La imagen 
número 14, ilustra la composición de los talleres reflexivos:
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Si bien entre los criterios de selección decidí que el prome-
dio de edad de los jóvenes sería entre los 16 y 25 años, el resultado 
de la convocatoria reportó un promedio de edad muy similar al 
sugerido, como se observa en el cuadro anterior. En consecuen-
cia, decidí aceptar a los estudiantes interesados en participar, aun 
cuando sus edades variaban un poco. Los resultados finales refle-
jan un promedio de 15 a 30 años.

Para la realización de los talleres reflexivos consideré el ni-
vel de escolaridad y convoqué a participar a jóvenes universitarios 
de nivel de licenciatura (de las facultades de Derecho, Filosofía, 
Ciencias -del área de matemáticas y física-, así como de danza del 
Instituto Universitario de Bellas Artes de la Universidad de Coli-
ma) y a jóvenes que contaran con educación básica de secundaria 
del INEA, este es el caso de los grupos 7 y 8, como se observa en 
el cuadro número tres.

Decidí elegir estos estudiantes porque me interesaba cono-
cer el nivel de apreciación del arte en los jóvenes con similar rango 
de edad, pero con diferente nivel de estudios. Este criterio, desde 
luego que abonó mucho a la reflexión sobre la diversidad de capital 
cultural y de formación académica, como es analizado en los capí-
tulos subsecuentes. 

Elegí trabajar con el INEA porque considero que las escue-
las de educación básica no cuentan con un programa de acerca-
miento a las artes. La infraestructura y las condiciones rebasan por 
mucho un nivel de necesidad elevado en cuanto a las necesidades 
básicas que debe cubrir una institución educativa, en las áreas ur-
banas y esto pudiera incidir en la forma de concebir y apreciar el 
arte desde la experiencia estética.

En el INEA, institución dependiente del Gobierno Federal 
a través de la Secretaría de Educación Pública, los programas para 
combatir el rezago educativo son asumidos por las Plazas Comuni-
tarias, que son los espacios educativos de formación, ofrecen edu-
cación básica para la población mexicana y residente en Estados 
Unidos de manera gratuita. Hasta diciembre de 2016, fueron re-
gistradas 2, 601 programas de Plazas Comunitarias en México de 
acuerdo con los datos de la Dirección de Planeación, Administra-
ción y Evaluación de INEA (2017). 
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Fuera de la ciudad de México, opera a través de sus delega-
ciones estatales, identificado como Instituto Estatal Para Educación 
de Adultos (IEEA). La delegación del estado de Colima, cuenta con 
cerca de cincuenta espacios educativos. Particularmente la Plaza 
Comunitaria ubicada en la avenida de los maestros, de la colonia 
La Armonía, en la ciudad capital, es donde estudian los nueve jó-
venes estudiantes que participaron para esta investigación.

En la imagen 15, se incluye datos sobre la formación de 
los jóvenes estudiantes. Se trata de una categoría que califica su 
inscripción a las distintas áreas de las facultades universitarias. 
La intención de elegir a estudiantes con formaciones distintas fue 
para explorar apreciaciones diversificadas y conocer de qué mane-
ra incide su área específica de formación en el gusto por las artes.

Este criterio responde a los programas educativos, desde 
luego que los estudiantes pueden elegir ingresar a una facultad 
que no tenga que ver con las artes, pero otros factores también 
pueden interferir en su apreciación artística.

6. La producción de los talleres reflexivos
Los talleres reflexivos ocurrieron de forma fluida, al inicio se notó 
un poco de reserva en la producción discursiva por parte de los 
jóvenes, pero conforme iba pasando el tiempo, el discurso se hizo 
más abierto y dialógico, de tal forma que los estudiantes lograron 
una participación entusiasta en sus respectivos grupos y por lo tan-
to la construcción del discurso grupal. Los espacios físicos donde 
se realizaron todas las sesiones resultaron efectivos y funcionales. 
Se trabajó procurando que el mobiliario (mesas y sillas) estuviera 
acomodado para motivar el diálogo grupal y que no hubiera dis-
tractores externos. Los grupos de los talleres fueron conformados 
sólo por hombres o mujeres. Los moderadores de las sesiones, o 
preceptores, en términos de Ibáñez (1992a y 1992b), fueron profe-
soras de la Universidad de Colima, que tuvieron esta tarea en los 
diferentes grupos. 

Tuve la responsabilidad de coordinar al menos cinco talleres 
reflexivos, una profesora de la Facultad de Letras y Comunicación 
coordinó dos grupos de las áreas de Filosofía y Derecho, mientras 
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otra profesora coordinó un grupo del INEA. Y dos asistentes coor-
dinaron otros dos grupos. Se procuró que existiera un moderador 
por grupo para desarrollar el taller reflexivo. De manera simultá-
nea, dos asistentes del equipo de trabajo tomaron fotografías de las 
sesiones de los talleres, se hizo de forma discreta para no alterar 
o distraer a los jóvenes participantes de su concentración. Todas 
las sesiones de los talleres reflexivos fueron grabadas en video y 
audio. La cámara de video fue colocada justo atrás de donde estaba 
ubicada la moderadora del taller. 

Las imágenes 16 y 17, nos muestran la forma de trabajo de 
dos talleres reflexivos. Algunas veces al inicio de las sesiones, otras 
al final, pero ofrecimos a los asistentes un refrigerio (fruta, comida 
ligera, agua o soda). 

Imagen 16. Jóvenes estudiantes participantes  
en los talleres reflexivos

Fuente: Fotografía tomada por Alejandra Judith Aguilar Rodríguez (2015)
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Imagen 17. Jóvenes estudiantes participantes
en los talleres reflexivos

Fuente: Fotografía tomada por Alejandra Judith Aguilar Rodríguez (2015)

Una vez que los estudiantes estaban acomodados ya en sus 
salones respectivos y en sus sillas, la moderadora correspondien-
te, explicaba el sentido del taller y recordaba a los estudiantes los 
objetivos de la investigación. En algunos talleres les asignamos a 
los participantes una etiqueta con su nombre para que pudieran 
identificarse unos con otros y llamarse por su nombre. Aunque en 
muchas ocasiones resultaban ser conocidos porque estudiaban en 
las mismas áreas formativas. Aquí no aplicó el criterio que deman-
da Ibáñez (1992) para los grupos de discusión, en el que especifica 
que los participantes no deben conocerse entre sí. En este caso, sí 
había un reconocimiento y también el proceso de interacción du-
rante el ejercicio etnográfico, contribuyó a que dialogaran e inte-
ractuaran previo a la producción del taller. Pero, para la propuesta 
de Vila (2012 y 1997), este criterio de conocimiento previo, no es 
un requisito para el desarrollo del taller.

Para la generación del diálogo, utilizamos preguntas detona-
doras, que siguieron un esquema de preguntas abiertas, su estruc-
tura estaba apoyada en los objetivos de investigación. Los detona-
dores fueron diseñados con anterioridad y escritos en unas tarjetas 
para que las moderadoras del taller se orientaran. La importancia 
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de los detonadores consiste en estimular el discurso individual y la 
reflexión grupal, los detonadores ayudaron a controlar el tiempo de 
producción del discurso.

Se trabajó con dos tipos de detonadores, por un lado, el deto-
nador discursivo, es decir, el moderador hablaba y la respuesta de los 
jóvenes participantes fue construida en función de la pregunta cen-
tral de investigación. Por otro lado, el detonador visual, que consiste 
en apoyar el tema para el diálogo grupal con las fotografías (foto-
estimulación, como señala Pablo Vila (2012 y 1997) de las tres es-
culturas de arte públicas visitadas. Desde luego que los detonadores 
discursivos generaban información que muchas veces era repetida 
o reforzada con el lanzamiento de los detonadores visuales. Ambos 
tipos de detonadores jugaron un papel importante en la producción 
del diálogo. Nunca estuvieron de más, al contrario, fueron un impul-
so para la conversación entre estudiantes del mismo grupo.

Una vez que el grupo ya estaba dispuesto en la mesa y orga-
nizado para el diálogo, la moderadora daba indicaciones técnicas 
para la conversación e inició con la lista de las seis preguntas de-
tonadoras. Para efectos de aclarar la técnica, a continuación, com-
parto la lista de las seis preguntas detonadoras para la generación 
del discurso del grupo. 

•	 En función de la información previa ¿consideran que se 
modificó la apreciación inicial de las tres esculturas? La mod-
eradora aclaró que se trató de la información sobre las 
esculturas que fueron visitadas en el ejercicio etnográf-
ico. Posteriormente, siguieron las siguientes preguntas 
detonadoras.

•	 ¿Qué representan para ustedes cada una de las esculturas?
•	 ¿Cuáles son las emociones que estas tres esculturas les 

generaron una vez que tuvieron contacto con ellas?
•	 ¿Qué elementos estéticos identifican en las esculturas?
•	 ¿Consideran que la ubicación de las esculturas es la ade-

cuada?
•	 ¿Consideran que el arte público tiene una función social?

Como puede observarse, éstas responden a las preguntas 
de investigación de este proyecto. Pregunta general: ¿Cuál es la 
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apreciación que tienen del arte público (esculturas públicas) jóve-
nes de Universidad de Colima y del Instituto Nacional para la Educa-
ción de los Adultos, ubicado en la zona conurbada de los municipios 
de Colima y Villa de Álvarez del estado de Colima, México? Pregun-
tas particulares, desde la perspectiva de la percepción, interacción y 
el capital cultural: ¿Qué tipo de emociones o sentimientos transmite el 
arte público a estos jóvenes colimenses?, ¿Qué tipo de elementos esté-
ticos perciben los jóvenes en las esculturas públicas?, ¿De qué mane-
ra la ubicación/localización/contexto de la obra de arte pública influye 
en la apreciación de los jóvenes?,¿Qué función social cumple el arte 
desde la percepción y valoración de los jóvenes?, ¿Hasta qué punto 
la formación académica y nivel de estudios de estos jóvenes influye en 
la percepción y valoración de la obra de arte público?

El orden de presentación ayudó en la organización de las 
ideas durante las sesiones de los talleres, pero es lógico que la in-
formación que proporcionaron los estudiantes, algunas veces se 
anticipaba el siguiente detonador. La primera pregunta era gene-
ral, buscaba que los jóvenes hablaran libremente de qué significa 
para ellos cada escultura. Ciertamente, a veces tenía más impacto 
una que otra. Eso es parte de los resultados, que compartiré en 
los capítulos siguientes, pero la intención era que los jóvenes de 
manera reflexiva construyeran el discurso. La segunda pregunta se 
refería a las emociones, ahí se desataba un diálogo amplio, pues es 
inevitable que las obras, y también la propia experiencia etnográ-
fica que la tenían presente, les recordara situaciones emocionales 
vividas en tiempo presente o pasado. 

Fue importante que los jóvenes estuvieran en el lugar donde 
está ubicada la obra, para reconocer precisamente el espacio físico, 
sin duda un elemento determinante en la cultura de apreciación 
del arte público. El detonador discursivo final, cerraba una fase del 
diálogo, el tema: función social de la obra, sin duda generaba con-
troversia entre los jóvenes, pero siempre había discurso. Con esta 
lista de detonadores, todos los temas fueron respondidos en mayor 
o menor medida en la experiencia de producción de grupos.

Además de los detonadores discursivos, se trabajó con de-
tonadores visuales con imágenes fotográficas de las obras, detalles 
de las mismas y su contexto, es lo que Vila (2012) llama foto-esti-
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mulación. El objetivo para trabajar con los detonadores visuales 
fue estimular un discurso evocado por la memoria de vivencias 
pasadas, además para complementar la generación de percepcio-
nes, valoraciones y emociones en los discursos, a partir observar 
las fotografías. 

Se trató de una actividad que involucró a los jóvenes en 
su propia dinámica, colocaron las fotografías en la mesa de apoyo 
mientras las observan; la moderadora les comunicaba la forma de 
trabajo, y los jóvenes podían elegir las fotografías para expresar 
sus ideas y entrar en el debate. Las imágenes siguientes: 18 y 19 
ilustran la dinámica de trabajo de los jóvenes con las fotografías.

Imagen 18. Uso de fotografías como herramienta  
para la generación de discurso en los talleres reflexivos

Fuente: Fotografía tomada por Alejandra Judith Aguilar Rodríguez (2015)
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Imagen 19. Uso de fotografías como herramienta 
para la generación de discurso en los talleres reflexivos

Fuente: Fotografía tomada por Alejandra Judith Aguilar Rodríguez (2015)

Para el trabajo con las fotografías en los talleres, la dinámica 
fue guiada por la moderadora; en esta estrategia tenía que hacer a 
los estudiantes tres preguntas detonantes. La estrategia de trabajo 
para esta fase fue la siguiente:

•	 La moderadora colocó en la mesa de trabajo dieciocho 
fotografías de las tres esculturas

•	  Invitó a los jóvenes participantes a observar con deten-
imiento el total de las fotografías dispuestas en la mesa

•	 La moderadora sugirió a los jóvenes, elegir tres fo-
tografías, una por cada escultura, de acuerdo con el cri-
terio de cada uno de ellos. La moderadora insistió en la 
elección de fotografías en función de la que consideran 
más representativas de cada escultura. 

•	 Una vez que los jóvenes eligieron las fotografías, la mod-
eradora lanzó la primera pregunta detonadora: ¿Por qué 
eligieron las fotografías y qué representa para ustedes 
cada una? Luego pidió que expresaran sus puntos de vis-
ta sobre la elección de cada escultura. 

•	 De manera voluntaria los jóvenes expresaron sus puntos 
de vista sobre las esculturas. El orden de participación 
fue libre. De esta forma, todos los jóvenes participantes 
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tuvieron la oportunidad de decir en grupo sus opiniones. 
Mientras emitían puntos de vista, tuvieron la libertad de 
traer consigo las fotografías en la mano y usarlas en caso 
de un señalamiento particular, como por ejemplo para 
aclarar detalles de la escultura.

•	 Una vez que la moderadora percibió que la primera pre-
gunta detonadora fue respondida, pidió a los jóvenes re-
gresar las fotografías de nuevo al centro de la mesa, para 
dar seguimiento a la dinámica. 

•	 La moderadora sugirió a los jóvenes en la sesión, elegir 
de nuevo tres fotografías de cada escultura en función 
de las emociones que les provocara cada imagen. Una 
vez que los jóvenes eligieron, la moderadora preguntó 
directamente lo que ya había anunciado en la elección, 
la segunda pregunta detonadora ¿Por qué eligieron esas 
fotografías y que emociones les genera?

•	 Una vez que el discurso entorno a la experiencia emo-
cional fue expresado, la moderadora pidió regresar las 
fotografías a la mesa. En algunas ocasiones el tamaño 
del grupo permitió que los jóvenes comentaran más allá 
de tres fotografías (grupos de tres o cuatro miembros en 
sesión).

•	 Una vez que fue agotado el tema emocional y las fo-
tografías fueron regresadas de nuevo a la mesa, la mod-
eradora lanzó finalmente el tercer detonador y preguntó 
lo siguiente: ¿En su vida cotidiana, ustedes tienen con-
tacto con alguna de las tres esculturas y cómo consider-
an que influye en su día?

•	 Cuando el tema de conversación del último detonador o 
cualquier aclaración de contenidos o expresión temática 
fue puesto y agotado; la moderadora daba por concluido 
el ejercicio. En caso de que hubiera algo para ser aclara-
do, se les daba la oportunidad. Hubo circunstancias de 
algún joven que quiso expresar puntos de vista específ-
icos de los temas, pero en su momento no lo hizo, por 
ello, antes de cerrar, pidió la palabra y eligió de nuevo 
alguna fotografía para dar su punto de vista. 
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•	 Al cierre de la sesión, la moderadora agradeció a los 
jóvenes su participación y la disponibilidad de con-
tribuir con este proyecto.

Antes de que los jóvenes se retiraran del lugar, se les invitó 
a comer un refrigerio puesto ahí por el equipo de trabajo. También 
se les pidió llenar una ficha técnica para obtener información más 
completa sobre su historial de vida (ver al respecto, cuadro núme-
ro cuatro).

Ficha de identificación para jóvenes estudiantes 
Como parte de un trabajo de investigación titulado: Apreciación 
del arte público en Colima, se está realizado un ejercicio con jóve-
nes estudiantes para conocer su punto de vista sobre el arte públi-
co. Agradezco contestar las siguientes preguntas y posteriormente 
participar en un taller reflexivo sobre la apreciación de tres obras 
de arte (esculturas) públicas ubicadas en nuestra ciudad. Toda la 
información recuperada, será utilizada para fines estrictamente 
académicos. Se cuidará mucho la confidencialidad de la informa-
ción que proporcionen.
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Atentamente: 
Maestra Sandra Lucía Uribe Alvarado 

Departamento de Artes Visuales del IUBA. Universidad de Colima

1. Nombre: ________________________________________________
2. Grado de estudios: _______________________________________   
3. Edad: ________
4. Dirección: _______________________________________________
5. Trabajas: Sí____ No_____
6. ¿En qué?:____________________ ¿cuántas horas? ____________
7. Señala los miembros de la familia y el último grado de estudio
Madre:_______________________grado de estudios______________
Padre: _______________________grado de estudios______________
Hermanos:
Nombre_____________________grado de estudios_______________
Nombre_____________________grado de estudios_______________
Nombre_____________________grado de estudios_______________
Nombre_____________________grado de estudios_______________
Nombre_____________________grado de estudios_______________
8. ¿Has visto alguna vez (identificas) las siguientes esculturas  

            públicas? Contesta: Sí / No.
Figura Obscena (ubicada en complejo administrativo)  ______
Perritos Colimotes (Villa de Álvarez, salida a Comala) ______
Toro Echado (Casa de la Cultura de Colima) ______
9. En los casos afirmativos, ¿Con qué frecuencia las ves o coincides  

            con ellas?                    
Nada        Muy poco      Regular      Mucho      bastante

10.- ¿Conoce otras esculturas públicas del estado?    
Sí_________    No________
11.- ¿Cuáles? ______________________________________________
12. ¿En tu familia acostumbran comprar obras de arte originales?           
Sí__________ No________
13. ¿De qué tipo? __________________________________________
14. ¿Con qué frecuencia?

Nada        Muy poco      Regular      Mucho      bastante
15. ¿Con qué frecuencia asistes a eventos relacionados con las 
artes de visuales?

Nada        Muy poco      Regular      Mucho      bastante
16. ¿De dónde viene tu gusto por el arte? 
_________________________________________________________

Fuente: Elaboración propia
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En términos de evaluación de la eficacia de la técnica del taller 
reflexivo, puedo afirmar su pertinencia y viabilidad para generar la 
respuesta a las preguntas de investigación; la combinación de discur-
sos, observación e imágenes, desde luego que contribuyó en mucho a 
la obtención de datos cualitativos para la apreciación artística.

Con el avance de los próximos capítulos, se evidencia que sí 
es posible comprender la apreciación del arte con la técnica talleres 
reflexivos, sobre todo lo que implica la complejidad cultural de esa 
apreciación. En el capítulo final de conclusiones, retomo de manera 
detallada los retos en el uso de esta técnica mixta para las ciencias 
sociales y sobre todo los ajustes y mejoras posibles, para futuros y 
nuevos objetos de estudios. 
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Capítulo III

Apreciación del arte  
desde los datos empíricos

Introducción

Después de la revisión de los capítulos teórico y metodológi-
co, ahora retomo en este capítulo el análisis de los resulta-

dos de investigación. Para la comprensión de mi objeto de estudio, 
conviene recuperar lo producido de las quince visitas etnográficas 
realizadas con los estudiantes a las tres esculturas de arte público 
ubicadas en la ciudad de Colima, además de la producción de los 
diez talleres reflexivos en donde participaron un total de cincuenta 
y dos jóvenes estudiantes.

Este capítulo está estructurado en cinco apartados: En el 
primero expongo la construcción de la experiencia estética dialógi-
ca, una categoría matriz que orienta la investigación por tratarse 
de una propuesta teórica y metodológica que arropa el trabajo de 
investigación. En un segundo y tercer apartado muestro los resul-
tados sobre el nivel de acercamiento del arte y los elementos esté-
ticos de las esculturas públicas valorados por los jóvenes desde sus 
distintas formaciones académicas y nivel de estudios. En el cuarto 
apartado, retomo los resultados obtenidos por cada pregunta deto-
nadora de la investigación, en particular el cambio de apreciación 
desde la experiencia estética. En el quinto apartado refiero a la 
pregunta detonadora sobre el sentido de ubicación (espacio físico 
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y social) de las obras de arte público elegidas para esta investiga-
ción, a partir de la valoración de los jóvenes. En el sexto apartado, 
retomo la función social que tiene el arte público desde el punto 
de vista del discurso grupal de los jóvenes. 

1. La apreciación del arte y la experiencia estética 
dialógica
Como ya se mencionó en el capítulo teórico, la idea de la apre-
ciación artística implica un debate de la relación e interacción de 
la obra de arte con el público, de acuerdo con (Dewey, 2008; Eco 
1992; Hernández y Prada, 1998; Parramón, 2003), en el contexto 
de campo cultural de fuerzas por el monopolio de arte legítimo, 
según (Bourdieu, 2010; 1995; 1984) de la producción de la obra en 
espacios públicos.

He argumentado en el primer capítulo de este documento, 
que la apreciación del arte es una mirada que va más allá de la 
experiencia sensorial en las personas y que permite apropiarse del 
significado que éstas encuentran en la obra de arte público, a partir 
de sus experiencias culturales.

Con la finalidad de arropar los resultados de investigación 
en este capítulo, propongo la idea de una experiencia estética dia-
lógica; se trata de una categoría teórica y metodológica que busca 
dar soporte y sentido al análisis. Esta categoría se basa en una ma-
triz teórica alimentada de reflexiones conceptuales expuestas en 
el capítulo teórico donde se destacan las propuestas de percepción 
social del habitus de Bourdieu (1991, 1988), lectura cultural de Eco 
(1992), consumo cultural de García Canclini (1993) o la construc-
ción de la experiencia estética sugerido por Dewey (2008), en un 
contexto de arte público.

Estos conceptos derivados de diversas disciplinas con for-
maciones a veces distintas y en situaciones históricas y coyuntura-
les diferentes vividas por los autores, los utilicé, con cierta afinidad 
o puntos de confluencia en la forma de nombrar los resultados de 
investigación. En la manera de calificar la experiencia estética, la 
idea de interacción aparece en los autores de manera recurrente. 
Dewey (2008) nombra como experiencia estética a una vivencia 
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cultural a partir de aprendizajes significativos en el tiempo; desde 
el ángulo sociológico, Bourdieu (1991,1988) califica el habitus cul-
tural, como una vivencia adquirida con el tiempo. En ese abanico 
reflexivo, Piaget (1979) refiere la importancia de la experiencia vi-
vencial. En síntesis, estas perspectivas en su totalidad, son útiles 
para arropar muchas de las reflexiones obtenidas de los datos des-
de la mirada de los jóvenes colimenses que apreciaron la obra de 
arte público.

La experiencia estética dialógica implica, en mi opinión, una 
mirada cultural donde los jóvenes, pueden apreciar el arte, y tam-
bién leer el arte, apropiarse del arte, consumir arte (y en consecuen-
cia apropiación cultural, en la idea de Giménez (1996).

Es la apreciación que hicieron los jóvenes a partir de sus ex-
periencias de vida en la que pusieron en juego sentidos y significa-
dos al exponerse a obras de arte público, en las cuales apreciaron, 
leyeron y se apropiaron del arte.

La experiencia estética dialógica también es una categoría 
metodológica, surge de la propia construcción de datos obtenidos 
en los talleres reflexivos expuestos en el capítulo anterior. El cali-
ficativo dialógico, implica una puesta en común en términos de 
comunicación y un intercambio de significados -presentes en la 
relación obra de arte con el público-, observables en los talleres 
como un dispositivo de la investigación (Ghiso,1999). Lo dialógico, 
(Diccionario Real Academia de la Lengua, 2020) propicia el diálogo 
y a posibilidad de discusión.

Lo dialógico también se comprendió con el uso de los ins-
trumentos de investigación como: la observación etnográfica de 
las visitas y recorridos a las esculturas públicas, las preguntas de-
tonadoras para la producción de los discursos y la utilización de 
fotografías como recurso discursivo sobre la experiencia con los 
jóvenes en el trabajo de campo. Asimismo, La interacción grupal, 
la comunicación y el intercambio de experiencias y pareceres de 
los jóvenes participantes, sin duda, fueron elementos significativos 
que alimentaron esta categoría de experiencia estética dialógica. 

El propio método cualitativo utilizado y sus posibilidades de 
apoyo mixto en lo técnico -al considerar algunos elementos per-
tinentes del taller y grupos de discusión-, la construcción del dis-
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curso grupal (Ibáñez, 1992a) y el uso de fotografías en los talleres 
(Vila: 2012,1997), fueron para la investigación también una forma 
de fortalecer el sentido dialógico.

Considero que la categoría de experiencia estética dialógica, 
envuelve al menos tres aspectos: 

La memoria individual y colectiva
Las personas tienen una construcción e interpretación cultural de 
lo que representa el arte y su experiencia de apreciación artística. 
Cuentan con una memoria individual y colectiva que no fue anali-
zada para esta, pero reconozco que la biografía de vida de las per-
sonas y su memoria, tuvo una carga significativa para el análisis.

Ejercicio de recorrido etnográfico 
Con el recorrido etnográfico inició una fase de la experiencia es-
tética para los jóvenes participantes, también les permitió involu-
crarse y sensibilizarse con las obras de arte. Por ello considero que 
esta experiencia de contacto directo, aunque básica y elemental, 
modificó su perspectiva de la obra de arte en un primer momento, 
y, en consecuencia, enriqueció la experiencia estética.  

Talleres reflexivos
Fue la producción de los talleres reflexivos en el discurso grupal 
que generó el diálogo entorno de la experiencia estética. Eso signi-
ficó que los jóvenes observaron detalles que antes no habían perci-
bido; también el uso de las fotografías por supuesto que reforzó la 
experiencia de apreciación artística. 

Para el tratamiento de los datos, tanto de la etnografía como 
de los discursos grupales, recurrí al análisis hermenéutico, lo que 
me permitió buscar y encontrar la mayor carga de significación de 
los datos. La hermenéutica es el arte de la interpretación, de acuer-
do con Gadamer (1998) “se puede definir justamente como el arte 
de comentar lo dicho o lo escrito” (p. 297). Siguiendo a Cárcamo 
(2005):” Puntualmente el análisis hermenéutico se enmarca en el 
paradigma interpretativo comprensivo; lo que supone un rescate 
de los elementos del sujeto por sobre aquellos hechos externos a 
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él. En este sentido, debe destacarse que dicho análisis toma como 
eje fundamental el proceso de interpretación” (p.210) 

La experiencia estética dialógica como ya ha sido menciona-
do, es también una categoría metodológica que fue construyén-
dose desde los datos empíricos con base en los tres aspectos ya 
mencionados también en el capítulo metodológico. 

2. La apreciación del arte, formación académica  
y nivel de estudios
Como anuncié en capítulo metodológico, produje diez talleres para 
esta investigación en los que participaron cincuenta y dos jóvenes 
(veintiocho hombres y veinticuatro mujeres) con perfiles sociocul-
turales específicos. Uno de los criterios de conformación de los 
grupos para los talleres fueron los siguientes: a) nivel educativo 
(superior y secundaria), b) experiencia con las artes, c) área de for-
mación educativa, d) edad y, e) género.

En los apartados siguientes, comparto resultados que res-
ponden a las preguntas de investigación particulares. Ahora reto-
mo la pregunta: ¿Hasta qué punto la formación académica y nivel 
de estudios de estos jóvenes influye en la apreciación de la obra 
de arte público?

Con relación a esta primera pregunta específica de investiga-
ción, considero que los criterios del nivel de estudios y del acerca-
miento a las artes, enriquecieron el discurso de los jóvenes estudian-
tes y estimularon sus expresiones en los talleres sobre la complejidad 
de la apreciación artística. Estos criterios se comportaron de manera 
complementaria, en los jóvenes con nivel de estudios de licenciatura 
y alta experiencia en las artes, -concretamente los grupos de hom-
bres y mujeres del Instituto Universitario de Bellas Artes-. 

Una comparación que contrasta estos argumentos, son los 
grupos de jóvenes con nivel de estudios de secundaria y menor 
acercamiento a las artes, -concretamente los grupos de hombres 
y mujeres que estudian en los programas educativos para adultos 
del INEA-. Se trata de dos grupos en los talleres reflexivos, que 
representan comparaciones significativas en el análisis de la apre-
ciación artística. Por un lado, grupos con un capital universitario y 
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formativo en artes y por otro, grupos carentes de ello como son los 
grupos del programa INEA.

La imagen número 20, recupera las áreas de formación de 
los grupos y nivel de estudios. El primer grupo de la lista, corres-
ponde a la Escuela de Danza, demuestra mayor acercamiento a las 
artes y el último, de los estudiantes de los programas de Educación 
para Adultos del INEA, señala un menor acercamiento a las artes. 
Es decir, hay una apreciación artística diferente entre los grupos. 

Esta diferencia me motivó a reflexionar cómo está mediada 
además por criterios culturales y sociales que provienen de las 
condiciones y de los contextos de vida en los que se han desarrolla-
do los jóvenes, llámese de aquéllos que provienen de sus historias 
de vida y de familia, de sus posibilidades de acceso -educación for-
mal e informal- que tuvieron o no al mundo del arte o de las artes.

Imagen 20. Nivel de estudios y áreas de formación 
académica de los estudiantes

Lugar  
de estudios

Sexo Nivel  
de estudios

Área  
de formación

Acercamiento  
a las artes

Escuela  
de Danza-IUBA

Mujeres Licenciatura Arte Alto

Hombres Licenciatura Arte Alto

Escuela  
de Filosofía

Mujeres Licenciatura Humanidades Medio/alto

Hombres Licenciatura Humanidades Medio/bajo

Facultad  
de Ciencias

Mujeres Licenciatura Físico
Química

Medio

Hombres Licenciatura Físico
Química

Medio

Facultad  
de Derecho

Mujeres Licenciatura Económico
Administrativa

Medio

Hombres Licenciatura Económico
Administrativa

Medio

INEA Educación 
para Adultos

Mujeres Secundaria INEA Bajo

Hombres Secundaria INEA Bajo
Fuente: Elaboración propia.
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En esta investigación, califiqué el nivel de acercamiento a 
las artes (alto, medio y bajo) con base en el área de estudios de los 
jóvenes, así como la información que ellos proporcionaron en un 
instrumento de datos solicitado antes de la producción de los talle-
res reflexivos. Se trata de una ficha de identidad personal, donde 
los jóvenes proporcionaron información básica de su vínculo con 
el campo artístico -de ellos y su familia-, así como algunos criterios 
de reconocimiento sobre arte público. Es decir, el nivel de valora-
ción de la obra de arte fue definido por los jóvenes y también por 
mi propio criterio a partir del análisis de los datos y de la propia 
información que me fue proporcionada. 

Tal como lo sintetiza la imagen 20, los estudiantes de la Es-
cuela de Danza del IUBA, tienen nivel alto de acercamiento a las 
artes, mientras que los estudiantes de la Escuela de Filosofía tie-
nen un nivel medio/alto, los de la Facultad de Ciencias y de De-
recho nivel medio, en comparación con los estudiantes del INEA, 
con nivel bajo de acercamiento y valoración del arte.

Durante la investigación, ocho de los diez grupos se encon-
traban en un proceso de formación universitaria, se definieron 
grupos afines en edades y nivel de estudios, independientemente 
del área de interés formativa. En cuanto a los dos grupos de estu-
diantes del INEA, con nivel de secundaria, con perfiles distintos, 
en edad y en el acercamiento con el campo artístico. Ellos tuvieron 
un componente particular que se vio reflejado en la construcción 
de sus discursos grupales y en sus reacciones ante su experiencia 
con las esculturas públicas. 

Por estas condiciones distintas los grupos del INEA, cons-
truyeron gramáticas más dispersas, en los temas sugeridos por el 
equipo de investigación, al interior de los talleres reflexivos. Para 
generar sus discursos se apoyaron más sobre sus conversaciones 
entre sí, ofrecieron información más vivencial que académica, sus 
intervenciones estuvieron acompañadas de movimientos corpora-
les en tonos más de juego, propios de adolescentes, estaban in-
quietos, se reían entre ellos y tomaban muchas expresiones como 
bromas; actitudes destacadas en el grupo de hombres, no tanto en 
el de mujeres. 
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Eso no significa que lo que ellos dijeron carezca de valor, 
sólo señalo que la forma de expresión en la interacción con las 
esculturas fue diferente; para ellos el uso de fotografías les per-
mitió fluir -en primera instancia- y generar el discurso. Es decir, 
las preguntas detonadoras discursivas fueron de menor ayuda para 
los estudiantes del INEA, que los detonadores visuales; es decir, 
sus discursos sobre su apreciación de las esculturas generaron más 
motivación cuando colocamos en el centro de la mesa las fotogra-
fías. Estos jóvenes estudiantes, no habían tenido un acercamiento 
a obras de arte público, la experiencia de investigación en la que se 
vieron envueltos fue más allá de una experiencia cotidiana, tam-
bién logró ser fundadora de su relación directa con obras de arte. 

Durante la producción discursiva en los talleres reflexivos, 
los estudiantes del INEA fueron participativos, aunque en momen-
tos se mostraban tímidos y un poco distraídos de los temas a tratar; 
así que el moderador jugó un papel importante en la dirección y 
producción del discurso, esto a diferencia de los demás grupos de 
estudiantes universitarios; el moderador  fungió como autoridad 
para concentrar el diálogo, de este modo, los jóvenes sentían que 
el llamado al diálogo por el moderador, era una especie de indica-
ción que debían atender. 

Relacionar el nivel de acercamiento con la obra de arte a 
través de la ficha de datos de identidad, con mi experiencia analí-
tica durante el trabajo de campo, me pareció sugerente para explo-
rar la apreciación artística ante la diversidad de perfiles académi-
cos de los estudiantes, tanto de nivel superior como de secundaria. 
Siguiendo con los dos grupos de estudiantes del INEA, fueron quie-
nes tuvieron en sus biografías menor acceso a los recursos educa-
tivos, por lo tanto, menor formación en artes y su relación con el 
arte fue establecida desde lo visual a través del acercamiento con 
las tres esculturas públicas y por medio de las fotografías, -detona-
dores visuales- de hecho, estos fueron los que reaccionaron más a 
los estímulos de los detonadores visuales. 

Para el caso de los otros ocho grupos de jóvenes de los talle-
res reflexivos con formación universitaria, las preguntas detonado-
ras discursivas funcionaron bien, generando discursos más fluidos 
en su relación con la obra de arte. 
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 Otro elemento que apareció en sus discursos tuvo que ver 
con el interés y entusiasmo que mostraron estos jóvenes del INEA 
durante su ejercicio, pues nunca en su experiencia educativa ha-
bían participado en alguna actividad como esta –ni extracurricular 
en su formación institucionalizada- que involucra el tema del arte, 
muy diferente en el caso de los universitarios, ya que ellos tienen 
que acreditar institucionalmente actividades culturales como par-
te de su formación universitaria.

Para los jóvenes del INEA, la propia participación en el tra-
bajo de campo, representó una oportunidad de aprendizaje que les 
impactó positivamente y en gran medida en la forma que verán 
las esculturas en el futuro. Este grupo de jóvenes del INEA dijo 
que nunca habían prestado atención a las esculturas, ni siquiera 
se habían percatado de su existencia, particularmente La Figura 
Obscena y El Toro Echado. Con ello, considero que la apreciación 
artística podría ser alimentada con programas académicos forma-
tivos que incluyan actividades culturales que involucren al arte en 
su estructura curricular. En este caso la categoría sugerida como 
experiencia estética dialógica, evidenciada desde la vivencia del tra-
bajo de campo, fortaleció el interés por el arte público y enriqueció 
los referentes culturales para apreciar el arte de los jóvenes de los 
programas educativos del INEA.

Por los resultados de investigación, es posible afirmar que 
el nivel de acercamiento a las artes y el área de formación -que 
incluye el nivel educativo-, como se menciona en las dos últimas 
columnas de la imagen 20 mencionada, contribuyen a la forma-
ción del capital cultural de los jóvenes. 

De acuerdo con Bourdieu (2010), existe una distribución 
desigual del capital cultural, que evidencia que las personas no tie-
nen los mismos criterios para apreciar una obra de arte. La “com-
petencia artística”, o “conjunto de saberes necesarios para descifrar 
una obra de arte”, como señala el autor, pueden estar asociados con 
la formación escolar y conocimiento especializado. Por lo tanto, los 
estudiantes con saberes en el arte, como son los grupos universi-
tarios de la Escuela de Danza, llegan a tener criterios diferentes y 
desiguales en la apreciación artística -y en particular, en la cons-
trucción de la experiencia estética dialógica- de quienes no tienen 
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esa formación, como son los grupos de estudiantes que aún no han 
ingresado a su formación universitaria, en este caso, los jóvenes 
programas de INEA.

Como ya mencioné antes, los jóvenes construyen sentido 
de lo que ven en la obra de arte, desde sus esquemas clasificatorios 
de percepción, acción y valoración, el habitus, de acuerdo con Bou-
rdieu (1991). Aun cuando el habitus de los jóvenes de los dos gru-
pos del INEA no se alimenta de las mismas competencias artísticas 
que el resto de jóvenes de los demás grupos, sobre todo los de la 
Escuela de Danza (con mayores referentes gramaticales, informa-
tivos y culturales), su apreciación artística tiene un valor singular. 

Para los jóvenes del INEA, el ejercicio de investigación gru-
pal, despertó en ellos no sólo sentimientos y emociones que fue-
ron evidentes en sus expresiones corporales durante los talleres, 
sino también la curiosidad de conocimiento sobre el arte público 
en su ciudad. Esa curiosidad llegó a convertirse en un diálogo gru-
pal, sobre todo en el detonador referente a elementos estéticos, 
pues ellos mismos generaban sus propias preguntas, por ejemplo, 
en torno a La Figura Obscena: ¿Qué es? ¿Qué significa la posición? 
¿Por qué levanta una pata? El hecho de preguntar es una forma de 
hacer explícito su propio desconocimiento del tema, pero al mis-
mo tiempo, al preguntar manifiestan su interés en conocer.

3. Elementos estéticos de las tres esculturas públicas
¿Qué tipo de elementos estéticos (características de la obra: propor-
ción y armonía en las formas) de la escultura pública identifican los jóve-
nes?, fue otra de las preguntas particulares en este estudio.

Esta investigación integra el debate específico de la experien-
cia estética, -en torno de los conceptos de belleza y arte-, así como 
de valores o cualidades de las obras de arte. De acuerdo con Marty, 
Conde, Camilo J., Munar, Rossello, Roca, Juna Tomás y Escudero 
(2003), estos dos conceptos, no necesariamente son utilizados como 
“elementos unidos”. Por un lado, hay autores que definen la belleza 
como un elemento inherente en la obra de arte y por otro, hay otros 
autores que argumentan que la belleza no es necesariamente lo que 
define la obra de arte. En concreto las propuestas de arte contem-
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poráneo han insistido en separar ambos conceptos, negando que la 
belleza sea el único componente que le dota de valor al arte. 

De manera particular, cuando menciono los elementos es-
téticos, me refiero a los componentes estructurales de la obra de 
arte como textura, color, proporción, movimiento y tamaño. Estoy 
de acuerdo con la propuesta de elementos estéticos desde la pers-
pectiva de Juan Acha (1988), que sugiere aproximarse al arte y sus 
elementos estéticos desde una perspectiva subjetiva, es decir, com-
prender de qué manera el sujeto mira y se relaciona con el objeto 
artístico considerando los diferentes contextos sociales y culturales.

Desde esa perspectiva, en el discurso de los estudiantes par-
ticipantes, identifiqué algunos términos relacionados con los ele-
mentos estéticos específicos de las artes como belleza y armonía, 
además de otras referencias específicas propias de las esculturas 
consideradas en esta investigación como color, elasticidad, equili-
brio, movimiento, dinamismo, abstracción, composición, propor-
ción, distancia y asimetría, entre otros. 

Puedo concluir que los grupos de jóvenes en áreas de es-
tudio universitarias y con formación en artes, como el caso de la 
Escuela de Danza, tienden a identificar y calificar mayores ele-
mentos estéticos, tanto hombres como mujeres, a diferencia de los 
grupos que no cuentan con esa competencia como son los jóvenes 
de los programas del INEA.

La imagen número 21, muestra la identificación de elemen-
tos estéticos entre todos los grupos de estudiantes por área de for-
mación académica, de acuerdo con su área de estudio y género, y 
si su relación con el arte es argumentativa o informativa. El cuadro 
permite apreciar además esas diferencias en el uso de términos 
estéticos en su lenguaje y algunas valoraciones mías al respecto.
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A partir de los resultados, detecté dos tipos de discursos pre-
sentes en todos los grupos de los talleres reflexivos, que muestran 
la importancia del uso del lenguaje en el ejercicio del trabajo de 
campo de su apreciación artística  a) Argumentativo que  hace re-
ferencia a la calificación usando adjetivos más o menos especiali-
zados, así como la descripción de elementos estéticos que observa-
ron en las tres obras de arte público en su experiencia directa o en 
fotografía, me refiero a algunos grupos  estudiantes universitarios 
que aunque no todos refirieron de la misma manera estos elemen-
tos estéticos, dadas sus diferentes formaciones académicas rela-
cionadas o no, con las artes, y b) Informativo que hace referencia a 
los estudiantes que sólo tienen datos básicos no especializados con 
los cuales apenas refieren elementos estéticos de las obras de arte.

De manera puntual, entre los diez grupos hay diferencias 
y coincidencias en torno a la apreciación de estos elementos esté-
ticos en las esculturas públicas recuperadas para el desarrollo de 
este estudio; como dice Eco (1992), la obra de arte está abierta a 
múltiples significados a partir de un mismo significante.

Llama la atención que los estudiantes de la Escuela de Filo-
sofía, en entre hombres y mujeres que cursan el mismo grado de 
estudio, tuvieron pocos referentes estéticos en sus discursos -sien-
do estudiantes de filosofía, un área de formación humanista-, pero 
fueron las mujeres quienes construyeron al menos tres elementos 
estéticos, mientras que el grupo de hombres de la misma escue-
la, no mencionan ninguno: las mujeres se acercaron más al uso 
de un discurso argumentativo, es decir estuvieron más cercanas a 
la apreciación estética de las esculturas públicas como La Figura 
Obscena, donde destacan elementos figurativos de composición, 
armonía y belleza. Mientras que los hombres fueron calificados 
con un discurso informativo sobre la poca expresión de elementos 
estéticos de las obras de arte.

Siguiendo con los datos de la imagen anterior, los grupos de 
estudiantes hombres y mujeres de la Escuela de Danza, a través de 
un discurso argumentativo, expresaron elementos específicos pro-
pios de las artes como equilibrio, armonía, movimiento, dinamis-
mos entre otros; de todos los grupos de los talleres reflexivos, estos 
estudiantes son los más cercanos al arte por su área disciplinar y 
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los de mayores recursos estilísticos. Es claro que su formación en 
la danza les permite apropiarse y expresar en su lenguaje elemen-
tos artísticos en movimiento.

Los estudiantes de la Facultad de Ciencias comentaron re-
ferencias a estos elementos estéticos vinculados con la propia dis-
ciplina científica de las matemáticas y física donde estudian, por 
ejemplo, el uso de palabras como: distancia, asimetría, movimien-
to o proporción. Respecto a este tema, estos grupos de la Facultad 
de Ciencias destacan la importancia de utilizar programas de res-
tauración para el cuidado y preservación de las obras de arte. Sus 
discursos estuvieron muy cerca de la forma argumentativa.

Los grupos de estudiantes del INEA hicieron nulas o pocas 
referencias a elementos estéticos sobre las esculturas públicas. Sin 
embargo, quiero destacar que estos grupos construyeron de for-
ma diferente su respuesta a esta experiencia estética. Para ellos, la 
alusión a elementos estéticos estuvo asociada con cuestiones cul-
turales, probablemente porque no sabían tenían referencia sobre 
elementos estéticos, o porque no sabían qué palabras de su len-
guaje podían describir estéticamente a las obras de arte público. Y 
relacionaron a la escultura pública con la historia y las tradiciones 
de Colima. En el caso de las mujeres, ellas hicieron alusión a refe-
rencias tradicionales en la familia, por ejemplo, el tema del baile, 
dijeron que el movimiento del baile que sugiere la escultura Los 
Perritos Colimotes podría estar asociado al baile de los padres con 
las hijas durante el ritual de las quinceañeras.

4. Los cambios de apreciación artística en el contexto 
etnográfico 
Después del recorrido por las esculturas públicas para el levanta-
miento de trabajo de campo, con el equipo logístico y con los es-
tudiantes participantes, nos concentramos en algunas de las aulas 
universitarias para conocer los puntos de vista sobre la apreciación 
artística de los jóvenes de las tres piezas de arte público seleccio-
nadas. Como ya se mencionó en el capítulo metodológico, fueron 
siete preguntas detonadoras discursivas y visuales lo que orientó la 
generación del discurso grupal. 
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Para entrar en el análisis de los datos, expongo el resultado 
sobre la modificación de la apreciación de cada una de las esculturas 
visitadas -con respeto a la que tenían los estudiantes antes de inte-
ractuar con ellas en el recorrido etnográfico-. Con ello me refiero a 
la primera pregunta detonadora. Para el análisis fue central la carga 
semántica de la palabra “modificó”; al respecto como coordinadores 
de los talleres recordamos a los jóvenes nuestro interés en saber si la 
experiencia estética se transformó al sumar otros referentes cotidia-
nos, sobre todo con la construcción de diálogo entre ellos.

Después de la revisión y sistematización de los discursos 
puedo decir que hay -al menos- tres ejes de análisis o subcatego-
rías que se desprenden de la primera pregunta detonadora y son: 
a) experiencia estética y detalles de las obras de arte públicas, b) 
experiencia estética y aprendizajes y, c) experiencia estética y cons-
trucción social del gusto. Estos ejes de análisis, por supuesto que 
alimentan la propuesta empírica de la experiencia estética dialógica y 
responden a la pregunta de investigación central.

4.1. Experiencia estética y detalles de las obras de arte público
El contacto directo o cercano con las obras de arte público, como la 
observación de los detalles y la posibilidad de contacto, genera en 
las personas una estimulación en los sentidos en la relación obra 
de arte-espectador de acuerdo con la menor y/o mayor distancia. 
Si observamos de lejos la obra, me refiero a una distancia de al 
menos unos veinte metros), captamos la forma de las piezas escul-
tóricas en su superficie, más no en su totalidad, ni en lo integral, 
ni en su esencia. En ese sentido, cuando nos acercamos a ella, es 
probable que se modifique algo de la percepción inicial que tenía-
mos de la obra de arte. La distancia y la percepción de la escala 
juegan un papel significativo en los procesos de apreciación del 
arte público. En particular las esculturas, requieren experiencias 
de observación en movimiento. Es decir, lectura de la obra desde 
diferentes ángulos visuales.

En consenso, los jóvenes coincidieron en expresar que sí se 
modificó la apreciación inicial que tenían de las esculturas públi-
cas después de que pudieron interactuar con ellas y con sus com-
pañeros de grupo. Inclusive manifestaron el interés por aprender 



Sandra L. Uribe Alvarado

112

más sobre las obras. Los jóvenes hablaron de los detalles -de forma- 
que “descubrieron” en las obras de arte que no habían identificado 
antes del recorrido etnográfico, de acercarse a ellas y transitar por 
los lugares donde se ubican en la ciudad, y también por la distancia 
que separa las obras de las personas. En particular, mencionaron 
con recurrencia los detalles de la escultura de La Figura Obscena.

El tiempo dedicado, aun cuando fueran minutos (alrededor 
de quince a veinticinco minutos) para observar las esculturas en 
detalle, fue un factor que direccionó y modificó el punto de vista 
previo que los jóvenes tenían de las esculturas. Es decir, la viven-
cia empírica del ejercicio de la etnografía grupal y el elemento 
dialógico de la interacción compartida entre ellos, abonó significa-
tivamente a la apreciación de las esculturas.

 Al respecto, se comparten los siguientes testimonios de los 
jóvenes participantes de todos los grupos. Los subrayados de los 
testimonios tienen la intención de destacar elementos significati-
vos, en este caso, los elementos de cambio.

 “Sí, a mí sí. Cuando me acerqué a verla como que pude, no sé, 
me detuve un poco más a ver pues como, a ver detalles, así como, 

me puse a ver un poco más los detalles estéticos y pues yo como 
que ahora tengo una percepción diferente”.

(José Luis, Grupo 9, Facultad de Ciencias)

“Sí cambió, pues para mí se me hizo bastante interesante porque 
realmente esas figuras sólo se admiran cuando vas en camino, no 
te detienes nunca a admirarlas y ya cuando las admiras de cerca, 

te das cuenta inclusive de qué están hechas”. 
(José, Grupo 5, Escuela de Filosofía) 

“Para mí sí cambió. La Figura Obscena es como parte humana, 
cuando una va caminando sólo ves eso, no le pones atención a 
esos detalles, solo ves una figura normal, con figuras orgánicas, 

pero yo creo que la gente normal la ve, así como que no le gusta 
y no se toma el tiempo de apreciar y dice: ¿por qué está ahí?,  

no debería estar ahí, no se ve bien”. 
(Juan, Grupo 5, Escuela de Filosofía) 
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“Tan sólo como ahorita, cómo cambió la percepción de todo”.
(Blanca, Grupo 4, Facultad de Derecho)

Además de referirse a los detalles de las obras de arte, los 
jóvenes también mencionaron en específico las formas y estilos. 
Los testimonios de Bernardo, Armando y Gilberto, en representa-
ción del discurso grupal de la Facultad de Ciencias e INEA, aluden 
a partes del cuerpo, o al género de la escultura La Figura Obscena. 

“Sí cambió, porque hasta hoy me di cuenta, que por debajo  
se podían ver senos y pues eso se me hizo curioso”. 

(Bernardo, Grupo 9, Facultad de Ciencias)

 “Sí, porque se alcanza a ver lo que nunca se puede ver  
de las esculturas, sus senos, su cara”.

(Armando, Grupo 7, INEA)

“Sí cambió, vi que tienen diferentes significados por diferentes 
lados, pues sí porque yo cuando pasaba, por La Figura Obscena,  

yo siempre pensé que era un hombre, pero pues nunca le vi  
que tenía…mmm… (Anotación de la autora: hace señal  

de referencia a senos de mujer).
(Gilberto, Grupo 7, INEA)

El testimonio de Clarisa de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Colima, dice que ya no apreciará igual la obra des-
pués de la experiencia vivida con el trabajo etnográfico; mientras 
que la apreciación subjetiva de Thamara alude a un choque de 
emoción compartido en grupo, refiere a un cambio de perspectiva 
y de un descubrimiento.

 “Sí cambió y cada que la veo un poquito más siento algo  
diferente, no sé qué es lo que estoy sintiendo, sólo que entonces 

después de esto, que fuimos definitivamente  
no vamos a poder ver las cosas igual”. 

(Clarisa, Grupo 4, Facultad de Derecho)
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“…sí cambió la perspectiva, entonces yo al verla desde cercas, 
contemplé algo que sí me cambió la perspectiva,  

ya supe el verdadero significado que tenía, de verdad era para mí 
un descubrimiento, a pesar de que ahí estaba todo el tiempo.  

Pero fue para mí como un choque de emoción”.
(Thamara, Grupo 6, Escuela de Filosofía)

Al respecto de las experiencias de valoración de las jóvenes 
estudiantes, sobre las obras de arte, la académica Francisca Castillo 
(2012) llama la atención en que la percepción del arte se revaloriza 
y adquiere un valor importante con “la segunda mirada”. Esta refe-
rencia se destaca por la vivencia que experimentaron los jóvenes 
después de la visita etnográfica. Siguiendo con la misma autora, 
ella asegura que:

Después de la primera experiencia la obra nos da 
la oportunidad de conocerla y aprehenderla, desde otro 
punto de vista: el conocimiento, utilizando nuevos cami-
nos para su comprensión, que va más allá de la experien-
cia sensorial. Al introducirnos en el mundo de la obra, nos 
adentramos a un nuevo mundo, a una nueva experien-
cia con la obra. Esta se presenta como si fuera una nueva 
obra, diferente a la que percibimos la primera vez (Casti-
llo, 2012: párr. 1).

En los testimonios anteriores de las estudiantes podemos 
apreciar esa “segunda mirada” que sugiere Castillo (2012)

4.2. Experiencia estética y aprendizajes
En este contexto del cambio de la percepción y apreciación de la 
obra de arte, así como de la interacción de los jóvenes con el arte 
público, motiva un goce estético, lo que contribuye a estimular el 
aprendizaje sobre el arte público. Los testimonios de Lilia de la li-
cenciatura en danza y de Alejandro de la licenciatura en filosofía, 
en particular llaman la atención sobre la curiosidad por conocer e 
investigar más sobre las esculturas y el arte público. El tema del 
arte resulta afín a las áreas de la danza y la filosofía y más aún en 
el diálogo en grupo, por ello para los jóvenes involucrados en estas 
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áreas resulta estimulante buscar nuevos aprendizajes a través de la 
investigación documental. 

 “Para mí, sí cambia, este… la percepción y pues…, 
 obviamente la información que tengo de esas esculturas  

entonces sí es más enriquecedor…

 …El caso de los perritos lo relacioné mucho con lo que yo hago, 
quizá con el lenguaje técnico, quizá de lo que, bueno,  

nosotros hacemos en la danza, dije, no pues ya de aquí soy  
y pues como que ya hasta ganas me dieron de investigar,  

sí me dieron ganas de ponerme a investigar más acerca  
de esas esculturas o, bueno, las variantes de éstas”. 

(Lilia, Grupo 2, Escuela de Danza)

 “Para mí si cambió, aunque ya sabía algo de esas 
esculturas sí conocí más y quiero seguir aprendiendo.”

(Alejandro, Grupo 5, Escuela de Filosofía)

La apreciación estética que motiva a seguir aprendiendo se 
logra en la interacción obra de arte–público, no es una tarea fácil, 
retomamos las reflexiones de Castillo (2012) al respecto, con cita 
de su autoría: 

Debido a la calidad compleja de una obra de arte, 
que no nos permite comprender en un primer momen-
to la vasta red de conexiones existentes entre las figuras 
y símbolos expresados en ella. La búsqueda por obtener 
más información sobre un objeto que nos ha marcado, es-
timulado, emocionado, nos conduce a investigar estas co-
nexiones, a remitirnos a nuestras propias experiencias y a 
indagar todo lo que podamos sobre estos elementos (Cas-
tillo: 2012, párr. 3).

Es precisamente lo que observo en los testimonios de Lilia 
y Alejandro, estímulos para aprender más sobre las esculturas mo-
tivados por su experiencia estética.
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4.3. Experiencia estética y construcción social del gusto
En ese proceso de que “algo” cambió o se modificó después de la visi-
ta etnográfica, encontré reacciones de los jóvenes sobre el gusto por 
las esculturas observadas; la experiencia de interacción entre ellos 
con las obras de arte, motivó su interés por conocer más y, en conse-
cuencia, por alimentar el gusto, esa experiencia positiva sobre arte. 

Para el sociólogo francés, Bourdieu, el gusto puede entender-
se como un: “conjunto de prácticas y propiedades de una persona” 
(1984:182), de la misma manera el autor dice que el: “conjunto de 
elecciones que realiza una persona determinada, son pues producto 
de una confluencia entre el gusto objetivado del artista y el gusto del 
consumidor” (Bourdieu, 1984:183). Siguiendo con los postulados del 
autor, el gusto es pues una confluencia entre un estado objetivado, 
como la obra de arte producida por el artista en un campo de compe-
tencia profesional, y el estado incorporado, que es la propia elección 
y apreciación de las personas a partir de su habitus, es decir de sus 
esquemas culturales con los que interpreta el mundo.

En términos del campo artístico, de acuerdo con Pérez, 
(2008), el gusto es la capacidad de percibir la belleza y el senti-
miento de placer ante la belleza, sostiene que esto es parte de la 
naturaleza humana, y que desde el siglo XVIII y a principios del 
XX, fue cuando se llevaron a cabo los planteamientos centrales del 
gusto estético.

Por lo tanto, el gusto estético es producto de una construc-
ción social, de la oferta y la demanda en medio un mercado de 
bienes objetivos y simbólicos en el que cabe el arte como un bien 
cultural y público. A partir de la oferta de arte y su legitimación en 
el campo artístico, así como los criterios de elección, la obra gusta 
o es rechazada.  Al respecto, la historia de la escultura La Figura 
Obscena en la ciudad de Colima ha padecido rechazo social ya es-
tudiado por (Uribe 2011; Uribe y Uribe 2012). Como ya vimos en el 
capítulo 1, hubo varios motivos que generaron ese rechazo, pero 
también existió y existe un sector de la población del estado que la 
aceptó porque le gustó.

Desde luego que los motivos del gusto o rechazo de La Fi-
gura Obscena tienen un referente cultural que involucra lo que 
Bourdieu (1984, p.183) califica del estado objetivado (la obra con 
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sus características particulares producida por una artista) y el esta-
do incorporado (la propia descalificación de la obra a partir de sus 
códigos culturales referenciales proporcionados por el habitus). La 
educación sobre al arte, es lo que contribuye a formar códigos de 
apreciación especializada y a enriquecer lo que Bourdieu califica 
como “libido artística”, una construcción social producto de la edu-
cación (Bourdieu, 2010, p. 32).

En el caso de los grupos de jóvenes colimenses que partici-
paron, manifestaron que su gusto por la obra de arte se modificó a 
partir de la experiencia de cercanía. A la distancia, asumieron que 
no había la oportunidad de apreciar con detalles la belleza, que 
a lo lejos vieron la obra con indiferencia o con cierta extrañeza. 
Después de la interacción etnográfica, los jóvenes mencionaron 
que tuvieron una apreciación diferente, asumieron que les gustó 
estar cerca de la obra de arte, que la vieron bella, que les cautivó, 
les pareció interesante (adjetivo en alusión a la belleza estética), 
incluso dijeron que les hizo sentir empatía con ella. Los testimo-
nios siguientes, representantes de la voz grupal de diversas áreas 
del conocimiento, ilustran al respecto. 

“Sí cambió, al observarla ahí cercas  
y de diferentes ángulos la vi bella, me gustó”. 

(Brenda, Grupo 6, Escuela de Filosofía)

“Sí cambió. Es la primera vez que lo veo así a detalle,  
y me gustó también el color, color, a mí me cautivó…

Sí, antes pues era una escultura más, pero después ya la vi  
y la toqué, yo pensé que el material del que está hecha era como 
barro, pero no sé, ya que la toqué y dijeron que era bronce se me 

hizo todavía mejor, se me hizo todavía más interesante la escultura”.
(Georgina, Grupo 10, Facultad de Ciencias)

“… a mí sí me cambió la percepción real de los perritos porque 
para mí era como más interesante esta (señala la fotografía de La 

Figura Obscena) y entonces al saber lo de que le está transmitiendo 
enseñanza y eso para mí ya se convierte más interesante la otra”. 

(Gabriela, Grupo 2, Escuela de Danza)
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 “La Figura Obscena, antes la rechazaba, no la sentía parte de Co-
lima y al verla de cerca, me hizo sentir empatía”.

(Blanca, Grupo 8, INEA)

5.  La ubicación de las obras de arte público en Colima
La escultura en el espacio público en el estado de Colima, tiene 
antecedentes en la segunda década del siglo XX, según la investiga-
ción de Juan Carlos Reyes realizada en 2010, Historia de la Escultura 
Pública en el estado de Colima, muestra un panorama histórico y un 
perfil de las esculturas de arte público y monumentos en el estado. 
En su recorrido histórico el autor considera datos generales como 
autores, técnica utilizada, materiales, medidas, año de realización de 
las esculturas y monumentos y ubicación, entre muchos más datos.

Al menos hasta el año 2010, se registraron en el estado de 
Colima 230 esculturas públicas y monumentos, distribuidos en 
los municipios de la siguiente manera: Colima 115, Manzanillo 
33, Villa de Álvarez 28, Tecomán 18, Comala 14, Coquimatlán 8, 
Cuauhtémoc 7, Armería 4, Minatitlán 2, Ixtlahuacán 1. Como se 
ve, la mitad de la oferta de obra de arte público se encuentra en el 
municipio de Colima. Reyes (2010) refiere que estas esculturas y 
monumentos reproducen una identidad a partir de formas desde 
lo más puro, tradicional y figurativo hasta lo más abstracto; el autor 
asienta que este inventario es diverso y desigual en términos de 
perfiles y autores.

La trayectoria de la escultura pública en el estado de Coli-
ma, está vinculada a la construcción de monumentos utilizados 
por el gobierno para legitimar su poder y representación. Los mo-
numentos reflejan personajes históricos y políticos que dan iden-
tidad al estado. De acuerdo con Reyes (2010), hay diferencias en 
este patrimonio, “escultura y monumento son dos conceptos que 
tienden a confundirse, confusión que se origina en el hecho de que 
el monumento, no necesariamente, pero con gran frecuencia es en 
sí mismo una escultura, o la contiene” (2010, p.12).

La escultura como pieza de arte público en el estado de Co-
lima, se expandió e impulsó en el periodo del gobernador Fernan-
do Moreno Peña (1997-2003) y se disminuyó la presencia de monu-
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mentos de personajes históricos o figuras públicas. El impulso a la 
escultura y el arte, trae también intereses políticos del gobernador, 
Aquí la cita textual a propósito del tema:

Durante los ocho años previos a su llegada a la gu-
bernatura, Moreno Peña se desempeño como rector de la 
U. de C., haciendo una notable, aunque dispareja labor en 
favor de las artes. Promovio la difusión de todos los géneros 
artísticos, pero mientras que apoyó la profesionalización de 
las artes interpretativas, especialmente música y danza, las 
artes plásticas se vieron limitadas a la promoción de algu-
nos artistas y la creación de espacios para exhibición, en-
tre los que destaca la Pinacoteca Universitaria, reconocida 
a nivel nacional como ejemplar. En ese contexto comien-
zan a aparecer en los campus universitarios las esculturas 
públicas monumentales. Ahora bien, detrás de ese impulso 
a las artes se entreve como motivo, el interés personal de 
Moreno Peña por crearse una imagen pública como político 
moderno y culto. Esto explicaría también, al menos en par-
te, porqué durante su gestión al frente del Gobierno del 
Estado (1997-2003) se restringio al mínimo la erección de 
monumentos “tradicionales” y se privilegió la colocación de 
esculturas “modernas” (Reyes, 2010, p. 61).

El gobernador Fernando Moreno Peña estableció vínculos 
personales con artistas prolíficos en el país, como Sebastián, Juan 
Soriano, José Luis Cuevas, por ejemplo. Variadas esculturas de arte 
fueron producidas por estos autores y colocadas en diversos pun-
tos de los principales municipios del estado, como ya se ha men-
cionado en este argumento.

Las tres esculturas públicas que forman parte de este estu-
dio emergen en este contexto de la administración pública del go-
bierno colimense de Fernando Moreno Peña, la oferta de arte pú-
blico fue fortalecida. Las tres esculturas públicas están situadas en 
lugares próximos entre sí, pero en contextos específicos diferentes. 
Están ubicadas en las principales avenidas de la ciudad de Colima 
y zonas conurbadas, donde hay un constante flujo vehicular y de 
personas. La ubicación de las obras de arte es una característica 
fundamental para comprender los procesos de apreciación del arte 
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en espacios públicos, involucra el nivel de accesibilidad que tienen 
las esculturas con relación a los usuarios.

Como parte del marco epistémico, en una de las pregun-
tas detonadoras discursivas el equipo de apoyo preguntamos a los 
jóvenes si consideraban adecuada la ubicación de cada una de las 
tres esculturas en cuestión. 

En los talleres reflexivos hubo puntos de vista diversos para 
esta respuesta, los jóvenes se expresaron algunas veces en consen-
so, otras veces en disenso.  Vamos a ver sus testimonios a partir de 
cada una de las esculturas en particular.

5.1. La ubicación de la obra de arte público Los Perritos Colimotes
La escultura de Los Perritos Colimotes, está ubicada como ya fue 
mencionado, en una glorieta que conecta a tres avenidas muy tran-
sitadas, el Tercer Anillo Periférico, Enrique Corona Morfín y libra-
miento a Comala, se trata de una intersección que vincula a tres 
municipios, Colima, Villa de Álvarez y Comala.

Imagen 22. Los Perritos Colimotes  
réplica de Guillermo Ríos Alcalá

Fuente: Fotografía tomada por Alejandra Judith Aguilar Rodríguez (2015)



121

Capítulo III. Apreciación del arte desde los datos empíricos

En el lugar hay un flujo constante de automóviles, por lo 
tanto, el acceso peatonal a la escultura es difícil, a menos que las 
personas desciendan del auto y se queden en un punto cercano y 
seguro para apreciar la obra; para tocarla hay que caminar hasta el 
interior de la glorieta donde se ubica. Por esta circunstancia se so-
licitó a la Dirección de Tránsito del Estado el apoyo de un personal 
capacitado para coordinar la visita realizada a la escultura.

Aunque de cerca no es fácil, sí hay una sugerente visibilidad 
de la escultura. Los Perritos Colimotes pueden observarse a una dis-
tancia considerable desde las avenidas, o desde diversos ángulos de 
la propia glorieta. Al respecto, los testimonios de los jóvenes expre-
san sus puntos de vista sobre las posibilidades de apreciación de la 
obra de arte en medio del tránsito vehicular fluido. También subrayo 
lo que es de interés para la pregunta de ubicación de la obra. 

“A mí se me hace como que las obras sí deben estar en un lugar 
donde todos las puedan mirar, Los Perritos sí está bien colocada 
porque todos pueden pasar y admirarla, darle la vuelta y como  

es una glorieta uno puede admirar lo que hay en la glorieta”.
(José, Grupo 5, Escuela de Filosofía)

 “A mí la de los perritos por qué no, siento que, porque está  
el tránsito y no dejan pasar los carros y así, y a veces van a veloci-

dades altas y no te puedes detener a verlos, a observarlos y pues 
así no te das cuenta qué tiene éste. Yo no había visto que tenían 

la columna el perro viejo y que el joven no la tenía, entonces  
yo no había observado eso”.

(Liliana, Grupo 2, Escuela de Danza)

5.2. La ubicación de la obra de arte público La Figura Obscena
La siguiente obra de arte ha estado ubicada en dos lugares distintos al 
norte de la ciudad de Colima, como ya fue mencionado. Actualmente 
se encuentra en un espacio cercano a oficinas del Gobierno del Esta-
do de Colima donde convergen avenidas transitadas, de hecho, hay 
más movimiento de autos que de personas alrededor de la escultura. 
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Imagen 23. La Figura Obscena de José Luis cuevas

Fuente: Fotografía tomada por Alejandra Judith Aguilar Rodríguez (2015)

Así como la escultura de Los Perritos Colimotes; La Figura Obs-
cena también puede observarse de diversos ángulos desde las aveni-
das que la circundan y el acceso peatonal es de más fácil. Con base 
en los testimonios de los jóvenes generados en los talleres con esa 
perspectiva grupal, la escultura es visible, pero sugirieron que debería 
estar en un mejor lugar que procure mayor contacto con las personas. 

“Están en un espacio accesible y están en un espacio público 
 en el complejo administrativo, en edificios administrativos públi-

cos y abierto los 365 días del año, ¿qué tal? Una luna frente  
de La Figura Obscena (ríe). Son esas cosas que podemos tocar,  

que podemos sentir y darle un sentido bueno,  
son poquitas las que son así”.

(Brenda, Grupo 6, Escuela de Filosofía)
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 “La Figura Obscena sí está visible, pero debería estar más  
para que se tomara una más el tiempo de acercarse a verla”.

(Gilberto, Grupo 7, INEA)

“Yo digo también como mi compañera,  
que deberían de acomodar a la figura de acuerdo a su contexto”.

(Johana, Grupo 3, Facultad de Derecho) 

“No es adecuada. Yo creo que deberían de ponerlas  
en lugares aaammm, como culturales de Colima, pero que  

puedan apreciarlos los peatones, eso creo, yo siento mejor eso”.
(Mauricio, Grupo 3, Facultad de Derecho)

Efectivamente, los jóvenes sugieren una mejor ubicación 
para la obra, dado que, por la rapidez del tránsito vehicular de la 
zona, impide apreciar la calidad de la escultura. 

“Estuviera bien que hubiera un lugar espacialmente  
para ellas, porque vas manejando y no puedes ver la figura  

y vas dando la vuelta, y nomás puedes ver una,  
y no tiene chiste nomás ver una”. 

(María, Grupo 3, Facultad de Derecho)

 “Lo que es las esculturas de la Figura Obscena y La Paloma,  
sí está más complicado para observarlas porque al momento  

de apreciarlas estás cuidando que no venga un carro y no chocar”.
(María, Grupo 3, Facultad de Derecho)

“La Figura Obscena no está bien ubicada, pues como vienes  
de la carretera, no sé cómo se llama y vienes muy recio no la 

puedes observar, y hay veces que puedes chocar”.
(Gilberto, Grupo 7, INEA)
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5.3 La ubicación de la obra de arte público El Toro Echado
Esta escultura, al igual que La Figura Obscena, se ubica a un lado del 
edificio central de la Secretaría de Cultura, en esa área se concentran 
oficinas del Gobierno de Colima. La Calzada Pedro Galván, es la ave-
nida más cercana y tiene constante tránsito tanto de personas como 
de automóviles. A unos cincuenta metros hacia el sur de la ciudad, 
encontramos El Parque de la Piedra Lisa, un referente de identidad 
de los colimenses, este parque es una visita obligada para los turistas 
que quieren conocer lugares tradicionales y emblemáticos.

Imagen 24. El Toro Echado de Juan Soriano

Fuente: Fotografía tomada por Alejandra Judith Aguilar Rodríguez (2015)

Tanto la posición de la escultura El Toro Echado como el 
contexto que la acompaña (la base de agua sobre la que está dis-
puesta y la fuente) dan una atmósfera uniforme, embellecen el 
espacio con una sensación de tranquilidad. La escultura El Toro 
Echado no ha generado rechazo en las personas, sin embargo, a 
pesar de estar en un espacio abierto, de fácil acceso y de gran trán-
sito, la escultura como pieza de arte pasa desapercibida, no llama 
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la atención, se pierde la vista del peatón apresurado, su tamaño es 
poco visible y, en consecuencia, según el discurso los jóvenes, no 
tiene una ubicación adecuada.

“No es la adecuada. Yo no estoy de acuerdo con la localización  
del Toro, porque para empezar está pequeño, no proporcional  

a la fuente y luego no está sentado en la fuente, está  
más cargado al pasto o a la naturaleza, de por sí la escultura  

es verde, bueno por la oxidación, y el pasto es verde,  
así que eso hace que se pierda un poco”.

(Blanca, Grupo 10, Facultad de Ciencias)

 “No es adecuada la del Toro, muchas personas, incluyéndome, 
nunca las habían visto”.

(Gabriel, Grupo 9, Facultad de Ciencias)

Es claro que la ubicación del arte público, así como los ele-
mentos de contexto que la rodean, son componentes importantes 
para la apreciación artística y experiencia estética de la obra ar-
tística. Una pieza de arte ubicada en una avenida, en una plaza 
pública, en un edificio público, en una glorieta, se aprecia e in-
terpreta diferente por la distancia lejana o cercana. En particular 
las esculturas, son diseñadas para leerse desde múltiples ángulos, 
para entender sus contornos y el sentido de movimiento.

En tiempos actuales, hay varias circunstancias que no per-
miten que haya una ubicación eficaz para que la pieza de arte pue-
da cumplir su tarea de comunicar a las personas. De acuerdo con 
García-Domenech (2014), una característica del espacio público en 
tiempos modernos, es que se encuentra en crisis conceptual, so-
cial y estética, como ya se mencionó en el capítulo teórico. En este 
entorno, existe diálogo entre el arte público y el contexto de su 
ubicación, lo que permite que las personas hagan contacto con las 
esculturas y favorezca la apreciación artística: 

Otra circunstancia que evidencia la crisis estética 
del espacio público es la falta de diálogo entre arte urbano 
-esculturas, monumentos y otros elementos artísticos- y 
el propio espacio en el que se implantan. El arte público 
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urbano, a diferencia de otras expresiones artísticas, suele 
concebirse para que esté situado en un lugar concreto, y 
sólo en él (García-Domenech, 2014, p. 306).

La experiencia de apreciación artística de la escultura en 
espacio público definitivamente no es igual que en un espacio pri-
vado. En los museos, como lugar cerrado y específico se cuida el 
clima, la iluminación y el espacio para las dimensiones, formas y 
texturas de los objetos expuestos, esto condiciona la apreciación de 
las personas que viven la experiencia estética.  En los museos se 
establece un guion para cada exposición que fija el orden para que 
los asistentes sigan la lectura de la exposición de las piezas de arte, 
se sugiere por dónde empezar el recorrido y en qué dirección ca-
minar. Aunque las personas son libres del tiempo de exposición y 
orden para cada obra que miran, hay un inicio y un fin, el recorri-
do a seguir y en qué dirección caminar, lo que cambia es el tiempo 
dedicado a las piezas. 

La investigación sobre los museos que emprendió Pierre 
Bourdieu (1971), citado en García Canclini (1984), muestran que 
la apreciación artística está vinculada al gusto legítimo, de tal ma-
nera que, a mayor nivel de instrucción educativa, mayor interés 
por asistir a museos y también mayor tiempo de permanencia. El 
museo representa un recurso diferencial donde acceden a él con 
mayor recurrencia, quienes cuentan con los medios económicos 
y simbólicos para hacerlo suyo. “La estructura del museo y la dis-
posición de las muestras corresponden a esta ideología estatizante 
(García, Canclini, 1984, p. 22). Como templo de la cultura, en el 
espacio del museo: 

El carácter intocable de los objetos, el silencio reli-
gioso que se impone a los visitantes, el ascetismo puritano 
del equipamiento, siempre escaso y poco confortable, el 
rechazo casi sistemático de toda didáctica, la solemnidad 
grandiosa de la decoración y del decoro (Bourdieu, 1971, 
citado en García Canclini, 1984, p.  22).

La apreciación artística de la escultura en espacios públicos 
—a diferencia del arte en el espacio privado como en los museos— 
existen condiciones climatológicas de espacio y de contexto que 
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pueden ser determinantes para la lectura y justa apreciación de 
las obras de arte. No hay normas establecidas que determinen la 
distancia de acercamiento de las personas con las obras de arte pú-
blico, son las condiciones de contexto y la ubicación, las que dictan 
la forma como debemos acercarnos a las piezas de arte. 

El criterio para colocar la obra de arte en un espacio público 
es responsabilidad de las instituciones gubernamentales, por eso 
es importante evaluar las políticas públicas en torno a los criterios 
de selección de las obras de arte como de los lugares y contextos 
donde son colocadas. Al respecto, es útil el siguiente comentario: 

En países como Estados Unidos, por ejemplo, existe 
una política pública que dicta que el 1% de los presupues-
tos federales deben considerarse para el arte público, para 
generar convocatorias donde los artistas hagan propuestas. 
En México, aún no tenemos esas decisiones culturales, me-
nos aún en los estados. Ojalá que podamos en un futuro 
contribuir a la investigación académica y sistemática en 
torno de las implicaciones sociales, culturales y políticas 
que tiene el arte público (Uribe y Uribe, 2011, p. 102).

En México predominan criterios políticos que no ayudan a 
considerar las mejores decisiones sobre la oferta de arte público y 
su impacto social. En Colima esta responsabilidad del gobierno con 
el arte público está aún muy lejos.

6. Función social del arte público y la experiencia 
estética
La última de las preguntas detonadoras del trabajo de investigación 
consideró específicamente el tema de la función social del arte pú-
blico. Si bien, a lo largo de esta investigación se involucra de manera 
explícita y de diversas miradas la idea de hacer, producir, sentir, vivir y 
apreciar el arte público por los jóvenes, en consecuencia, se integra 
la idea de la función social del arte. La función social del arte envuel-
ve una multiplicidad de complejidades y sentidos en la relación obra 
de arte-público y cultura, como ya se mencionó en este capítulo. 

Durante el trabajo de campo, los jóvenes en su experien-
cia de discurso grupal y con el uso de fotografías en los talleres 
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reflexivos, asociaron la idea de función social del arte con la pers-
pectiva de “cambio social”, para ellos, el arte puede ser un factor 
de transformación social. Enseguida, se muestran tres discursos de 
los estudiantes de las escuelas de Filosofía y Danza, que compar-
ten este principio: El subrayado también pretende resaltar la parte 
del testimonio alusiva a este aspecto:

“Pues yo pienso que debería tener, que el arte como tal  
puede servir como una herramienta de cambio social”.

(Alejandro, Grupo 5. Escuela de Filosofía)

 “Pues yo creo que hay que prestarle más atención  
como que al arte, de ver cómo, como este, el arte a veces  

puede darte una perspectiva diferente de lo que a veces pasa 
 en la sociedad y sí creo que algunas veces  

sí puede influir en la sociedad para un cambio”.
(Julián, Grupo 1. Escuela de Danza)

“Yo creo que si tuviera una función específicamente sería eso, 
 en provocar algo y creo que lo logra”. 

(Miguel Grupo 1, Escuela de Danza)

En general, hubo consenso en esta reflexión del arte y cambio 
social, con excepción de un estudiante de Filosofía, quien, durante su 
diálogo en el grupo, hizo mención que el arte, desde la perspectiva 
de la apreciación, más que impactar en cambio social, tiene sólo una 
función estética (para el estudiante es sinónimo de la belleza). 

“Yo opino que no, como que no genera un cambio social  
o función social porque es más estético como para, no sé,  

simplemente ver belleza”.
(José, Grupo 5. Facultad de Filosofía)

En la producción de la misma pregunta detonadora, los jó-
venes comentaron que la función social del arte reproduce aspec-
tos humanos y sensibles en la sociedad. Por lo tanto, la experiencia 
estética en los jóvenes con las obras de arte público nos muestra 
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una perspectiva donde el arte no sólo es lo que se ve (el objeto en 
sí) sino también lo que el arte sugiere, estimula y proponen desde 
sus creadores de las piezas de arte.

“Al arte lo que le importa es estar ahí para humanizar  
a esta sociedad o humanizar de que existe alguien que tiene  

una perspectiva que tú no tienes”.
(Georgina, Grupo 10. Facultad de Ciencias) 

“Yo creo que le llamaría como sensibilizar a la gente porque  
a varios les llama la atención, y aunque vayan y no entiendan, 

porque está así o que es lo que expresaron”.
(Liliana, Grupo 2. Escuela de Danza)

“Educar o sensibilizar es un proceso de reflexión o de análisis,  
incluso de búsqueda interior, ahí están representados los valores 

del respeto y la convivencia”.
(Brenda, Grupo 6. Faculta de Filosofía)

Después del trabajo de campo que incluyó la visita etnográ-
fica a las tres esculturas públicas, diálogo grupal durante el reco-
rrido y la producción de los talleres reflexivos en colectivo, llegó 
el momento en el que los estudiantes demandaba un descanso y 
la creación de sus respuestas así lo demuestran, los jóvenes al fi-
nal fueron muy específicos en sus respuestas al último llamado 
al diálogo; a diferencia de cuando comenzaron el recorrido a las 
esculturas, pues iban llenos de ánimo y energía.

Este capítulo concentró parte de los resultados de investi-
gación para ir comprendiendo los elementos sobre los que se fun-
damenta la categoría empírica experiencia estética dialógica como 
nivel de acercamiento y valoración de la obra de arte, así como la 
incorporación de los elementos estéticos identificados en los dis-
cursos de los estudiantes de diferente nivel educativo, área de for-
mación profesional. 
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Capítulo IV

Apreciación del arte.  
Emociones y sentimientos

Introducción 

El objetivo de este capítulo es responder a las dos últimas pre-
guntas detonadoras sobre lo que representan las esculturas y 

las emociones que despertaron en los estudiantes. Está desarrolla-
do en cuatro apartados, en el primero se aborda la relación de las 
emociones y sentimientos que alimentan la apreciación a partir 
de la experiencia estética. En el segundo apartado, se analizan las 
emociones y sentimientos, así como la identidad colimense desde 
la apreciación artística de la escultura Los Perritos Colimotes. En el 
tercer apartado, se analiza las emociones y sentimientos que los jó-
venes vinculan con la escultura El Toro Echado. En el cuarto apar-
tado, que es el más amplio del capítulo, se aborda este mismo as-
pecto en la escultura La Figura Obscena, incluso relacionadas con 
la sexualidad, el cuerpo femenino, la identificación animal, todo 
en el marco de las emociones y sentimientos. 

Como ya se mencionó en el capítulo uno, en esta investiga-
ción se abordó la apreciación como condición humana que involu-
cra la interacción de los jóvenes con la obra de arte pública. Para 
ello se usaron preguntas detonadoras como estrategia metodológi-
ca para producir discursos, así como el uso de la fotografía Pablo 
Vila (2012) con el mismo fin. Para continuar con el análisis, en este 
cuarto capítulo, se da repuesta a las siguientes preguntas detona-
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doras: ¿Qué representan para ustedes cada una de las esculturas? y 
¿Cuáles son las emociones que estas tres esculturas les generaron 
una vez que tuvieron contacto con ellas?

De acuerdo con los resultados obtenidos sobre las emocio-
nes, las pude identificar en los discursos orales de los jóvenes de 
manera explícita durante la producción de los talleres, ahí encontré 
calificativos que permitieron deducir sus emociones, sentimientos y 
estados emocionales, así mismo las hallé en la expresión discursiva 
estimulada por las fotografías, en su expresión corporal y gestual.

1. Experiencia estética. Emociones y sentimientos.
Además de los autores ya mencionados en capítulos anteriores 
existen investigaciones relacionadas con la apreciación del arte, 
que la describen como una forma de valoración del objeto de arte 
en donde inciden diferentes factores como los culturales, sociales, 
políticos o estéticos; todos ellos enmarcados con lo educativo for-
mal o informal y con lo cognitivo, es decir con las posibilidades de 
aprendizaje de las que disponen las personas y de su conocimiento 
incorporado. Desde la perspectiva de Mónica Uribe (2014):

El encuentro con el arte posibilita una comprensión 
de nosotros mismos, es decir, un reconocimiento de nues-
tro modo de ser y del mundo que habitamos. Cuando es-
tamos como espectadores ante una pieza de arte lo rele-
vante son las emociones o los sentimientos que suscita en 
nosotros (pp. 290-291).

Las emociones se identifican a través de la sensación que 
se manifiesta en el cuerpo ante la percepción de un objeto u even-
to. Desde un enfoque perceptivo, las emociones son sensaciones de 
cambios corporales que se siguen a partir del contacto con ciertos 
tipos de estímulos. 

De acuerdo con Catalá (2014), una emoción se vive en un 
cuerpo por una excitación o perturbación interna o externa que con-
duce reacciones diversas. Las emociones surgen como reacciones a 
cualquier acontecimiento. En ese sentido, desde la perspectiva de la 
experiencia estética, las emociones se generan a partir de la viven-
cia directa con el objeto artístico. 
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Siguiendo al mismo autor (2014), señala que las emociones 
son sucesos que generan cambios fisiológicos incontrolables y evi-
dentes para todos son repentinas, momentáneas y fugaces. Esta 
experiencia es subjetiva y de corta duración, su expresión y viven-
cia permite interactuar con el espacio, el entorno y el mundo en el 
que se mueven las personas día a día.

Las emociones generalmente ocurren como una reacción 
inmediata a un evento significativo, como sucede con el arte en 
espacios públicos. Así para la apreciación del arte público y para el 
trabajo de investigación que respalda este estudio, la vista a las es-
culturas jugó un papel central con relación a todos los sentidos del 
cuerpo humano; los jóvenes pudieron sentir emociones a partir de 
lo que vieron en el objeto artístico al establecer una relación obra 
de arte-público y con ello construir la experiencia estética. 

Si partimos de la propuesta de Catalá (2014), quien sostiene 
que las emociones se manifiestan de manera subjetiva de acuerdo 
con la personalidad, experiencia, estado de ánimo, cogniciones, 
valores, actitudes y creencias sobre el mundo que determina la re-
acción emocional, es decir las emociones tienen además una raíz 
cultural en esas formas de sentir dichas emociones; de tal manera 
que una misma situación estímulo interna o externa, puede gene-
rar emociones distintas en diferentes personas, incluso en la mis-
ma persona en diversos momentos. 

En ese sentido la posibilidad de interacción con la obra de 
arte es diversa y hasta cierto punto compleja, intervienen distintos 
valores y percepciones sobre la obra de arte. La misma experien-
cia vivida por diferentes personas desencadena distintos estados 
emocionales. 

Existen diversas conceptualizaciones de las emociones a 
partir de los contextos y perspectivas de estudio, según la opinión 
de Fernández (2011). De acuerdo con Bisquerra (2003), las emocio-
nes se representan por medio de la excitación fisiológica, cambios 
orgánicos y conductas expresivas. Se generan como respuesta a un 
acontecimiento externo o interno. Desde la propuesta de Catalá 
(2014), las emociones básicas son: el miedo, la ira, la alegría, la tris-
teza, el asco, la sorpresa y la felicidad, aunque hay una variedad 
y cantidad de emociones que depende del análisis de cada autor.
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El proceso de experimentación vivencial con la obra de arte 
surge en el momento en que las personas interactúan de cerca con las 
esculturas y asimilan su vivencia emocional. A partir de ahí, de esa 
interacción, se detonan emocione, sentimientos y estados de ánimo. 

Con base en lo anterior, es importante entender que “gran 
parte de lo que el cerebro realiza cuando se produce una emoción 
sucede independientemente del conocimiento consciente, se rea-
liza de forma automática. Conviene insistir en que la mayoría de 
emociones se generan inconscientemente” (Bisquerra, 2003, p. 13).

La vivencia a través de la obra de arte, abre posibilidades a 
múltiples lecturas e interpretaciones, además de estimular la sen-
sibilidad del sujeto que observa. Como parte de los resultados de 
esta investigación, puedo inferir que los jóvenes participantes en 
los talleres reflexivos- en su proceso de experimentación del ejerci-
cio etnográfico con las esculturas- vivieron emociones que surgie-
ron de forma natural contacto con la obra de arte, por mencionar 
alguna como la alegría, el agrado, el desagrado, la tristeza y el asco. 
En páginas posteriores se detallará esta experiencia.

Emociones y sentimientos no son sinónimos, son experien-
cias complejas diferenciadas; Desde la perspectiva de Damasio 
(2005, citado en Catalá 2014, p. 25) “una emoción es un conjun-
to complejo de respuestas químicas y neuronales que forman un 
patrón distintivo. Estas respuestas son producidas por el cerebro 
cuando detecta un estímulo emocionalmente competente (EEC)”. 
Los sentimientos por su parte, “serán concebidos como estructuras 
cognitivas afectivamente complejas y duraderas, organizadas bajo 
la forma de disposiciones afectivas relativas a objetos intenciona-
les, y determinantes de las pautas actitudinales de los individuos 
que los experimentan” Rosas (2011, p. 11). 

Las emociones las podemos identificar a través del compor-
tamiento, las expresiones faciales, el lenguaje no verbal, el tono de 
voz, volumen, ritmo, o por el movimiento del cuerpo. Estas formas 
de identificar las emociones aportan con bastante precisión la in-
formación sobre los estados emocionales de las personas, como lo 
apunta Bisquerra (2003). El estado emocional además de tener una 
relación significativa con las emociones, tiene que ver con proce-
sos de somatización de las emociones, con cambios fisiológicos, 
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la temporalidad o duración y si las personas reaccionan o no ante 
una situación inesperada. En la vida cotidiana y en la interacción 
social, son las emociones las que definen el estado anímico de las 
personas; se manifiestan a través de una expresión facial y corpo-
ral, además son perdurables en el tiempo (Catalá, 2014).

De acuerdo con los resultados obtenidos sobre las emocio-
nes, las pude identificar en los discursos orales de los jóvenes de 
manera explícita durante la producción de los talleres, ahí encontré 
calificativos que permitieron deducir sus emociones, sentimientos 
y estados emocionales, así mismo las encontré en la expresión dis-
cursiva estimulada por las fotografías, así como en su expresión 
corporal y gestual.

A continuación, se exponen los resultados de investigación 
empírica a partir de la interacción de los jóvenes con cada una de 
las tres esculturas de arte públicas.

2 Los Perritos Colimotes
2.1. Emociones, sentimientos y experiencia estética
En la escultura Los Perritos Colimotes y la escultura El Toro Echado, 
tanto hombres como mujeres manifestaron sentir alegría; sobre la 
primera obra de arte, los jóvenes dijeron que la identifican con la 
alegría, esta emoción fue la asociada a la escultura porque los pe-
rritos están en posición vertical y abrazados con sus patas delan-
teras, lo que significó para estos jóvenes movimiento lúdico o de 
baile, de ahí la alegría. 

La segunda escultura los jóvenes expresaron también la 
emoción de la alegría, por la posición en la que tiene la cabeza la 
escultura que mira en dirección hacia el cielo. 

Desde la percepción de los jóvenes, la escultura Los Perri-
tos Colimotes simboliza a dos animales en una acción humana que 
manifiesta sentimiento de felicidad. Uno representa la experien-
cia, el perro viejo, que transmite sabiduría al otro, al perro joven, 
reflejo de la transmisión y adquisición de conocimiento. La forma 
de simbolizar al perro viejo es por medio de líneas en la columna 
vertebral prominente y rostro con arrugas generadas por la edad, 
mientras que el perro joven tiene en el rostro una expresión de 
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felicidad, una forma de interpretar la juventud y su columna ver-
tebral no es prominente.

Históricamente se describe a esta escultura como la re-
presentación de conocimiento y la importancia de compartir ese 
conocimiento a las nuevas generaciones. Los Perros Colimotes de 
acuerdo con dos fuentes hemerográficas (2014 y 2018), son repre-
sentaciones de arcilla y son conocidos como tlalchichis “Tlalchichi, 
perro de raza pequeña”, (2018) y “Tlalchichis, verdadero nombre 
de perritos colimotes”, (2014). Provienen de una raza que hoy se le 
considera extinta. Tienen cerca de dos mil años de antigüedad, en 
la cultura de Mesoamérica estaban destinados desde un principio a 
acompañar a sus amos al morir, ya que la mayoría de los vestigios 
encontrados estaban dentro de los sepulcros. 

Esta escultura es un símbolo de identidad cultural de la re-
gión centro occidente y particularmente de los colimenses; es re-
presentativa de la artesanía de cerámica prehispánica, como ya se 
mencionó en el capítulo metodológico.

A partir del trabajo de campo, se describen algunos testimo-
nios grupales relacionados con emociones y algunos sentimientos 
manifestados por los jóvenes. (La imagen número 25 uno sintetiza 
información al respecto). Los testimonios grupales ilustran mucho 
el sentir de los jóvenes durante el trabajo de investigación, tanto 
en las visitas etnográficas como en el trabajo de grupo y elección 
de fotografías.
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Imagen 25. Emociones y sentimientos que generó  
en los jóvenes la escultura pública Los Perritos Colimotes  

réplica de Guillermo Ríos Alcalá

Fuente: Elaboración propia.

En general, la alegría como emoción y la felicidad como 
sentimiento fueron recurrentes en la apreciación artística de Los 
Perritos Colimotes, la mayoría de los discursos de los jóvenes en los 
grupos así lo manifiestan. La alegría atribuida a la escultura generó 
en los jóvenes un sentimiento de felicidad. Los discursos grupales 
de los estudiantes de tres facultades diferentes, lo expresan con 
bastante claridad. Los subrayados son míos.

“Transmiten cierta alegría, será por el panorama  
que hay en la foto, no sé, ese cielo azul con el pasto, hay vida  
ahí pues se ve bien, bastante bien, te alegra el día… Siempre  

me sentía feliz de verla, incluso creo que si la llegasen a quitar  
algún día ya no sería lo mismo, ya no sería lo mismo pasar  

por ahí, ya no reconocerías dónde estás”. 
(José, G9, Facultad de Ciencias)

“Bueno pues yo, ésta la de los perritos me transmite felicidad… 
porque me pone a reflexionar sobre la vida, por ejemplo,  

con ésta la de los perritos puedo ir bien feliz”.
(Liliana, G2, Escuela de Danza)
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“Yo elegí estas dos fotos, estaba viendo a los perritos antes  
de que mi compañera terminara de hablar, cada uno tiene un  

color, transmite una emoción, por ejemplo, lo siento como  
felicidad y alegría, parece que le está dando un besito”.

(Johana, G4, Facultad de Derecho)

“Yo elegí ésta porque me transmite alegría, siento aquí  
como los signos están unidos, uno por la vejez y otro puede ser 

por la juventud, no sé algo así se me figuró”.
(María, G4, Facultad de Derecho)

Efectivamente, la alegría es una constante, María, de la Fa-
cultad de Derecho, por ejemplo, mencionó que los perritos están 
felices como si se estuvieran dándose un beso. Desde este punto 
de vista, aludieron también a otros sentimientos como la tranqui-
lidad y la nostalgia. 

Liz, joven de la Escuela de Danza, mencionó a la nostalgia 
como recuerdo que refuerza su identidad como colimense, donde 
la familia juega un papel importante. De igual manera, María de 
la Facultad de Derecho, refiere en el mismo sentido sobre la nos-
talgia, asociada a las arrugas y expresión de la cara del perro viejo 
de la escultura.

“La de Los Perritos a mí se me hizo como muy familiar,  
como muy en casa, no sé, ajá pues a mí me dio, así como alegría, 

alegría, nostalgia, identidad, fuerza en mi identidad  
son los perritos, soy colimota y qué, así”.

(Liz, G2, Escuela de Danza)

“… esta otra de las arrugas de los perritos, me provoca como nos-
talgia porque ahora sé que es como para mí si sería mi abuelo, 

que está transmitiendo experiencia y dicen que las arrugas  
son marcas de experiencias, suena un sentimiento bonito”. 

 (María, G4, Facultad de Derecho)

La escultura fue del agrado de los jóvenes, hubo consenso 
grupal en esta apreciación de la obra de arte, por lo que expresa 
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para ellos la escultura en su composición, sus formas, textura y lo 
que representa en términos de identidad para los colimenses. El 
testimonio que se muestra a continuación, refuerza este análisis.

“La imagen se ve muy viva, como cuando yo estuve ahí,  
entonces me remonta a ese momento y bueno esa fue  
la escultura que más me gustó de las tres. Me agrada”.

(Georgina, G10, Facultad de Ciencias)

2.2 Jóvenes y la evocación de la identidad de Colima 
 a través de Los Perritos Colimotes
La escultura de Los Perritos Colimotes está vinculada a la historia 
prehispánica del estado de Colima, como ya se mencionó en el ca-
pítulo metodológico, su diseño evoca representaciones de la región 
occidente del país relacionadas con la creencia de que eran los pe-
rros quienes acompañaban a las almas en su viaje al inframundo 
en la mitología mexicana.

Algunas de las piezas originales de los perritos prehispáni-
cos como se les identifica en documentos históricos, se encuentran 
en el Museo Alejandro Rangel Hidalgo y en el Museo Regional de 
Historia de la ciudad de Colima. Existen réplicas en cerámica de 
estas piezas que se venden en lugares públicos como souvenir para 
los turistas que visitan el estado. Además, estas figuras son parte de 
la lista representativa que compitió por ser parte de los Siete Teso-
ros del Patrimonio Cultural del Estado de Colima, ocupando el lugar 
número 17 de 42 propuestas culturales, como lo informa la propia 
Secretaría de Cultura del Gobierno del México (2018).

Por lo tanto, Los Perritos Colimotes son un símbolo perfecta-
mente identificable y aceptado por los colimenses como parte de 
su identidad cultural. En el trabajo de campo, los jóvenes mencio-
naron sentirse identificados con esa escultura pública, enfatizaron 
el orgullo identitario que les despertó durante el ejercicio etnográ-
fico. Se destacan, de manera particular, tres testimonios emitidos 
en los talleres reflexivos en donde participaron estudiantes de la 
Escuela de Danza y de la Escuela de Filosofía de la Universidad de 
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Colima. De cualquier manera, hubo consenso grupal en reforzar 
ese sentimiento de orgullo regional en la apreciación artística.

“Me sentía tan orgullosa de nuestro arte en general,  
de la identidad colimota, entonces así cuando los veo digo hay, 

ahí los tengo presentes tal cual y pues me sentía bien contentilla 
de que ya estoy en mi tierra”.

(Liz, G2, Escuela de Danza)

“Bueno pues para mí la figura de los perritos es algo que marca  
la identidad de Colima, en la parte de atrás tiene un hueco  
yo quiero pensar que probablemente él está transmitiendo  

todo lo que él aprendió en su vida”.
(Julián, G1, Escuela de Danza)

“Los perritos representan identidad, identidad de Colima”.
(Damaris, G2, Escuela de Danza)

“Sí, de las figuras que fuimos a ver en el recorrido la que más me 
gustó y que llamó mi atención fue la de los perritos y fue la que me 

hizo sentir algo, lo que sentí fue como identidad porque me sentí 
orgullosa de lo que realmente significaba y que representa mucho lo 

que era Colima. Lo que yo vi, uno cuando se le viene el nombre de 
Colima se le viene a la mente la escultura de los perritos”.

(Thamara, G6, Escuela de Filosofía)

El tema de la identidad fue proyectado y referido también 
en el discurso grupal de los dos talleres reflexivos de jóvenes de los 
programas educativos para adultos del INEA. Ellos dijeron que las 
esculturas, en específico Los Perritos Colimotes, relatan la historia 
de Colima y que es un medio para difundir las tradiciones de los 
pueblos o regiones. 

Para los jóvenes del grupo del INEA, la obra representa una 
posibilidad de expresión como la tradición de Los Chayacates. Ritual 
tradicional de una región de Suchitlán, del municipio de Comala, 
Colima. Esa tradición puede ser representada a través de la escul-
tura pública y con ello difundir la historia local a otras personas en 
otros lugares de residencia. El siguiente testimonio así lo muestra:
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“En algunos lugares se trata de representar en los pueblos  
o en el estado o en el lugar donde está ubicada. Como le había di-

cho ahí en Tuxpan está la tradición de los Chayacates,  
que es tradición de todo el pueblo y creo que eso también es arte”.

(Jorge, G7, INEA)

Otra representación de identidad, desde la perspectiva de 
los jóvenes del INEA con relación a la escultura pública Los Perri-
tos Colimotes, fue el tradicional baile de quince años. Dijeron que 
esta tradición involucra la acción de baile entre la quinceañera y 
su padre, acto en donde el padre de la quinceañera le dice al oído, 
la importancia de crecer y entrar a una nueva etapa de vida llena 
de nuevas experiencias y aprendizajes. Al respecto, expongo el si-
guiente testimonio: 

“Para mí es como cuando una mujer cumple quince años y se acer-
ca el papá a bailar con la quinceañera y empieza a susurrarle cosas 
al oído, y le comienza a decir que ya pasó a una nueva etapa, para 
mí representa eso como que estaba festejando o quizá algún cam-

bio del menor y le dice a lo que se aventura nuevamente”
(Jaqueline, G8, INEA)

Para los talleres reflexivos, fueron seleccionados jóvenes 
originarios del estado de Colima, se buscó que se cumpliera este 
criterio su totalidad, sin embargo, se integraron sólo tres estudian-
tes originarios de otros estados, fue el caso específico de los dos 
grupos de la Escuela de Danza; se aceptó su integración a los talle-
res por tener varios años de residencia en el estado. El testimonio 
de Rafael que se encuentra en esta situación refuerza la idea de 
que la escultura pública también representa la identidad colimen-
se, incluso para quienes nacieron fuera de la región. 

“Es un emblema de Colima, del Estado, que refleja la identidad y 
yo como vengo de afuera pero sí me identifico igual con la figura, 
yo no conozco muchos símbolos de Colima, pero si me dicen los 

perritos, claramente identifico que se trata de Colima”.
(Rafael, G1, Escuela de Danza)
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Imagen 26. Emociones, sentimientos y otros términos 
asociados a la escultura pública Los Perritos Colimotes  

réplica de Guillermo Ríos Alcalá

Fuente: Elaboración propia.

3. El Toro Echado
3.1. Emociones, sentimientos y experiencia estética
De acuerdo con los estudiantes participantes, la escultura El Toro 
Echado tiene características similares con otros animales como la ji-
rafa, foca y camello. Aunque estas características describen lo contra-
rio a los toros, que en su naturaleza son bravos, fuertes y agresivos. 

El Toro Echado es una escultura que representa a un animal 
en posición de descanso con la cabeza ligeramente inclinada hacia 
un lado, con la mirada dirigida al cielo. Es una propuesta consti-
tuida por formas simples y líneas suaves, que hacen una alegoría 
del toro distinta a la que se conoce, la bravura. El material del que 
está hecho es bronce y se encuentra ubicada sobre un espejo de 
agua a manera de fuente en el edificio de la Secretaría de Cultura 
del Estado de Colima. 

Acompañada de una extensa vegetación, esta escultura a 
diferencia de La Figura Obscena, tiene dimensiones muy menores, 
el acceso a ella es fácil ya que está en un espacio transitado por 
personas a pie. El espejo de agua y las sombras de los árboles con-
tribuyen a generar un sentimiento de tranquilidad. Su nombre El 
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Toro Echado, se asocia a una empatía sentida con la escultura por 
sus formas. 

El gráfico número tres, muestra los sentimientos y emocio-
nes que expresaron los jóvenes durante el trabajo de campo, los 
discursos reflejan su apreciación sobre las esculturas públicas.

Imagen 27. Emociones y sentimientos que generó en los 
jóvenes la escultura pública El Toro Echado de Juan Soriano

Fuente: Elaboración propia.

Una emoción recurrente en la experiencia estética de los jó-
venes con la escultura El Toro Echado, fue la alegría, textualmente 
así lo expresaron estudiantes de la Escuela de Danza y de la Facul-
tad de Derecho. Se trata de una alegría asentada, asociada a la paz 
y la tranquilidad.

“Del torito echado, ésta me gustó (muestra la fotografía),  
porque por el perfil que tiene, pues porque este perfil está  

como muy imponente, su superficie de hecho me hace sentir 
cierta emoción, alegría”. 

(Damaris, G2, Escuela de Danza)

“Yo también quiero comentar, sí éste, a mí la del torito 
 fue la que más me gustó, me llegó a transmitir por un momento 

entre seriedad y por otro momento alegría y, pero de una  
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alegría no de estar brincando, sino una alegría tranquila, decían”.
(Liz, G2, Escuela de Danza)

“La del toro verlo me transmitió alegría y paz porque 
 cuando a veces que pasamos así por las carreras y vemos  

así que están echados así debajo de un árbol o también, así como 
cuando voy con mi papá que vamos así al potrero y siempre  

veo el árbol y veo en el árbol y digo ahí me voy a sentar  
y por esa me transmitió paz porque lo vi ahí  

como si él hubiera escogido ese lugar abajo del árbol”.
(Liliana, G2, Escuela de Danza)

“Del torito echado ésta me gustó (mostrando la fotografía)  
porque por el perfil que tiene, pues porque este perfil  

está como muy imponente porque representa para mí alegría, 
tranquilidad, satisfacción. Su superficie de hecho  

me hace sentir cierta emoción, alegría”.
(Aurora, G4, Facultad de Derecho)

Asociado con la emoción de la alegría, se encuentra el sen-
timiento de felicidad. Los jóvenes comentaron que experimenta-
ron alegría y gusto por la propia naturaleza de la obra de arte, sus 
contornos, formas y figura. Por ejemplo, Paulina de la Escuela de 
Filosofía en consenso grupal, reconoció el sentimiento de felicidad 
en la escultura porque según ella, lo transmite. 

“Ésta del toro echado, me da mucha felicidad no sé de verla me 
da hasta gusto porque siento que nomás de verla me pone muy 

feliz (muestra alegría en su rostro) que es un toro feliz, no sé, me 
demuestra mucha felicidad, (ríe) mucha naturalidad”.

(Paulina, G6, Escuela de Filosofía)

El sentimiento de tranquilidad también fue nombrado en 
los talleres reflexivos, de acuerdo con los jóvenes, fueron los ele-
mentos de contexto y ubicación de la obra de arte lo que contribu-
yó a reforzar este sentimiento. Aunado a ello expresaron los térmi-
nos asociados de paz y descanso con esta escultura.
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“No sé, estas dos me hacen sentir mucha tranquilidad  
(señala la fotografía del torito), paz, descanso y frescura”.

(Blanca, G4, Facultad de Derecho)

“… me gusta, ahí está bonito, se ve tranquilo,  
me transmite alegría y tranquilidad”.

(Blanca, G10, Facultad de Ciencias)

“La parte pacífica de un toro, tal vez. Me representa.”
(José Luis, G9, Facultad de Ciencias)

“La del torito pues sí tranquilidad y pues aparte s 
e me hace interesante porque la ves de un lado  

y como dice mi compañera, hace como un recorrido,  
y luego te vas por la parte de atrás y es  

completamente diferente”. 
(Lilia, G2, Escuela de Danza)

Una de las atribuciones de la figura El Toro Echado que los 
jóvenes en su experiencia estética nombraron, fueron los térmi-
nos asociados a la escultura como la ternura, la curiosidad y la 
tranquilidad; esto lo enfatizaron por la cualidad que comúnmente 
identifica a un animal en apariencia fuerte. Se puede interpretar 
que esta atribución corresponde a las características propias de la 
propuesta escultórica, relacionadas con sus formas y diseño artís-
tico estilizado, que sugiere cualidades suaves en la escultura y no 
rudas. Los comentarios de Zayra y María de la Facultad de Derecho 
reafirman este argumento:

“Esta me transmite curiosidad, si tú la ves en ese sentido  
como dicen las demás, tiene un sentido tierno, pero en realidad, 

es un toro y el toro se caracteriza por ser agresivo, por siempre te-
ner ese instinto, y aquí lo ves de una forma transparente a como 

lo ves en la realidad, o en la realidad de las personas lo ven en sí”.
(Zayra, G4, Facultad de Derecho)
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“También agarré al torito, me provoca no sé ternura, la forma  
en la que tiene la cabecita, y en lo personal no soy muy fans de 

las corridas de toros, y pues en realidad ves un toro que está tran-
quilo, y la verdad es así como deben de estar todos los animales, 

y no corriendo tras de una persona, sangrando él”.
(María, G4, Facultad de Derecho)

Aparte de las atribuciones de ternura, curiosidad y tranqui-
lidad que los jóvenes le otorgan a la escultura, también encontré 
la libertad que ellos lo interpretan como un sentimiento; los dis-
cursos de los estudiantes de los grupos de la escuela de danza y 
filosofía así lo manifiestan:

	 “La del toro echado me provoca el sentimiento de libertad, 
de que la vaca es libre, bueno el toro, aunque parece vaca, pero 
es toro y tiene cierto grado de feminidad, pero a mí me pareció 

como si fuera una vaca, pero está siendo libre, la siento tranquila”.
(Liliana, G2, Escuela de Danza)

“Ésta es la del toro echado y la volví a elegir porque  
esta me provoca el sentimiento de libertad”

(Paulina, G6, Escuela de Filosofía)

Además de la libertad encontré otros términos asociados a 
cualidades de la escultura El Toro Echado que los jóvenes mencionan 
como fresca, integral, armoniosa, unión, pacífica, bonita y confianza.

“Yo elegí esta del torito, porque todo el conjunto lo hace ver como 
muy, como que es una escena armoniosa, muy pacífica, el reflejo 
del agua, no sé, se ve muy verde alrededor, y pues es lo que más 

me gustó de la parte de esta escultura, se alcanza a ver bien  
que el toro está como en esa posición, como tranquila”.

(Manuel, G9, Facultad de Ciencias)

Del toro echado y se ve muy fresca, muy libre en todo el jardín, 
así se ve muy bonita, así me gustó, se ve muy integral y de esta 

foto me demostró como la unión y la confianza”.
(Mónica, G10. Facultad de Ciencias)
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La nostalgia también fue un sentimiento muy presente en 
la experiencia estética de los jóvenes hacia la escultura El Toro 
Echado, mencionan la nostalgia asociada a la tranquilidad y al re-
cuerdo, así como al agua que rodea a la escultura en su ubicación 
en una avenida de la ciudad.

“La del toro que yo elegí, la misma que hace rato  
me produce tranquilidad y cierta nostalgia”.

(Yahir, G9, Facultad de Ciencias)

“Nostalgia en el toro, no sé por qué, el ambiente en el que está, 
no sé, rodeado de árboles y luego el agua cayendo,  

me hace recordar, así como que mi infancia en Guadalajara,  
no sé, el sonido ése del agua cayendo y como está la escultura ahí 

puesta ahí en ese parque, es por eso que me da nostalgia”.
(Georgina, G10, Facultad de Ciencias)

Imagen 28. Emociones, sentimientos y otros términos asociados 
a la escultura pública El Toro Echado de Juan Soriano

Fuente: Elaboración propia.
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4. La Figura Obscena 
4.1 Emociones, sentimientos y experiencia estética
En el discurso sobre la escultura La Figura Obscena los jóvenes par-
ticipantes mencionaron diferentes emociones y sentimientos en la 
construcción de la experiencia estética. Algunos jóvenes menciona-
ron sentir emociones como desagrado y tristeza y en menor grado, 
asco. Otros grupos (particularmente mujeres) mencionaron califica-
tivos asociados con el gusto que experimentaron con esta escultura. 

Para ampliar la construcción de la experiencia estética de la 
escultura La Figura Obscena de los jóvenes, me apoyé en los aconte-
cimientos sociales y políticos en que involucraron a esta propuesta 
escultórica en la ciudad de Colima en el año 2006, cuando el alcalde 
de la ciudad de Colima, Leoncio Morán Sánchez, ordenó remover 
la escultura, idea que justificó con algunas preferencias de los coli-
menses en una encuesta pública que realizó sin rigor metodológico. 

Hubo diferencias respecto a esta decisión entre el alcalde 
Morán Sánchez y el gobernador en ese tiempo, Silverio Cavazos Ce-
vallos.  Incluso el creador de la obra, José Luis Cuevas, defendió su 
obra y estuvo en total desacuerdo con el alcalde, así como por los 
daños que se ocasionaron a la obra en el primer intento de remoción 
del lugar. Fue en el año 2012 cuando la escultura se movió de lugar, 
de la glorieta original ubicada en la zona norte de la ciudad, a dos-
cientos metros, cerca de unas oficinas gubernamentales del estado 
donde permanece hasta hoy.

Como ya fue mencionado en el capítulo metodológico, La 
Figura Obscena surge de una serie de esculturas denominadas Ani-
males Impuros, desde su creación esta escultura formó parte de una 
producción cuya particularidad fue la fusión de elementos humano-
animal. Es una hibridación de formas humanas y posición de ani-
mal cuadrúpedo. Desde esa perspectiva, es la intención del autor 
José Luis Cuevas de provocar en el público diversas reacciones so-
bre la su obra, el resultado de la experiencia de los jóvenes en las 
emociones responde a la intención del autor. 

Algunos de los jóvenes en el diálogo colectivo y apoyado en 
el uso de fotografías de esta obra de arte, consideraron el calificativo 
“obscena” a la posición de la escultura, ya que tiene la pierna (hu-
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mano) o pata (animal) izquierda levantada, justo como lo hacen los 
animales cuadrúpedos en posición para orinar. El desagrado como 
emoción y el sentimiento de incomodidad, fueron evidentes en algu-
nas de las expresiones de los jóvenes. En particular, estudiantes de la 
Facultad de Ciencias nos comparten sus puntos de vista. Para ello, es 
de gran ayuda la imagen 5 que sintetiza la evidencia empírica: 

“Está haciendo pipí…cuando estaba todavía en la glorieta, 
 llegabas y parecía que estaba orinando encima, recuerdo  

que era como darles la bienvenida a los extranjeros,  
sientes como incomodidad, desagrado al verla”. 

(José Luis. G9. Facultad de Ciencias)

“La de La Figura Obscena me causa como desagrado, porque  
no le encuentro mucho sentido en la forma cómo está hecha”.

(Manuel, G9, Facultad de Ciencias)

Uno de los testimonios que llamó la atención para el tema 
de las emociones, fue una estudiante de la Facultad de Derecho 
de la Universidad de Colima. Ella hizo referencia a un término 
asociado que es el asco, dijo que le daba “mucho asco” ver e inte-
ractuar con La Figura Obscena, no se trató de un consenso grupal, 
pero sí de un punto de vista que llamó mi atención por la forma de 
decirlo. El discurso hace referencia a una emoción momentánea 
influenciada por los antecedentes de la escultura asociada la obra 
de arte a una conducta nociva. 

“La obscena a mí me da asco, me da mucho asco la obscena.  
Yo paso a diario por ahí…y tan solo ahorita cambió  

la percepción de todo” 
(Blanca, G4, Facultad de Derecho)
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Imagen 29. Emociones y sentimientos que generó  
en los jóvenes la escultura pública La Figura Obscena  

de José Luis Cuevas

Fuente: Elaboración propia.

De acuerdo con la teoría del color desde la propuesta de 
Itthen (1975), los colores símbolos, texturas y las dimensiones de 
la obra de arte, pueden influir en las emociones humanas. Por sus 
dimensiones y alto contenido cromático, existen propuestas de 
arte que atraen la atención de las personas y estimulan reaccio-
nes emocionales diversas. Se trata de una experiencia, que surge 
a partir de la propia composición estética de la obra estética y sus 
recursos estilísticos, de fondo y forma.

En los talleres reflexivos del trabajo de campo, para el caso 
de la escultura La Figura Obscena, se evidenciaron diálogos de con-
senso grupal donde los jóvenes construyeron una experiencia es-
tética vinculada a la nostalgia como sentimiento y la tristeza como 
emoción. Cito el caso del grupo de la Facultad de Derecho.

“En La Figura Obscena que tiene un color azul más fuerte,  
más frío, más como triste, siento como nostalgia,  

pero da como la imagen de que está como perdida, de que no 
sabe dónde estoy, entonces siento que influyen mucho  

los colores en las esculturas, tanto como tristeza”.
(Johana, G3, Facultad de Derecho)
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4.2 Formas corporales y perspectiva de la escultura pública
En el capítulo tres, referí sobre la importancia de la apreciación 
artística donde la distancia y la escala juegan un papel significa-
tivo. En este apartado voy a retomar este argumento, ya que esta 
escultura involucra asuntos de la corporeidad en alusión a sus for-
mas. Los jóvenes hicieron referencia a la apreciación de la obra de 
arte cuando la observaron a una mayor o menor distancia, entre 
treinta y cien metros, o a escasos metros; para ellos esta experien-
cia resultó diferente, mirarla de lejos o de cerca, de hecho, cuando 
estuvieron cerca pudieron incluso tocarla.

La obra de arte puede apreciarse alrededor del contexto 
donde se ubica, desde las avenidas que separan las ciudades Vi-
lla de Álvarez y Comala del estado de Colima. Es decir, la obra se 
aprecia en diversas perspectivas como lo apuntan los jóvenes de 
los grupos de estudiantes de la Facultad de Ciencias y Escuela de 
Filosofía de la Universidad de Colima. Argumentos que se refuer-
zan en el consenso grupal de la experiencia estética y comparto a 
continuación:

“Me gusta también porque tiene otra perspectiva  
que no cualquier persona puede ver, es que nadie  

se toma la molestia de estar debajo de la estructura y ver  
que es otra cosa, que es diferente, verla de cerca es diferente”.

(Georgina, G10, Facultad de Ciencias)

“Esta, porque es la perspectiva que casi nadie tiene, sí, no sé,  
estar al frente casi nadie la tiene, no conocía esta parte, hoy fue  

la primera vez que le vi “el ojo”, digo, no sé qué rayos es, pero no 
sé, se me hizo interesante, fue lo que a mí me gustó”.

	 (Karina, G10, Facultad de Ciencias)

“La Figura Obscena causa un poco más de impacto, había grabado 
un ojo que nunca había visto, abajo se ven como unos pequeños 

pechos, etc. etc. se ve medio, se ve diferente a lo normal,  
como que así lo sientes, que hay otros sentimientos  

que hasta no verla de cerca varias veces se puede sacar”.
(Alejandro, G5, Escuela de Filosofía)
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“Aquí la foto de la escultura está tomada de cerca,  
desde abajo, donde muestra sus senos, pero tiene otra figura  

que no se parece en nada a la figura obscena”.
(Gilberto, G7, INEA)

Es claro que la obra de arte público debe estar diseñada para 
estar ubicada en espacios abiertos, para contemplarse y apreciarse, 
tanto en espacios cercanos como en perspectiva, es decir, a la dis-
tancia. Para algunos jóvenes mirar de lejos la escultura La Figura 
Obscena, sugiere percibir la obra con rasgos masculinos y cuando 
la aprecian de cerca, con atención a los detalles, los jóvenes se 
dan cuenta de una obra pública con rasgos femeninos, como se 
observa en la Imagen 1. Los siguientes testimonios de los grupos 
de Filosofía y Derecho de la Universidad de Colima argumentan 
coincidencias al respecto:

“Parece raro que a la distancia parece hombre, pero de cerca tiene 
rasgos de mujer…”, “Sí, ajá, que pudieras apreciar y ponerte  

de bajo a ver de cerca, nosotros adentro de la figura y observarla, 
o sea, yo no había visto que era mujer, que tenía “bubis”, o sea,  

no sé, la obscena, o sea son detallitos que si los analizas mirando 
hacia arriba ya dices una se saca de onda y otras se sorprenden”.

(Clarissa, G4, Facultad de Derecho)

“Es figura obscena y es femenino, pero también podría  
ser masculina y al verla de cerca la descubrí femenina,  

me gustó, me gustó mucho (ríe)”.
(Brenda, G6, Escuela de Filosofía)

“…nunca me había dado la oportunidad de ir a conocerla,  
nunca me había dado la oportunidad de verla y ver  

que tiene pechos, y porque está rara porque parece hombre,  
es porque tiene como dos sexos…” 

(Liliana, G2, Escuela de Danza)
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Imagen 30. Rasgos masculinos y femeninos a escala de la 
escultura pública La Figura Obscena de José Luis Cuevas

Fuente: Elaboración propia. 
Fotografía tomada por Alejandra Judith Aguilar Rodríguez (2015).

4.3 La escultura pública y el cuerpo femenino 
Durante el trabajo etnográfico, los jóvenes entraron en contacto di-
recto con la escultura La Figura Obscena, en consecuencia, de mane-
ra grupal, aluden a una analogía con el cuerpo femenino. Para el caso 
de los grupos de mujeres de la Escuela de Danza y Facultad de Dere-
cho, perciben desde su experiencia estética, a una figura femenina. 
En sus propios discursos expresaron el descubrimiento de algo que 
no habían visto antes de su contacto cercano con la escultura pública.

“La Figura Obscena yo creo que es lo que representa  
su nombre y a la vez me representa mujer porque tiene  

como un órgano que es como un ojo porque tiene forma de ojo. 
(Johana, G4, Facultad de Derecho)
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“La Figura Obscena si me gustó la verdad, porque es un símbolo 
de feminidad, es un símbolo que nos identifica como mujer,  

pero a la vez es un ojo y lo veo así y es el aparato reproductor”.
(Liz, G2, Escuela de Danza)

“…La Figura Obscena, esta figura representa a mi género,  
yo creo que no se puede generalizar, pero tenemos que luchar, 

tenemos que seguir adelante y no decayendo seguir caminando, 
pues tiene una mirada de sumisión como un poco de dolor  

o algo así pero se está moviendo, me gusta, eso inspira”.
(Rosalía, G2, Escuela de Danza)

“La Figura Obscena, me sorprendió, yo la relacioné con,  
con una, con un ser femenino, entonces como por lo regular, 

 se asocia con dulzura o algo así como más suave o más amable, 
pero en realidad tiene una fuerza muy grande, esa escultura,  

bueno a mí me representó”.
(Lilia, G2, Escuela de Danza)

Estas alusiones a las diferencias de escala y a las referen-
cias de corporeidad humana femenina, fueron recurrentes en los 
talleres y se fueron mencionando en diversos momentos de esta 
investigación desde contextos analíticos diferentes. Si observamos 
con más detalle las proporciones que definen la escultura La Figu-
ra Obscena, podemos identificar que, en el pecho de la escultura, 
tiene dos relieves en formas de “conos”, justo como se aprecia en 
la fotografía que ilustra la Imagen 2.

Si hacemos una analogía de la estructura corporal de la es-
cultura pública con los cuerpos de los seres humanos, vemos que, 
dentro de los talleres reflexivos, los jóvenes en consenso encontra-
ron en algunos casos, una clara correlación de la figura femenina 
por los “conos” de La Figura Obscena, con los senos de mujer.

“Pues esta de La Figura Obscena, cuando me metí de bajo  
fue lo que me llamó la atención (muestra la fotografía)  

los senos y dije - son conos, hay, hay, ¿qué es eso? Y es porque  
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yo nunca había visto esta aparte porque me identifiqué (ríe),  
y pues dije – ¿qué son? ¡Son senos!”.

(Diana, G4, Facultad de Derecho)

Estos “conos” o “formas de conos”, fueron identificados por 
los jóvenes con detalle, desde el recorrido etnográfico, y lo reafir-
maron en sus discursos grupales en los talleres reflexivos. Desde 
luego que las fotografías con las que trabajaron los jóvenes como 
detonadores visuales, fueron un factor importante para iniciar el 
diálogo en este tema. En el apartado metodológico ya se hizo refe-
rencia la función de los detonadores visuales en esta investigación. 
Constantemente los jóvenes seleccionaban varias imágenes de La 
Figura Obscena donde se muestran detalles específicos de sus for-
mas, dialogaban entre ellos en búsqueda de consenso sobre esta 
temática, reafirmando con ello la analogía con los cuerpos femeni-
nos con la escultura. 

Imagen 31. Detalle sobre la corporeidad de la escultura 
pública La Figura Obscena de José Luis Cuevas

Fuente: Elaboración propia.
Fotografía tomada por Antonio de Jesús Martínez Martínez.

Forma 
de ojo/vagina
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4.4 La escultura pública, el sexo y la sexualidad
Existe un ángulo desde donde se aprecian otros detalles de la escul-
tura pública. La Figura Obscena, en formas y figuras de su corporei-
dad femenina. Además de los “conos” de mujer, también se aprecian 
piernas y glúteos. De acuerdo con la perspectiva de los jóvenes, esta 
obra de arte público es una escultura en movimiento que levanta 
la pierna y muestra el sexo de mujer, una clara referencia de vida y 
de fertilidad. De esta manera, se puede considerar que la escultura 
pública personifica la figura de la mujer que observa a la ciudad coli-
mense desde el norte, y al mismo tiempo, muestra su sexo sin pudor 
porque al levantar su pierna (humana) o pata (animal), se percibe 
un “ojo” a manera de esgrafiado (Ver imagen 31) que algunos jóve-
nes la describieron como “vagina”. De igual manera expresaron esos 
calificativos en un contexto donde relacionan el sexo de la mujer 
con lo que para ellos es el sexo de La Figura Obscena.

“Veo la imagen y parece que tiene una vagina  
y la vagina representa fertilidad, nacimiento, feminidad, mujer”.

(Darío, G9, Facultad de Ciencias)

“Creo que es lo que representa su nombre, porque por lo menos 
yo le veo forma de ojo, entonces, este, como un ano,  

como un órgano sexual, no sé algo incluso si los niños lo ven,  
se van a imaginar que es un ojo porque tiene forma de ojo”.

(Clarissa, G4, Facultad de Derecho)

El término sexo, que se circunscribe dentro de la dimensión 
biológica de la sexualidad, se refiere a la serie de características 
físicas determinadas genéticamente, que colocan a los individuos 
de una misma especie en algún punto del continuo que tiene como 
extremos a los individuos reproductivamente complementarios.

La sexualidad vista desde la obra de arte o percibida desde 
una propuesta de arte público, demarca actitudes en las personas 
que conviven e interaccionan con ella de forma cotidiana. En se-
guida voy a enfatizar aspectos relacionados con las sexualidades, 
encontrados a través de la experiencia estética de los jóvenes con 
cada una de las esculturas. 
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Algunos de los jóvenes dijeron que la sexualidad de la obra 
de arte estaba vinculada con su nombre y con algunas característi-
cas propias de la escultura, como el calificativo de “obsceno” es parte 
de la sexualidad. En el grupo de la Escuela de Danza de la Univer-
sidad de Colima, se compartió y consensuó el siguiente testimonio:

La Figura Obscena para mí se me hace como una forma  
de respeto y de imponencia, para mí es cuando  

una mujer decide aceptar su sexualidad tal cual,  
y ahí como que entra una etapa de madurez, para mí  

eso es lo que yo percibo y bueno yo me identifico”. 
	                                                  (Liz, G2, Escuela de Danza)

Una escultura pública debe leerse desde diversos ángulos y 
entender sus contornos, formas y movilidad, en ese sentido, la difu-
sión de la obra de arte en los medios de comunicación electrónicos, 
impresos y digitales en el estado de Colima juega un papel impor-
tante en la apreciación estética en general. En el estado de Colima, 
las fuentes que cubren este tema transmiten información apoyados 
en fotografías tomadas desde un sólo ángulo («Figura obscena “vuel-
ve a la carga”», 2011) posición que no siempre permite apreciar las 
características y detalles, en consecuencia, los discursos mediáticos 
no contribuyen a hacer una interpretación artística del significado 
autoral de La Figura Obscena, mucho menos de su complejidad 
como obra de arte público a la opinión pública. Debo destacar que 
ha habido muy pocas excepciones en las que muestra la riqueza de 
las formas y significados de la obra («Figura Obscena», 2016).
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Imagen 32. Emociones, sentimientos y otros términos 
asociados a la escultura pública La Figura Obscena  

de José Luis Cuevas

Fuente: Elaboración propia.
Fotografía tomada por Antonio de Jesús Martínez Martínez.

4.5 La escultura pública y la identificación animal
De las tres esculturas públicas, La Figura Obscena generó entre 
los jóvenes una asociación con el sentido animal que el propio ser 
humano tiene. Quizás por las características de la escultura que in-
tegra una hibridación de humano-animal. Observé que, en la apre-
ciación artística, los jóvenes identificaron una forma de humano 
en posición animal, es probable que esta identidad adjudicada a la 
escultura sea porque el humano es un ser animal. Se destaca que 
fueron las mujeres del taller reflexivo del grupo de la Escuela de 
Danza quienes mostraron ese carácter identitario, sobre todo la 
cualidad del “ser poderoso de los animales”. 

“Siento que también esta figura, se ve que, los seres humanos  
tenemos algo que ver, pero nos ocultamos como un animal,  

porque siento que tenemos alguna relación con los animales”.
(María, G4, Facultad de Derecho)

“Yo elegí esta porque más que nada me representa curiosidad, no 
sé por qué, por ejemplo, no sé qué tiene que ver este bulto, pare-
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ce piel, no sé, no le hallo el sentido, tal vez lo que quiso  
representar el ser animal de nosotros mismos...”.

(Liliana, G2, Escuela de Danza)

“…estas, fortaleza (tomando las fotografías de La Figura Obscena) 
información, y cómo coraje, ese sentimiento de los animales”.

(Lilia, G2, Escuela de Danza)

“La Figura Obscena es como no sé, es como si fuéramos nosotros, 
pero como si fuera una doble personalidad, o sea como somos  

nosotros pues a veces somos bien animales y a veces somos  
cabronas y, o sea es lo que somos prácticamente”.

(Gabriela, G2, Escuela de Danza)

“…esta por poderosa. Yo la elegí porque es  
lo que me representó al verla, la imagen. Así son los animales  

poderosos y así me identifico”. 
(Liz, G2, Escuela de Danza)

Los discursos anteriores hacen énfasis en alusión al vínculo 
que los estudiantes encuentran entre la condición humana y la 
condición animal, resaltan cualidades animales en los humanos y 
también observo que expresan cualidades humanas en los anima-
les, concibiendo a La Figura Obscena como un híbrido y poderosa.

Con estas reflexiones cierro el análisis de los datos genera-
dos a partir de las preguntas de investigación. 

A continuación, presento las conclusiones y reflexiones fi-
nales de mi investigación. 
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Conclusiones 

Construyendo la apreciación  
de la escultura pública  

por jóvenes colimenses

Introducción
A lo largo de este trabajo de investigación, se ha desarrollado una 
interrelación entre el marco epistémico en términos de Rolando 
García (2006a y 2006b), en alusión a las preguntas de conocimien-
to, el marco teórico como un abanico conceptual que arropa las 
preguntas epistémicas y el marco metodológico que abraza tantos 
las preguntas como el proceso de construcción de conocimientos. 
Para cerrar este argumento, en este apartado se abordan cinco par-
tes, la primera refiere al marco de preguntas planteadas para el de-
sarrollo de la investigación; una segunda está relacionada con las 
reflexiones a manera de conclusión sobre la metodología; la terce-
ra está relacionada con el marco conceptual utilizado para sostener 
el análisis; la cuarta aborda las conclusiones sintéticas sobre los 
resultados de investigación y finalmente, la quinta parte propone 
algunas líneas de investigación para el futuro.

1. Marco epistémico (preguntas generales y específicas)
Como ya ha sido mencionado en este documento, la pregunta cen-
tral que guió esta investigación, estuvo vinculada con el sentido de 
la apreciación del arte público en un grupo de jóvenes estudiantes 
colimenses sobre tres figuras de arte. El cuadro siguiente muestra 
la pregunta general y las particulares, así como las preguntas de-
tonadoras utilizadas para la generación del diálogo grupal en los 
talleres reflexivos.
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La construcción del análisis de los datos se logró a partir de las 
preguntas detonadoras, fueron éstas las que permitieron la emergen-
cia discursiva en el diálogo grupal con los jóvenes; como se mencionó 
en el capítulo metodológico. Como reflexión final, puedo decir que 
todas las preguntas detonadoras y visuales construidas para el diálogo 
grupal, respondieron directa o indirectamente al marco epistémico. 

Considero primordial llamar la atención sobre el uso de de-
tonadores visuales. Aunque ya lo he comentado en el capítulo meto-
dológico, aportaron en gran medida a la propuesta de los talleres re-
flexivos, sobre todo en un objeto de estudio donde el elemento visual 
juega un papel central. El detonador visual, como la fotografía de las 
tres esculturas, apoyó la generación del diálogo como lo sugiere Pablo 
Vila (2012 y 2017), al llamarlo foto estimulación. El uso de las fotogra-
fías de las obras de arte público permitió a los jóvenes la construcción 
de discursos con mayor referencia a las esculturas. La apreciación 
artística fue ejemplificada y valorada en perspectiva en las tres obras 
de arte público, de manera particular, destaco la referencia a la escul-
tura La Figura Obscena. En ella los jóvenes utilizaron un discurso más 
elocuente respecto a la corporeidad de la escultura, el impacto a la 
identidad y a las emociones, a partir de la selección de las fotografías 
que destacaban detalles de la obra. Es decir, el uso de los detonadores 
visuales, abonó mucho en la construcción discursiva.

Las fotografías fueron seleccionadas por los jóvenes a partir 
de la imagen más representativa de la escultura, es decir, los jóvenes 
optaron por una u otra fotografía (el moderador o moderadora de las 
sesiones sugería tres fotografías). El detonador visual, fue una selec-
ción libre en las decisiones de los jóvenes que operó como un com-
plemento significativo y reforzador de los detonadores discursivos. Es 
decir, ambos detonadores (discursivo y visual) funcionaron como dis-
positivos complementarios en la construcción y generación de datos, 
sobre todo influyeron en la parte sensible e interpretativa que genera 
el contacto con las obras de arte público. 

Por lo anterior, puedo concluir que, para efectos del análisis de 
los procesos de apropiación del arte, el uso complementario, combi-
nado o mixto como detonadores discursivos y visuales, contribuyó en 
gran medida en la producción de observables y por tanto a la riqueza 
del análisis cultural. 
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2. Marco metodológico
2.1 Talleres reflexivos: un desafío creativo 
La técnica de taller es usada en la investigación cualitativa para ge-
nerar discursos, mientras que en este estudio fue usado para gene-
rar consenso discursivo por un grupo de personas, de ahí el adjetivo 
reflexivo; el taller como técnica de investigación existe para rescatar 
el diálogo entre las personas y explorar la diversidad de ideas, y las 
propuestas de esas ideas. El taller reflexivo fue utilizado como un 
dispositivo de apoyo donde los jóvenes pudieron interactuar entre 
ellos, escucharse y reflexionar a partir de su experiencia etnográfica 
y con las fotografías de las obras de arte público, dialogando entre 
ellos sobre cómo miraban y se apropiaban de la obra de arte.

En este trabajo de investigación, la propuesta de talleres re-
flexivos fue una apuesta metodológica que mezcló elementos de las 
técnicas grupales discursivas (Ibáñez 1992a y 1992b) y visuales (Vila, 
1997, 2007 y 2012), la cual desde mi punto de vista fue un desafío y 
resultó un acierto. Emprendí el camino de una metodología creativa 
de acuerdo con González (1994). Califiqué como talleres reflexivos 
a la práctica con los jóvenes, como un desafío creativo que me per-
mitió integrar diversos elementos técnicos o paquetes técnicos en 
términos de Galindo (1998) y visuales, donde los jóvenes tuvieran 
también una participación espontánea. 

La metodología creativa abonó mucho a la naturaleza del tra-
bajo de investigación donde el arte tiene un papel central. Como 
artista visual de oficio y formación profesional, consideré que fue 
una estrategia asertiva para la construcción del diálogo grupal y con-
sensuado entre los jóvenes estudiantes.

En este trabajo, mencioné que toda práctica de interacción 
social en sí misma es reflexiva, porque la propia acción que genera la 
interacción grupal entre los jóvenes involucra la idea de la reflexivi-
dad, el diálogo discursivo es una construcción (Berger y Luckmann, 
1999), creada a partir de las experiencias de vida de los jóvenes.

2.2 Metodología etnográfica
La metodología de la etnografía, como paquete técnico que inclu-
ye métodos, técnicas e instrumentos (Galindo, 1998; Covarrubias, 
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1998, Galindo 1987) implica un trabajo de reflexividad mayor, de 
observación de “segundo orden”, como lo señala Geertz (1989). En 
este trabajo no fue considerado, desde luego, esta perspectiva en 
su complejidad y rigor. Aclaro que una estrategia de producción de 
datos fue el ejercicio etnográfico en torno a las esculturas públicas, 
lo califiqué así, porque antes de la producción de los talleres, los jó-
venes realizaron una práctica de observación e involucramiento al-
rededor del espacio físico donde se encuentran ubicadas las obras 
de arte. La intención fue que ellos mismos pudieran observar en 
el arte público y vivenciarlo a través de su experiencia estética a 
manera de “construcción fotográfica” del entorno para conocer un 
poco más de cerca las esculturas, y tener herramientas mayores 
antes de iniciar el diálogo grupal. Por ello califico a esta experien-
cia de apreciación artística como experiencia estética dialógica.

El ejercicio etnográfico de observación fue útil en la cons-
trucción del discurso generado por los jóvenes; este ejercicio, abo-
nó a la propuesta creativa del taller reflexivo. Con base en mi expe-
riencia profesional y con la perspectiva de otros autores, la expe-
riencia estética de las obras de arte se enriqueció con el contacto 
directo del público (Dewey, 2008; Eco 1992 y 1993; Bourdieu, 2010; 
Hernández y Prada, 1998; Parramón, 2003). Destaco ahora que es 
importante ver y vivir las obras de arte, aproximarse y disfrutar “el 
aura” de la obra como lo señala W. Benjamin (2003), es decir, el arte 
debe sentirse desde los ojos del espectador in situ.

Esta experiencia física y sensorial de apropiación artística, 
marcó en los jóvenes universitarios la construcción de la experien-
cia estética, tanto en los que tenían formación artística como en 
quienes no la tenían. El contacto directo, presencial de la obra, 
aun cuando fuera un ejercicio etnográfico aparentemente pasaje-
ro, resultó ser muy motivante y estimulador para la comprensión 
en la experiencia y discurso grupal, como para la construcción de 
la categoría, experiencia estética dialógica.

 El ejercicio etnográfico previo a los talleres reflexivos, jugó 
un papel significativo en la definición de la propuesta metodoló-
gica. Si no hubiera considerado esa experiencia etnográfica en los 
estudiantes y complementarla con los grupos de trabajo o sesiones 
discursivas, los resultados de esta investigación habrían sido me-
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nos enriquecedores en términos de estímulos discursivos y visuales 
en el debate de la apropiación artística. 

El ejercicio etnográfico fortaleció también el discurso sobre las 
emociones, sentimientos y la memoria (Bisquerra 2003, Catalá 2014, 
Fernández, 2011) que genera la obra de arte, pues los jóvenes dije-
ron en consenso que la visita previa y acercamiento a las esculturas, 
detonó elementos importantes del sentido de pertenencia identitaria 
(Giménez, 1996). 

2.3 Lo grupal e individual en la metodología
Las técnicas grupales que fortalecieron el taller reflexivo, como es el 
caso de los grupos de discusión (Ibáñez 1992a y 1992b) y el uso de la 
fotografía (Vila, 1997, 2007 y 2012) son técnicas legitimadas y valora-
das en investigaciones sociales donde el elemento de grupo juega un 
papel importante.

Se analizó el grupo desde la construcción del consenso grupal 
a partir del reclutamiento por afinidades y mentalidades grupales. En 
ese sentido, fueron seleccionados grupos de jóvenes estudiantes, re-
unidos por sexo (hombres y mujeres) que tuvieron perfiles afines en 
términos de área de formación académica y de nivel socioeconómico.

Por lo tanto, los hallazgos de investigación fueron construidos 
a partir de un discurso grupal, si bien hubo expresiones individuales, 
el foco de análisis fue el colectivo. En los capítulos de resultados de 
investigación, utilicé fragmentos de testimonios de los jóvenes para 
reforzar los argumentos en sentido grupal, ya que fueron construidos 
así en diálogo de grupo. Y los retomé en el análisis considerando que 
ilustran y ejemplifican de forma muy clara, la apreciación artística 
vivida por los jóvenes en lo individual y en lo colectivo. Reflexionar 
en grupo es una base importante de la construcción del conocimiento 
humano y para la producción de sentido sobre la categoría experien-
cia estética dialógica, también fue central. Eso no significa negar la 
vivencia individual que los jóvenes tuvieron en su experiencia con 
la obra, sólo destaco la perspectiva metodológica de aproximación al 
objeto, en este caso grupal y para los fines específicos de la presente 
investigación.

Como conclusión, considero que la perspectiva grupal traba-
jada a partir de dos técnicas de investigación (grupo de discusión y 
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taller reflexivo) y la estrategia metodológica etnográfica, funcionaron 
de manera pertinente para que los jóvenes estudiantes establecieran 
una comunicación entre ellos. Las técnicas grupales son sugerentes 
para la participación de este sector juvenil porque permiten detonar 
diálogo espontáneo y reflexivo. 

3. Marco teórico 
3.1 Afinidad y uso de conceptos
Una reflexión que abre el debate teórico en el capítulo inicial de 
este argumento, es el relacionado al encuentro entre la obra y el 
público, con el apoyo de varios autores citados en los capítulos, 
mencioné que:

•	 A finales del siglo XIX y a principios del siglo XX, se 
reconfiguró el significado social del arte y el papel del 
artista como único actor sobre la obra.  

•	 El arte dejó de ser meramente contemplativo y pasó a 
ser un objeto que puede transformarse a partir de la in-
teracción social.

•	 Las vanguardias cambiaron la forma de ver el arte y 
transformaron, en consecuencia, la realidad cotidiana 
tanto del objeto artístico como del público.

•	 Los cambios sociales de las vanguardias, también fueron 
evidenciados por la producción en serie de las industri-
as culturales.

•	 La obra de arte se convierte en un objeto de carácter so-
cial donde el público es un actor importante que intervi-
ene activamente en ella.

•	 La relación de arte y público es una forma de comuni-
cación.

•	 El encuentro de la obra y el público es una relación cul-
tural y socialmente construida.

En esta recuperación de la relación de obra con el público, 
donde éste es un agente activo, la apreciación del arte fue un eje 
de reflexión central en este estudio. En el capítulo primero, encon-
tré algunos conceptos que ayudan a su interpretación desde las 
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ciencias sociales y el campo artístico, estos conceptos refieren de 
forma indistinta y en diversos niveles, a la relación de las personas 
con el campo de la cultura donde el arte tiene un lugar singular, 
por ello destaco que:

•	 La recepción cultural, discute cómo las personas, o “audi-
encias activas” en la tradición de estudios culturales- se 
apropian de los medios de comunicación y las industrias 
culturales (Morley, 1993; González, 1993; Uribe, 2004). 

•	 El consumo cultural, tiene una referencia a los hábitos o 
prácticas de formación de públicos en su participación 
en eventos relacionados al arte, como asistencia a mu-
seos o manifestaciones artísticas en general (CONACUL-
TA, 2010; Antoine-Faúndez y Carmona-Jiménez 2015). 

•	 La lectura social, con la referencia de Eco (1992), expresa 
la pluralidad de significados en movimiento de la apre-
ciación artística.

•	 En particular, la idea de experiencia estética, tiene que 
ver con la experiencia humana y su interacción en el 
entorno físico y social, involucra también la experiencia 
visual y sensorial. 

Mencioné que el habitus, en la propuesta de Bourdieu 
(1991, 1995), como principio generador de prácticas sociales, co-
adyuva en la reflexión de la apreciación artística y la experiencia 
estética; las personas construyen sentido de lo que ven en la obra 
de arte, desde sus esquemas clasificatorios de percepción, acción y 
valoración del mundo. 

El arte puede ser perceptivo y/o interpretativo (Uribe, 2013), 
lo primero se relaciona al aspecto sensorial, al placer estético, a las 
cualidades formales y expresivas de la belleza, y lo segundo al sig-
nificado. Estoy de acuerdo en considerar el arte desde el aspecto 
sensorial, tal como lo argumenta Sontag (1984). En este estudio, la 
apreciación del arte a partir de lo observado por los jóvenes, tiene 
que ver con esta línea de pensamiento, donde el sentido y el placer 
por lo visto, juegan un papel central. 
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3.2 La experiencia estética dialógica 
Los conceptos que abrazan los datos y el trabajo metodológico me 
ayudaron a construir una categoría que considero una propuesta 
reflexiva y que aún requiere mayor trabajo de investigación, com-
pararla y ponerla en el análisis con relación a otras investigaciones 
de apreciación del arte, pero por ahora contribuyó con mucho al 
análisis de mis datos. 

La experiencia estética dialógica, se refiere a una experiencia 
estética interactiva, que se nutre de algunos matices conceptuales 
como la percepción social, apreciación cultural, consumo cultural 
y experiencia estética. Estos conceptos, como lo he mencionado en 
el capítulo tres, son formas de nombrar y calificar la realidad a par-
tir de campos disciplinares distintos. Por ello, hice énfasis en que 
los jóvenes participantes en esta investigación pueden apropiarse 
de las obras de arte, leer las obras de arte, consumir las obras de 
arte y dialogar entre ellos y tener una experiencia estética grupal 
sobre cualquier obra de arte. Es decir, estos conceptos representan 
formas de calificar y nombrar la puesta en común de la comunica-
ción entre obra de arte y la apreciación del público. Por lo tanto, 
desde un diálogo interdisciplinario, estos conceptos confluyen en 
una idea: la relación de la obra de arte con el público.

Esta propuesta es también metodológica, debido a que fue 
construida a partir de la propia experiencia de investigación de 
campo y de la construcción de los resultados. La relación dinámi-
ca e interactiva donde hay un diálogo entre la obra de arte y los 
jóvenes estudiantes, fue evidenciada en la puesta en práctica del 
taller reflexivo. La dinámica y logística de trabajo de producción 
de datos, abrió el diálogo entre los jóvenes, primero durante la fase 
etnográfica, luego con la producción discursiva en los talleres a 
partir de los detonadores gramaticales y visuales. 

La idea de lo dialógico está asociada a la interacción que 
los jóvenes mantienen en el primer contacto con las obras de arte, 
entre ellos mismos durante el ejercicio etnográfico y luego, en el 
discurso grupal en las sesiones de los talleres reflexivos. Esa inte-
racción entre ellos y las obras de arte fue una práctica social que 
alimentó la propia experiencia de apreciación de las esculturas de 
arte público. Las conversaciones previas a las reuniones grupales, 
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generaron una expectativa de reconocimiento sobre el sentido de 
vivir la apropiación de las esculturas.

En la producción discursiva de las sesiones grupales, los de-
tonadores visuales y discursivos fueron motivadores del diálogo y 
la interacción para hacer evidente esta experiencia de apreciación 
artística. El grupo de los jóvenes de los programas de educación 
para adultos del INEA, por ejemplo, construyeron su discurso gru-
pal de manera más recurrente con el uso mayor de fotografías, creo 
que, por su formación académica y su nivel de estudios, para ellos 
fue muy motivante el uso de la foto estimulación. En este caso, el 
elemento visual jugó un papel muy importante. La experiencia esté-
tica dialógica, fue retroalimentada por la selección de las fotografías 
que se usaron con mucha frecuencia para emitir comentarios gru-
pales en torno del tema a tratar en los talleres reflexivos.

4. Resultados de investigación 
El marco de conceptos referidos fue de apoyo para el análisis de los 
datos del trabajo de campo con los jóvenes. Como ya lo he mencio-
nado, la pregunta central de esta investigación sobre la apreciación 
del arte público en un contexto urbano colimense, está acompaña-
da de cinco preguntas específicas que involucran las siguientes te-
máticas: elementos estéticos, emociones y sentimientos, ubicación 
y localización, áreas de formación académica de los jóvenes y fun-
ción social del arte. Retomaré puntos centrales de los resultados a 
partir de temas definidos que responden al marco de preguntas, tal 
como se han abordado en los capítulos III y IV.

4.1. El nuevo conocimiento en la apreciación del arte
La experiencia del trabajo de campo es modificada por los jóvenes 
estudiantes a partir de la perspectiva de reconocimiento de las es-
culturas. Después del ejercicio etnográfico y el mínimo contacto 
presencial con las obras, los jóvenes aprenden —según su propio 
testimonio— a sentir y a vivir la relación con el arte de una forma 
diferente a como lo habían hecho antes del ejercicio. Es decir, el 
propio método y la metodología propuesta para la investigación per-
mitieron construir una experiencia de arte con mayores datos y sen-
tido. Hay una vivencia de interacción con la obra de arte y también 
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interacción entre ellos como grupo social y culturalmente similar y 
relativamente homogéneo; considerando por supuesto que, como 
sujetos de investigación, los estudiantes tienen diferencias particu-
lares entre sí, dado que tienen historias biográficas distintas. 

La relación interactiva entre los jóvenes durante el ejercicio 
etnográfico, contribuyó a fortalecer la apreciación inicial de cada 
una de las obras de arte, entre ellos se generó no sólo empatía, 
sino la construcción de un discurso más o menos compartido sobre 
el sentido al mirarlas y establecer cierta complicidad cercana con 
ellas. Mirarlas de cerca, tocarlas y dialogar entre los jóvenes sobre 
las esculturas, fue un ejercicio que abonó a la propia construcción 
del consenso grupal en la producción de los talleres. 

La experiencia de conocer la escala de la obra (cerca-lejos), 
se inició en el ejercicio etnográfico. No es lo mismo mirar una obra 
de arte pública desde una distancia mayor, a tener la oportunidad 
de interaccionar de manera directa con ella. Una escultura, por la 
propia naturaleza de sus formas, permite que el acercamiento se 
construya a partir del movimiento de quienes la miran. Esta expe-
riencia, calificada como segunda mirada, es desde luego una forma 
de aprendizaje de interacción obra-jóvenes, con mayor informa-
ción, emoción e interés que antes de apreciarla de cerca. 

La escultura La Figura Obscena que años atrás tuvo un re-
chazo social por sus  formas y propuesta artística (Uribe y Uribe, 
2013), después de la vista etnográfica, las perspectivas de los jó-
venes se modificaron, manifestaron en su mayoría asombro por 
la belleza de la obra, manifestaron empatía, sobre todo los grupos 
compuestos por universitarios dedicados al arte, lo que significaría 
en todo caso, una expresión de aceptación de esta obra de arte por 
estos jóvenes estudiantes, quienes forman parte de una generación 
distinta, con respecto a quienes en aquéllos años manifestaron su 
rechazo a La Figura Obscena.

4.2 Emociones y sentimientos en la apreciación artística
La obra de arte es un objeto que contiene una carga emocional des-
de su concepción hasta su presencia en un espacio abierto a las mi-
radas del público, en cierta forma, con ello contribuye a fortalecer el 
arte como experiencia humana, justo como la califica Dewey (2008).
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Las emociones son reacciones a acontecimientos externos, 
se manifiestan en el cuerpo, son sucesos que generan excitación 
fisiológica, cambios orgánicos y conductas expresivas; ocurren 
como una reacción inmediata a un evento significativo, para el 
caso de esta investigación, es el arte en espacios públicos el evento 
significativo. Las emociones y sentimientos, son un referente que 
vincula el arte con el aspecto sensorial (Uribe, 2013). Los resulta-
dos en este apartado, permiten concluir lo siguiente:

•	 Todos los grupos de trabajo en talleres interactivos manife-
staron, de manera explícita o figurada, sentimientos, emo-
ciones y estados de ánimo de las tres esculturas públicas. 

•	 La experiencia estética se construyó con emociones y sen-
timientos a través de diversas y desiguales relaciones de 
interacción de los jóvenes con las tres esculturas públicas.

•	 La experiencia estética interactiva, tiene un componente 
de impacto emocional y de sentimientos de manera difer-
enciada en los jóvenes, independientemente de otros fac-
tores como áreas de estudio, nivel de acercamiento a las 
artes o edad. 

•	 En general las emociones más recurrentes en todos los 
grupos en torno de las tres esculturas, fueron: alegría, 
agrado, desagrado, tristeza, asco; también los sentimientos 
más recurrentes fueron: felicidad, nostalgia, tranquilidad, 
serenidad, satisfacción, incomodidad, molestia. 

•	 En particular, la emoción de alegría y el sentimiento de fe-
licidad, son otorgadas como expresiones de mayor impor-
tancia, sobre todo en las esculturas Los Perritos Colimotes 
y El Toro Echado. Con ello podemos concluir que el arte 
puede abonar en la generación de sentimientos y emo-
ciones que contribuyan al bienestar de las personas. 

•	 Una excepción del punto anterior. La escultura pública La 
Figura Obscena, genera en los grupos de jóvenes, opiniones 
diferentes de las otras dos esculturas, mientras para unos 
(particularmente grupos de Escuela de Danza) se aprecia 
alegría y felicidad, otros mencionaron sentir emociones 
como: desagrado y tristeza y en menor grado, asco; así 
como sentimientos, asociados con: nostalgia o molestia. 
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4.3 Ubicación de las esculturas públicas
La ubicación de las obras de arte público y su accesibilidad son 
importantes en la apreciación que hagan las personas. El análisis 
de la investigación de este estudio, en este punto permite concluir 
en lo siguiente:

•	 Las esculturas públicas se encuentran ubicadas en lugares 
de tránsito social donde pueden ser vistas por muchas 
personas, no hay normas que determinen la distancia 
prudente para apreciar el arte público, dependen varios 
criterios como el diseño de la propia obra de arte, el clima 
y la infraestructura. A diferencia de los museos, donde 
hay reglas establecidas de contexto, iluminación, ubi-
cación, en las obras de arte públicas los criterios varían.

•	 Las tres esculturas públicas ubicadas en distintos espa-
cios urbanos, cuentan con posibilidades y limitaciones de 
apreciación social. Desde un análisis generalizado de las 
tres esculturas, para los jóvenes “deben estar en un lugar 
donde todos las puedan mirar” en perspectiva desde los 
autos y que tengan un mejor contacto con las personas.

•	 De acuerdo con los jóvenes, el acercamiento a las escul-
turas, mirar los detalles, así como apreciarlas desde una 
distancia mayor, son acciones que permiten una perspec-
tiva más enriquecedora de la experiencia estética. Es de-
cir, es tan útil mirar de lejos como mirar de cerca la obra 
de arte público. 

•	 Una obra de arte como las esculturas elegidas puede ser 
apreciada desde una experiencia momentánea o desde 
una experiencia prolongada, es decir, la contemplación 
puede darse a partir de la suma de los días o puede darse 
a partir de una sola experiencia significativa. 

•	 Una recurrencia constante por el lugar de la obra, puede 
contribuir a otorgar un mayor reconocimiento de iden-
tidad de la pieza. Es claro que la movilidad y el tráfico 
pueden determinar la construcción cultural de la expe-
riencia estética. Los jóvenes ven dificultad para apreciar 
las esculturas por el exceso de tráfico y por la velocidad 
de los autos.
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•	 De manera particular, hay una apreciación diferenciada 
en las tres esculturas. La ubicación, tráfico y accesibilidad 
de contemplación, son elementos diferenciados en cada 
obra en particular:	Los perritos colimotes, ubicación muy 
visible en glorieta, de constante movimiento de autos, 
su tamaño es percibido de la distancia, aunque se sugi-
ere mejor lugar.  El Toro Echado, ubicación poco visible 
en avenida, de constante movimiento de autos y perso-
nas caminando, por su tamaño pasa desapercibida a la 
distancia. La Figura Obscena, ubicación muy visible en 
espacio público, de constante movimiento de autos, su 
tamaño es percibido de la distancia, pero también de-
bería estar en un mejor lugar. 

4.4 Función social del arte 
La pregunta específica: ¿En qué sentido los jóvenes consideran 
que el arte público cumple una función social?, fue diseñada con 
la intención de que los jóvenes pudieran visibilizar ideas relaciona-
das a los compromisos y responsabilidades que puede cumplir el 
arte público. Esta pregunta abre variadas posibilidades, hubo res-
puestas explícitas a partir de un detonador discursivo y visual di-
rigido al tema, también surgieron respuestas implícitas a partir de 
otros detonadores que se expusieron en diferentes momentos de 
esta investigación. A continuación, sintetizo y concluyo:

•	 Para los jóvenes, la función social del arte público puede 
ser una variable que además de considerar la parte es-
tética (la belleza en sí misma), se vincula con la idea de 
cambio social, en ese sentido puede ser una herramienta 
que llegue a influir y transformar el entorno social, éste 
puede estar asociado a la sensibilización, al humanismo, 
al respeto, a los valores. 

•	 Los participantes dijeron que otra función social del arte 
está ligada a la libertad de expresión y a la voz propia que 
los artistas tienen a través de sus creaciones. Los artistas 
deben motivar a la sociedad para participar de su proce-
so creativo, apreciando e interactuando con las obras, se 
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trata de una experiencia estética donde sociedad y artis-
tas se comunican. La función social se evidencia también 
cuando los artistas, a través de su libertad de expresión, 
incitan a la sociedad a pensar a través de sus obras y a 
opinar libremente.

•	 La función social del arte público, está ligada a la con-
strucción de la identidad de la región y a la divulgación 
de la cultura del lugar donde se ubican las obras de arte. 
Para los jóvenes las tres esculturas públicas reflejan algu-
na idea de la región con identidad o con ausencia de ella, 
por ejemplo, Los Perritos Colimotes, cumplen esa función 
de refuerzo identitario. El Toro Echado no llega a cumplir 
totalmente esa función, La Figura Obscena, puede ser ref-
erente identitario de rechazo social vivido en un tiempo 
por los ciudadanos, aunque no llega a ser representativo 
del estado, sí es un referente de la memoria.  

•	 Es común que varias personas que visitan Colima tomen 
como referente estas obras de arte y otras, para identificar 
lugares donde han estado, recordar su historia y alimen-
tar sus memorias. Las obras de arte público contribuyen 
a ser parte de la historia regional y al hablar de ella, cum-
plen una función social.

•	 La función social ligada al conocimiento está presente 
en el discurso de los jóvenes debido a que las escultur-
as públicas contribuyen a la educación. Particularmente 
Los Perritos Colimotes, representan una identidad donde 
se muestra una enseñanza transmitida por generaciones 
mayores (abuelos que transmiten conocimiento). Las 
obras de arte público en general deben fomentar en-
señanzas en los ciudadanos, además de lo que evocan sus 
formas y figuras, deberían ser un pretexto para conocer 
parte de la cultura y la historia del arte. 

•	 La función social de las esculturas es fortalecer aspectos 
racionales y sensibilidades de los ciudadanos. He mencio-
nado la cadena de sentimientos y emociones que pueden 
detonar las tres esculturas públicas. En la perspectiva de 
los jóvenes, el arte público debería ser un canal para ayu-
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dar a tranquilizar las emociones y, al mismo tiempo, un 
canal de reflexión, es decir, cumplir dos aspectos medu-
lares del conocimiento y así contribuir a lo que uno de los 
jóvenes afirma con relación a la función social: “El arte 
me pone a pensar… y me pone feliz”.

En particular la respuesta a la pregunta específica sobre la 
función social del arte, se logró con las participaciones de los jó-
venes universitarios en consenso, en cambio los jóvenes prepa-
ratorianos vinculados a los programas educativos para adultos no 
tuvieron discurso suficiente para responder a esta pregunta rela-
cionada con la función social. De hecho, como conclusión podría 
afirmar que ésta fue una las preguntas que tuvieron menor argu-
mentación y participación en sus respuestas, quizás pudo influir 
que el detonador que respalda la pregunta, fue el penúltimo tema 
a tratar en los talleres. 

5. Posibles vías de investigación y análisis a futuro
A continuación, describo algunos temas o rutas de investigación 
que puede generar esta investigación para el futuro.

Políticas públicas y cultura de paisaje del arte público 
La ubicación como uno de los temas centrales en este razonamien-
to, abre la posibilidad de entrar en nuevos contenidos relacionado 
a los criterios de selección sobre las esculturas que ocupan los espa-
cios públicos. Las políticas públicas es una ruta pendiente que in-
volucra criterios relacionados a una justa apreciación de la obra de 
arte pública. Hace falta más investigación sobre el tema que esta 
investigación no alcanza a desarrollar. En el estado de Colima no 
siempre existe un diálogo interno entre las propias obras de arte 
público en el espacio urbano, eso repercute en la falta de armonía 
estética y de cultura de paisaje. Considero que la ubicación de toda 
propuesta de arte público debe conjuntarse de manera armónica 
con los elementos de contexto y sobre todo crear grupos especiali-
zados en arte, educación y urbanismo, que definan los criterios de 
selección y ubicación de las obras de arte en las ciudades.
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 Fomento e investigación de la cultura de apreciación artística 
Es importante fomentar una cultura de apreciación artística en el 
estado de Colima que no implica mayor gasto financiero y social. 
Podría hacerse por ejemplo, a través de visitas guiadas de estudian-
tes y grupos sociales a las obras de arte público, acompañados de 
expertos de arte, además de difundir por cualquier medio posible, 
ya sea medios de comunicación – como por ejemplo la radio, lo-
cales privadas y gubernamentales, o universitarias, como la Radio 
Universo FM, de la Universidad de Colima- y redes sociales digita-
les, las propuestas de arte público que forman parte del acervo cul-
tural del estado, esto contribuirán en mucho a fomentar la cultura 
de apreciación y valoración del arte. Otra estrategia de difusión sería 
implementar en las escuelas de educación básica talleres educa-
tivos de sensibilización y creación artística con niños, jóvenes y 
adolescentes, al respecto, yo misma como promotora de esta cul-
tura de apreciación del arte, dedico unas horas a esta actividad. De 
igual forma, hace falta mayor investigación en torno de este tema, 
que esta propuesta abrió, pero que no alcanzó a cubrir del todo, 
hay mucho aún por explorar y analizar. 

Jóvenes y juventudes en entornos regionales
Los debates conceptuales en torno de jóvenes y juventudes en en-
tornos regionales y locales municipales, es otro de los campos de 
trabajo para la investigación sobre arte que aún no está suficiente-
mente desarrollado en este estudio, aquí los sujetos de investiga-
ción son jóvenes, pero no tiene un foco central sobre los jóvenes o 
juventudes, su foco es sobre estudiantes colimenses, por lo tanto 
considero que una de las vías de análisis futuro sería recuperar 
este debate donde se coloque al joven, jóvenes o juventudes como 
categorías centrales del análisis, de igual manera retomar los pro-
cesos de producción artística de este grupo etario juvenil en el 
entorno urbano y su relación con la apreciación artística, o como 
generadores de obra de arte, nuevas tendencias de arte de estos jó-
venes colimenses entre algunos campos de investigación.
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Perspectiva de género
En este argumento, se analizan puntos de vista sobre la aprecia-
ción artística de hombres y mujeres, pero no realizo un análisis 
desde la perspectiva de género, considero que esta sería una vía de 
análisis futuro que esta investigación no desarrolla y que daría ri-
cas comparaciones entre esta perspectiva binaria, pero mejor aún 
si se incluyeran a otras identidades genéricas a partir de la diver-
sidad sexual.

Categoría experiencia estética dialógica
He propuesto la categoría Experiencia Estética Dialógica para com-
prender la relación de los jóvenes con la apreciación del arte, he 
manifestado que esta categoría tiene una carga teórica y metodoló-
gica, que se nutrió de mi experiencia empírica. Con ella he demos-
trado alguna forma de aplicación a través de mi propia experiencia 
de investigación de campo con los jóvenes estudiantes. La catego-
ría es un desafío de análisis que he asumido en este estudio. Sin 
embargo, considero que hace falta mayor investigación empírica, 
sobre todo comparación con otros grupos sociales que pertenez-
can a entornos culturales similares y/o distintos diferentes (por 
ejemplo: grupos de edades –niños, adolescente o adultos-, grupos 
étnicos, grupos de migrantes, grupos en situación de vulnerabili-
dad, grupos que hablan lenguas diferentes al español, etc.) para 
identificar otros patrones de comportamiento social que permita 
utilizar esta categoría analítica sobre el impacto del arte público en 
espacios urbanos en la vida contemporánea. 

Por ahora concluyo este documento en medio de una pan-
demia que impactó al mundo, con el ánimo de haber cumplido las 
expectativas que fueron planteadas al inicio de la investigación, en 
el futuro seguiré ampliando el debate e investigación en torno de 
este tema de apreciación del arte público que me involucra como 
académica y como artista plástica, cierro, pues un proceso acadé-
mico con el entusiasmo de haber cumplido otro ciclo más en mi 
desarrollo profesional.
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